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ese a ñficacñón 
y ec a ificaiccnón 

Un estudio longitudinal de la División de Motores Volvo 

Jan Forslin * 

La opción humana 

La base para los actuales progresos técnicos en la mayoría de las 
áreas es el rápido desarrollo en el tratamiento de la información y 
la electrónica. Con la creciente difusión de la tecnología avanzada, 
la cuestión de los efectos sociales en la vida laboral se ha convertido 
en apremiante, y una creciente cantidad de investigación se está orien­
tando a este ámbito. Ya sea gue el asunto se refiera a CAD, MPS, 

CNC o a cualguier otra abreviatura, el objeto de investigación se ha 
formulado, en principio, así: «¿ Cuáles son los efectos sociales de la 
nueva tecnología?». Esta idea refleja un determinismo tecnológico 
gue supone que una tecnología tiene consecuencias identificables y 
definidas seguras: buenas o malas. Un planteamiento más relativista 
da más importancia a la influencia social. Una tecnología tendrá 
efectos distintos según como se aplique. Existe una elección humana 
basada en las condiciones económicas y de mercado, pero también 
en los valores sociales. Este punto de partida es una característica 
básica del planteamiento de sistemas sociotécnicos (véanse, por ejem­
plo, Pasmore y Sherwood, 1978, r.ara una recopilación de algunos 
de los textos más clásicos, y también Emery, 1977, y Trist, 1981 **). 

«Deskilling and reskilling. A longitudinal srudy of Volvo Engine Division». Tra­
ducción de Alberto Villalba H.odrígucz. 

• Jan Forslin es miembro del Swcdish Council for Management and Work Life 
lssues, Estocolmo, Suecia. . . 

•• (En castclJJno pueden consultarse los artículos n:cog1dos en!· ). Camilo (ed.). 
La a11toma<ión y 1•/ futuro del trabajo , Madrid, Ministerio de Trabajo. 1991 (2.• cd.). 
Nota Editorial.! 

Soriolo.~ía del Trabajo, nueva época. núm. 13, ocoño de 1991, pp. 3-25. 



4 Jan Forslin 

La tesis, aquí, es que los efectos sociales de la tecnología hay que 
entenderlos en el escenario histórico específico de un país o de una 

empresa. 
El caso de la Engine Division lDivisión d e Motores] dentro de 

Volvo Components {Componentes Volvo] se utiliza aquí para ilus­
trar la compleja interrelación entre fuerzas técnicas, económicas y 
sociales en la génesis de los efectos sociales de la tecnología d entro 
de una industria. Desde la planta de Kalmar (Agurén et al. , 1976 y 
1984), AB Volvo, como sociedad, ha logrado reputación por la 
rcclaboración no convencional de la política de personal, dirección 
y organización del trabajo. También la División de Motores ha te­
nido y aún tiene una fuerte influencia sobre el desarrollo dentro de 
la ingeniería de producción en la industria sueca. Este artículo se 
basa en una investigación intermitente 1

, desarrollada durante un 
período de quince años (Forslin, 1989), durante el cual la División 
se ha esforzado en liberarse de la influencia de un pasado industrial 
parcialmente negarivo pero también de mucho éxito, para dedicarse 
a la producción de a\ta tecnología. 

Control y descualificación 

La planta de Ski:ivde partió de ser un taller de fundición y trabajo 
del metal. En los años veinte, la empresa fue subcontratada como 
proveedor de motores de un fabricante sueco de automóviles con 
el nombre de Volvo. Después de algunos años, fue comprada por 
A B Volvo, y desde entonces la División ha sido siempre el principal 
proveedor de motores para Volvo. Se produjo un rápido aumento 
del desarrollo técnico y del tamaño de la empresa, y hubo que dar 
un primer paso para romper con una tradición artesana, con el fin 
de aprovechar los progresos tecnológicos. 

1 El autor ha tenido la ventaja no sólo de hacer encuestas y entrevistas sino 
también de conseguir un planteamiento más amropológico mediame charlas infor­
males con personas pertenecientes a todos los niveles de la empresa, participando é'n 
reuniones empresariales, en seminarios de gestión y en conferencias sindicales. Parte 
del esrudio se ha hecho como una investigación-acción, con el personal externo, 
participando de modo directo en el proceso interno de cambio de organización. Por 
ello. estoy muy en deuda con la Empresa y con todas las personas que han compar­
tido sus experiencias libremente. La investigación ha sido patrocinada por Thc Swc­
dish Work Environmcnt Fund (Fondo sueco para el entorno laboral) . 
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Durante los años cincuenta, la economía sueca prosperó, y ld~s 
·bl · ara una clase me ia 

automóviles resultaron asequ1 es ~nmero p . , , 1 d -
emergente, y luego para t~da_ la lsooedad. ~~m~~e1~a a~~r~~1:odea m~­
manda de camiones. La pnnopa preocup~c10n , . racio-

d - Sko·· vde en esa época era producir lo mas pos1bl~ y 
tores e d 1gen arte­
nalizar la roducción. La planta estaba marca a por su ~r -
sano y po~ una dirección paternalista. Una nueva gerencia, ~on ~~r 
mación técnica, implantó ahora modernos n:étodos de pro u~c1on. 
Los dos decenios industriales siguientes estana1: en manols c~eldjove_n 

. , a onista de esa epoca en a m ustna 
ingeniero de produccion, pro t g . · 1 \ Estado de 
sueca y suministrador de los medios materia es para e 

bienestar. . 1 · eiemplo de 
L E t dos Unidos de Aménca fueron a patna y :i 

os s a · · , ¡0 que a veces se 
la industria de .la automo~ión. ~~:~~::~~~:~ntipºo Detroit] (Wild, 
llamaba Detro1t AHtonrat1or1 [A fi- . . deadas para gran-

\. , d ·ante líneas de trans erenoa 1 
1975), se ap ico, m e 1 l. ados y producidos en masa, 

d . de artículos norma iz 
des pro ucoones b . , Henry Ford implantó la cadena 
a los departamentos de ela orac1on. (Lacey 1986). Más de 

. 913 · ro para motores , 
de montaj: en 1 , , pnme 1010 ía fue adoptada, de golpe, por 
cuarenta anos despues, esa teo g 

el fabricante suec~. las máquinas de transferencia fue 
Al menos tan importante como d . , desde EE UU. Los 

filosofía de pro ucc1on 
el traslado de una nueva i . . , ya en Suecia pero con la 

d d d . del trabajo ex1st1an , d [ 
méto os e estu io d . . , de tiempos y m éto os me-

. , d 1 ·stema de me ic1on \ ' 
importac1on e si TM) esta tecnología de soporte o-
tliod-time-111earnre111ent systein Í (M fi ' . , posible (De Geer, 1978; 

1 d mayor per ecc10n , 
gico fue 1 eva a a su , encaiar bien con el caracter 

980) El . tema MTM parec1a :i b d 
Giertz, 1 . . sis 1 Dicho sistema se basaba en la o ra e 
sueco, menculoso y caba . t [La gerencia científical, con una 

· :r. Ma11age111en F. W. Taylor, Sc1ent1:JIC de obra orientada a una 
. . . , . h . tal de la mano . b . 

d1v1s1on vertical y onzon 1 b ral Se introdujo el tra ajO 
· , del proceso a o · · 

extrema fragmentac1on - d .. d.dos en fracciones de un m1-
. 1 laborales 1v1 1 d por tiempos con c1c os 1 del proceso laboral que aron 

1. fi · es y el contro , 1 , 
nuto. Las cua J 1cac10n . . desarrollaron mas e meto-

1 especialistas, que d d , . 
concentrados entre os . r d tipo artesanal se egra o, casi 
do de trabajo. El trabajo espec!a izaboios no especializados, para los 

- hacia tra ªJ · · de la noche a la manana, . fi ción previa o expenencia 
, 1 . 1 nmguna orma 

que se contrato persona su 

industrial. , la centralización y la creación de d~: 
El control se reforzo con encia la producción perd10 

1 y en consecu 
partamentos de persona ' 
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poder. El gerente de taller, y aun más, el supervisor antes indepen­
diente. quedaron subordinados a una compleja trama de mecanis­
mos de control de una serie de funciones especializadas, tales como 
la planificación, el estudio del trabajo, el control de calidad y el 
mantenimiento. La División de Motores, corno tal, quedó en posi­
ción dependiente. El dise11o y la mercadotecnia se situaron en la sede 
central de Gotemburgo, como las plantas de montaje, que eran las 
receptoras de los motores de Skovde. Esto generó una cultura sin­
gular, en la que predominaron las cuestiones de producción y los 
valores reconocidos al buen fabricante --economizar recursos, cali­
dad y formalidad, racionalidad y predictibilidad, y habilidad técni­
ca- se volvieron promjnentes. 

La plantilla de personal gerente y técnico de Skovde aprendió en 
sus viajes de estudio a los EE UU, y sus experiencias merecieron 
mucha atención. La División de Motores se convirtió en el centro 
de \a ingeniería de producción. Los jóvenes ingenieros recién titu­
lados durante los años cincuenta y sesenta fueron uniformemente 
<(adoctrinados » en el nuevo pensamiento «racional». La nueva filo­
sofía tuvo mucho éxito en cuanto a rendimiento incrementado por 
hora/hombre, como en el caso de Henry Ford, en su momento. 
También en paralelo con la primera época Ford, la agricultura se 
estaba desarrollando en mayores unidades de producción y alcanza­
ba la plena mecanización. Hubo, pues, el mismo flujo de mano de 
obra de la agricultura a la industria, como en la época de Ford, y 
la misma carencia de destrezas industriales. 

Después de la segunda guerra mundial, cuando tomó forma el 
Estado sueco de bienestar, la productividad mejorada tanto en Ja 
agricultura como en la industria, era un requisito previo necesario. 
El mayor excedente tenía que ser distribuido por igual para crear 
una sociedad más igualitaria. La posición sindical respecto a Ja nueva 
t~rno~ogía. de producción era favorable en conjunto, en tanto pu­
diese mflu1r sobre la distribución de la riqueza (De Geer 1978· Fors­
lin, 1986). La gerencia empresarial era consciente del rr:ayor ~sfuer­
zo de los trabajadores como resultado de los nuevos métodos de 
t~abajo e i~t~~~ó compensarlo también no sólo con mayores sala­
nos. La ,J?1v1s1on de Motores tenía, para aquella época, una avan­
zada. poht1ca de pe~sonal. Así, los rasgos paternalistas e incluso «pro­
gresistas)> se combmaron con una Dirección racional y orientada por 
expertos. 

No fu_e la tecnología semiautomatizada como tal Jo que produjo 
monotoma Y descualificación en el trabajo industrial, sino la nueva 
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organización del trabajo, que se aplicó de modo indiscriminado Y 
creó situaciones de trabajo normalizadas, sin tener en cuenta el pro­
ducto o la tecnología. Realizada la comparación .de.l cont.enido_ y 
condiciones de trabajo entre departamentos con d1st111to m vel tec­
nico, no se halló diferencia significativa y sistemática alguna: la si­
tuación era insa tisfactoria en todos los casos (Forslin, Soderlund Y 

Zackrisson, 1979). 

La rebelión del personal 

La generación que había sufrido pobreza .Y des?mpleo durante los 
ai1os treinta, y el duro y mal pagado trabajo agncola con elementos 
de dirección autocrática, aceptó los <'tiempos modernos». No obs­
tante, sus hijos, los hijos e h ijas del próspero Estad.o de .bie~~star, 
para quienes Ja seguridad económica y la oportu111dad 111d1v1dual 
resultaban evidentes, tenían otras aspiraciones (Zetterberg et al. , 
1984). Durante los ai1os sesenta, con la econom!a aún prosperan~o, 
los trabajos monótonos y abrumadores de la mdustna no pod1.an 
atraer ya a los jóvenes, que tenían ofertas en otros lugares (Forslm, 

1978). . 
Los problemas de contratación de personal y un alto .mvel ~e 

rotación de Ja mano de obra se volvieron peligrosos para la mdustna 
(Hedberg, 1967; Forslin, 1978). El suministro de mano de obra lo~al 
no satisfacía las necesidades de la empresa. Para finales del dece1110, 
los jóvenes se estaban rebelando en Europa .y en .E~ . :1U, generali­
zados el malestar y Jos disturbios. En Suecia se 1111~10 .un du~o de­
bate sobre las condiciones degradantes en el trabajo mdustnal , !ª 
mejora del entorno industrial y, ulteriormente, sobre la democra~1a 
industrial que, poco a poco, se polarizó políticamente. , E~1 Suecia, 
las huelgas salvajes se convirtieron en la nueva caractenst1ca de un 
mercado de mano de obra tradicionalmente pacífico. Incluso la ca­
dena de montaje de motores de Skovde se vio afectada por breve 
tiempo. La gerencia comprendió que las cosas habían, cambiado para 
siempre y que Jos problemas no podían resolverse solo con aumen­

tos de sueldo. 
La solución estaba a m ano, en Noruega, donde sindicatos Y ge­

rentes habían estado experimentando de modo cooperativo nu~vas 
formas de organización del trabajo durante los ai1os sesenta. Vease 
en Sandberg, 1982, un resumen del desarrollo en Escandinavia. Los 
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experimentos se llevaron a cabo con un planteamiento sociotéwico 
con ayuda de científicos sociales, siendo el más reconocido el falle~ 
ciclo ~-inar Tho:srnd (Emcry y Thorsrud, 1964), planteamiento gue 
tamb1en afectana a los puntos de vista de la gerencia de Volvo en 
Skovde. 

En la División de Motores, como en muchas otras industrias el 
departamento de personal había surgido como un nuevo centro ' de 
poder, a medida que los asuntos de personal se volvían acuciantes. 
Tales. departamentos habían sido anteriormente el refugio de una 
plantilla de personal técnico obsoleto. Ahora solían estar diriaidos 
por. científi.cos sociales con formación académica, perspectiva i~1ter­
na~1onal e mcli~ación intelectual. En el caso de AB Volvo, la nueva 
Y Joven gerencia empresarial ?~?ía elaborado una filosofía de per­
s~~al que supuso una nueva v1s1on de la organización de la produc­
~~on ~ de la funció~. de la per.sona. Se adoptó una estrategia en dos 
m~~s. la colaborac1on proacuva con los sindicatos y la reestructu­
rac1on d~l proceso de r.rab~jo. Esta nueva filosofía empresarial se 
a~~mpaso con las expencncias e ideas que fueron <cimportadas» por 
e epanan:iento .de_ personal en la planta de motores. 
. La teona soc1ote~nica se concentró en la organización del traba-
JO. El gnipo de traba10 se111ia11tó1101110 se convirtió en el . 
el que s~ desafiaron los ideales tradicionales. El ru r;;~tot1p? con 
~portumdad para resimerizar el trabajo por dele g., p d porto una 

:~~a~~e:~sc~~es { fue .unabunidad e~ocionahnei~~c~~';ón~~1~~r~;~= · os n11em ros pod1an ayt d 
mente en la resolución de bl , 1 arse y apoyarse mutua-
. . pro emas as1 como e ·1·b 

1 naciones en la carga de t b . L n equ1 1 rar as va-
directa contradicción conral ªJº· b.ª .confianza en el grupo estaba en 

as am 1c1ones explíc·t S . ifi na~eme11t de dividir lo c 1 . (T 1 as en C1e11t1 ic Ma-
~ Uno de sus primero~ :c~vo .aylorl, 1911; Braverman, 1974). 

sarrollar la organización d Is uebrz~s en a planta de Skovde fue de-
e tra ªJº Y la funció d 1 · en un departamento existe t d b . n e os supervisores . n e e tra 3.JO coi , . 

mento acabó sin resultado tan .bl 1 ' maqumas. El experi-
de aprendizaje de Jos sup . gi e ª guno, aparte de la experiencia 
1 fi erv1sores que re 1 , . 

e uturo. ' su to ser importante para 
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Un caso de prueba sociotécnico 

Durante los primeros a11os setenta se construyó una nueva fábrica 
en Skovde y se planificó de acuerdo con un tipo distinto de espe­
cificación que abarcaba mejoras en las condiciones de trabajo, así 
como una organización del trabajo totalmente nueva. El resultado 
fue una planta que rompió completamente con los ideales predomi­
nantes de gerencia de la producción . 

El sindicato fue invitado, por vez primera, a participar en la 
planificación de una nueva fábrica y se concentró en asuntos rela­
cionados con las condiciones físicas de trabajo. A este respecto, la 
fábrica fue un éxito. Con sus colores casi frívolos, ventanas a la 
altura de los ojos que daban a las zonas verdes entre las diversas 
partes del edificio, un bajo nivel de ruido, zonas luminosas y talleres 
de tamaño acogedor, parecía más un moderno terminal de compa­
ñía aérea que un taller. 

En el montaje de motores, donde la cadena tradicional se con­
sideraba como el arquetipo del pasado negativo con su inhumano 
trabajo rutinario, se especificó una solución flexible, no de cadena, 
con disposiciones técnicas para el trabajo de grupo y provisiones 
compensadoras entre los grupos para aportar autonomía. La nueva 
organización del trabajo estuvo respaldada, como anteriormente la 
cadena de montaje, por una innovación técnica. Los motores se 
montaban en transportadores autopropulsados en tiempos de ciclo 
de trabajo que oscilaban desde dos a veinte minutos. Inicialmente 
se crearon grupos de trabajo con seis u ocho personas, q~e ro~aban 
entre las zonas de trabajo dos veces por turno. Las espec1ficac1ones 
también preveían un desarrollo adicional de la organización con de­
legación de la autoridad supervisora y de plantilla de personal en el 
grupo presumiblemente cada vez más independiente, para suavizar 
la división vertical de la mano de obra. 

Los operadores de máquinas en Volvo era considerad.os aún c01~0 
mano de obra especializada, pero el trabajo con máqumas tamb1en 
se había vuelto rutinario (Forslin, Soderlund y Zackrisson, ibid.). 
Por ello se elaboraron especificaciones similares pero menos deta­
lladas, como en la cadena de montaje, para los nuevos departame1i­
tos de trabajo con máquinas. Aquí, la tecnología más automatizada 
apoyó una aplicación de los nuevos principios de organización Y se 
eligió el trabajo de grupo en varios casos. 

La estructura física de la nueva planta se pensó para facili tar 
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nuevas formas de organización del trabajo y la dirección general se 
orientó hacia las especificaciones para la planta. Hasta donde fue 
posible, algún departamento quedó a cargo de la gerencia de la 
fábrica y del personal supervisor. En la práctica, resultó d epender 
totalmente del interés e ideas del supervisor individual. No obstan­
te, la nueva fábrica fue gestionada principalmente con personal tra­
dicional y se produjeron conflictos entre la gerencia y lo gue se 
había expresado en las premisas para la nueva planta. Por esta razón. 
el trabajo de desarrollo adicional nunca se inició en el gran depar­
tamento de montaje, donde estaba pensada la ruptura más espect:i­
cular con la organización tradicional. Pese a la tecnología adaptada , 
los conceptos de organización no se plasmaron. El trabajo de grupo 
con montaje en transportadores y la rotación de puestos de trabajo 
aumentó la variedad y aportó cierta independencia, pero no se de­
legó más autoridad en los grupos según lo planeado: perduró la 
división horizontal de la mano de obra. 

En c.ªn:1?io, el departamento de máquinas para bloques de motor 
se conv1rt10 en un lugar separado del resto como resultado de ini­
ciativas locales. Aquí, la versión moderna 'de las líneas de transfe­
rencia estaba muy automatizada y facilitaba una oraanización del 
~rabajo de grupo. En este caso, el supervisor estab~ activamente 
interesado en desarrollar su dl.'partamcnto. Había experimentado una 
vez la t · · ' · d 1 · · . rans1c1on ~1egauva e trabajo de tipo artesanal al trabajo por 
tiempos, Y quena reparar el daño causado pero basándose en la 
tecnología avanzada De d ' . · mo o que propuso el trabajo en a rupo en 
su departamento La 0 · · , · 1 , · 0 

· .rga111zac1on me ma vanos grupos que actua-
ban de modo bastante mdependiente, decidiendo sobre la asignación 
de tareas dentro del gru 1 d 1 . , . . po, contra an o e proceso de trabajo con 
maquinas asignando her · 1 · d _ ' . ram1entas y 1ac1cn o reparaciones peque-
nas, con la finalidad de q , 1 · . . uc os vemte operanos fuesen capaces d e 
manejar todas las ope · 1 . . . , raCJones Y e matenal a tiempo. 

La evaluacion hecha un a - d , d 1 . . . . , 
(F J' s··d I no espues C 1111c10 de la producoon 
. 
0
1rs 

111
• 

0 cr u'.1? Y Zackrisson, ibid.) mostró una mejora sustan-
cia en comparaaon con los d .. 
a contenido de traba·o v ep_anamentos trad1c1011ales en cuanto 

P
etencia El b . J , o~onun_1dad para desarrollar la propia com-

. tra JjO era mas vana do . . d. 
ca ron que pod, · f1 . b e incitante. Los operarios in 1-

1an m mr so re su método d b . ·1· 
conocimiento e11 , d . e tra ajo y ut1 izar su meto os )' matcnal I) . b , . ·d d · cnsa an que teman m ejores oportum a es para desarrollar sus . d d 
especializado El t b · d capaci ª es Y lograr trabaj o m ás 

· ra ªJº e grupo mostrab . · 1 · · 
terpersonales y más a ud ª mejores re ac1oncs 111-

y a mutua. El departamento cumplía los ob-
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jetivos de producción y mostraba ingenio en la mejora de las ope­
raciones de las máquinas. Los equipos se habían vuelto multihábiles 
y, así, flexibles. En este caso, la tecnología automatizada y la nueva 
organización del trabajo elegida se apoyaban mutuamente para tener 
efectos sociales y económicos positivos. 

El desarrollo cancelado 

Las experiencias habían confirmado las propuestas básicas de la teo­
ría sociotécnica y demostrado en el trabajo práctico la factibilidad 
de Ja nueva perspectiva sobre la producción, permitiendo más liber­
tad y desarrollo de los recursos humanos. Estaba abierta la vía para 
un desarrollo totalmente nuevo del trabajo de producción, donde el 
final y los detalles se desconocían, pero que satisfacerían tanto las 
exiaencias económicas como las necesidades humanas. 

Con el nuevo concepto de organización del trabajo, la División 
de Motores había logrado nuevamente la primacía en la ingeniería 
de producción, pero ahora en sentido opuesto. Aunque l ~s est_ru~­
turas físicas y la base ideológica para una nueva era en la 111ge111ena 
de producción estaban establecidas en la nueva fá brica, el desarroll_o 
esperado, sin embargo, nunca se llevó a cab?. Por ~u puesto, la, p_n­
mera fase de la nueva organización del trabajo funcionaba c~n ex1to 
en algunos departamentos. Pero el previsto desarrollo cont1~uo de 
una interrelación entre autoridad incrementada y competencia en el 

taller no se produjo. . 
Un seguimiento realizado siete aií~: después del ~om1enzo de la 

producción mostró que la organizac1on no se h~b1a d~sarrollado 
mucho más allá de los logros alcanzados en el pnmer ~no. E~ .al­
gunos casos había incluso signos de retorno ~ ~odos mas tradi~io­
nales de actuación. Los pioneros habían rec1~ 1do mt~chos elogios, 
pero habían tenido poco éxito en difundir el ejemplo mternamente . 
Algunos supervisores se sentían amenazados por ~l concepto ?e gru­
pos sin mando y frustrados respecto a sus propias _perspectivas _en 
el nuevo sistema. Unas pocas personas clave entusiastas se hab1an 

· ' · cl1.11ación alguna a plasmar marchado y sus sustitutos no sentian m . . . 
1 · · · d · los puntos de vista trad1c10-as v1s1ones anteriores, y pre ommaron . 

· , L fl"ctos entre los supervisores de nales sobre la producc1on. os con 1 . . 
cadena, que deseaban seguir con el nuevo modelo, .Y los mgemeros 
d ·, · 1 b 011 con cualqmer esfuerzo con­e producc1on convenc10na es, aca ar 
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cenado para avanzar. La batalla fue ganada por los tradicionalistas, 
que tenían apoyo de la gerencia media y d e la gerencia de planta. 
Sin haber tenido la menor oportunidad de fracasar, se abandonó el 
nuevo concepto de organización, o se dejó entre bolas de naftalina. 

La nueva organización del trabajo se había visto muy afectada 
por un representante del departamento de personal. Actuaba como 
portavoz de aquellos supervisores que deseaban desarrollar la orga­
nización del trabajo en su departamento. La participación de los 
trabajadores en este proceso era todavía limitada y marginal. Algu­
nos operadores clave selectos tenían influencia sobre el diseiio en 
algunos departamentos nuevos. Pero en gran medida era una cues­
tión de implantación de visiones formuladas por Ja plantilla de per­
sonal sociotécnicamente angustiada. Esto tuvo un efecto perjudicial 
sobre el compromiso de la gerencia con las ideas de la nueva planta, 
que fue una lección que se aplicó al siguiente caso de diser'io . 

Una supervivencia satélite 

L_a ~!antilla de personal que había estado involucrada en la nueva 
fabrica cayó en el descrédito. La ingeniería de producción tomó 
nuevamente el pode~. Los partidarios de la cadena de montaje ha­
bla?~n de un «decemo perdido para la productividad» y la organi-
zac1on del trabaio se bo , d 1 d d ¡ , 

• 'J rro e or en e d1a. Pero antes que las 
cos~~ se pusiesen demasiado mal, se planificó una nueva fábrica 
satehte en Vara dura t 1 . d d 1 - -f;' . . n e a maa e os anos setenta. Esta pequena 
abnca iba ª .estar situada a unos 70 km de la planta madre. El 
pr~ceso de disei1o, en este caso, siguió el modelo de la fábrica an­
ter~ord •. q_ued se consideraba el modelo correcto. No obstante, esta vez 
se m ico e modo explíc. t 1 b , 

. . , 1 o que no 1a na experimento alguno con la 
orgamzac1on. El trabajo d 1 . 
eran lo d d e grupo Y e montaje en transportador 

s a os, pero aparte de e b 
cional U dº d . so, se espera a una planta conven-

. na isputa a elecc1ó d 1 
Planta fi · . n e gerente de planta hizo que Ja 

unaonase en una dirección distinta 
Esta persona tenía una fi d . · 

humanos ¡ . . , uene ten enc1a a desarrollar los recursos 
Y a orgamzaaon Al i · · d , . 

la estructura ext · . 
1
·. , mcio, cuan o solo estaba construida 

enor, imp ico a los t b . d . 1 
Proceso de di.se- d 1 b . ra ªJª ores directamente en e 

no e tra ª'º Los t . b . d . , 
t , . . . 'J • ra ªJª ores rec1en contratados eman poca experiencia industrial . . 

Y su s111d1cato local presentaba una 
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actitud no con vencional respecto a la cooperación. El resultado fue 
un proceso de dise11o democrático y un concepto de organización 
innovador. De importancia aquí fue la participación de un repre­
sentante de la sede central que, aparte de sus propias aportaciones 
crea tivas, actuó para lograr apoyo de un grupo directivo en la sede 
de la División. Esta persona encarnaba la filosofía sociotécnica. El 
trabajo con la nueva fábrica Je dio una oportunidad para Ja super­
vivencia ideológica y para mantener vivo el debate interno. 

Parte del nuevo diseño consistía en mantener una pegue11a su­
perestructura. Se eliminó el nivel de encargado, limitando la estruc­
tura gerencial al gerenre de planta y dos supervisores. Estos últimos 
habían estado involucrados en los primeros esfuerzos de desarrollo 
de la organización en Skovde, que les habían aportado experiencias 
muy útiles. Las funciones de plantilla de personal se mantuvieron 
en un mínimo, que se vio faci litado por unas ventas menores de las 
proyectadas durante Jos primeros cuatro años. La satélite empicaba 
a unos cien obreros y a cinco oficinistas. 

La nueva planta de Vara era atractiva, con instalaciones lumino­
sas y amplias y grandes ventanas que daban al pais\l_je campestre. 
Las oficinas se situaron en relación inmediata con la producción. El 
pequeño tamar'io reforzaba la intimidad y la informalidad en las 
relaciones. Con Jos diversos grupos de producción como base, se 
llevó a cabo un proceso de desarrollo continuo de la organización. 
Trabajadores y gerencia juntos habían diser'iado los grupos Y la or­
ganización del trabajo. Los trabajadores mismos desa:rollaron mé­
todos de trabajo en cooperación con expertos y expenmentos de la 
vida real. 

En montaje, el ciclo de trabajo abarcaba la mitad del mo~or -un 
cambio sustancial del tradicional ciclo de fr;¡cción de un mmuto en 
una cadena de montaje- y cada trabaj ador producía dos motores 
por día. Los transportadores manuales apoyados _en colchones _de 
aire eran flexibles en cuanto a compensación y ritmo de trabajo. 
Cada grupo fue alentado para aumentar su comp~tencia y asumir 
nuevas responsabilidades. El sistema de sueldos, as1, re~ompensa~a 
la competencia en el nivel de g rupo. Cuando uno de_ :stos asum1a 
funciones que normalmente son parte de las respon_sabtl1dades de :111 
encargado, tales como personal, productividad, calidad y econom1a, 
aumentaba Ja prima para el grupo. Para apoyar este desarrollo se 

ideó un sistema de formación . 
Los grupos de trabajo se reunían frecuentemente para reso~ver 

problemas y también dialogaban cada ma11ana con su supervisor 
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certado para avanzar. La batalla fue ganada por los tradicionalistas 
que tenían apoyo de la gerencia media y de la gerencia de planta '. 
Sin haber tenido la menor oportunidad de fracasar, se abandonó el 
nuevo concepto de organización, o se dejó entre bolas de naftalina. 

La nueva organización del trabajo se había visto muy afectada 
por un representante del departamento de personal. Actuaba como 
portavoz de aquellos supervisores que deseaban desarrollar la orga­
nización del trabajo en su departamento. La participación de los 
trabajadores en este proceso era todavía limitada y marginal. Algu­
nos operadores clave selectos tenían influencia sobre el dise11o en 
algunos departamentos nuevos. Pero en gran medida era una cues­
tión de implantación de visiones formuladas por la plantilla de per­
sonal sociotécnicamente angustiada. Esto tuvo un efecto perjudicial 
sobre el compromiso de la gerencia con las ideas de la nueva planta, 
que fue una lección que se aplicó al siguiente caso de diseúo. 

Una supervivencia satélite 

L_a ~!antilla , de personal que había estado involucrada en la nueva 
fabnca cayo en el descrédito. La ingeniería de producción tomó 
nuevamente el pode~. Los partidarios de la cadena de montaje ha­
bla?~n de un «d~cemo perdido para la productividad» y la organi­
zaaon del tr~bajo se borró del orden del día. Pero antes que las 
cos~~ se pusiesen demasiado mal, se planificó una nueva fábrica 
satehte en Vara dura t ¡ · d d ¡ - -, . . n e a mna e os anos setenta. Esta pequena 
fabnca iba ª . estar situada a unos 70 km de la planta madre. El 
pr~ceso de diseño,. en este caso, siguió el modelo de la fábrica an­
te~ord •. q_uedse consideraba el modelo correcto. No obstante esta vez 
se 111 ico e modo explí . 1 , , 

. . , cito que no 1abna experimento alg11no con la 
orga111zac1on. El trabajo d . 
eran los d d e grupo Y el monta.Je en transportador 

ª os, pero aparte de e b 
Cional u d. d so, se espera a una planta conven-
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unaonase en una dirección distinta. 
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humanos ¡ . . , uerte ten enc1a a desarrollar los recursos 
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la estructura exte · . 
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·. , mcio, cuan o solo estaba construida 

nor, imp ico a los t b . d . 1 
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actitud no convencional respecto a la cooperación . El resultado fue 
un proceso de diseño democrático y un concepto de organización 
innovador. De importancia aquí fue la participación de un repre­
sentante de la sede central que, aparte de sus propias aportaciones 
creativas, actuó para lograr apoyo de un grupo directivo en la sede 
de la División. Esta persona encamaba la filosofía sociotécnica. El 
trabajo con la nueva fábrica le dio una oportunidad para la super­
vivencia ideológica y para mantener vivo el debate interno. 

Parte del nuevo diseilo consistía en mantener una pequeila su­
perestructura. Se eliminó el nivel de encargado, lim itando la estruc­
tura gerencial al gerente de planta y dos supervisores. Estos últimos 
habían estado involucrados en los primeros esfuerzos de desarrollo 
de la organización en Skovde, que les habían aportado experiencias 
muy útiles. Las funciones de plantilla de personal se mantuvieron 
en un mínimo, que se vio facilitado por unas ventas menores de las 
proyectadas durante los primeros cuatro años. La satélite empicaba 
a unos cien obreros y a cinco oficinistas. 

La nueva planta de Vara era atractiva, con instalaciones lumino­
sas y amplias y grandes ventanas que daban al pais\l.ie campestre. 
Las oficinas se situaron en relación inmediata con la producción. El 
pequeño tamaúo reforzaba la intimidad y la informalidad en las 
relaciones. Con los diversos grupos de producción como base, se 
llevó a cabo un proceso de desarrollo continuo de la organización. 
Trabajadores y gerencia juntos habían disei1ado los grupos y la or­
ganización del trabajo. Los trabajadores mismos desarrollaron mé­
todos de trabajo en cooperación con expertos y experimentos de la 
vida real. 

En montaje, el ciclo de trabajo abarcaba la 1~itad del mo~or -un 
cambio sustancial del tradicional ciclo de fr<lcoon de un mmuto en 
una cadena de montaje- y cada trabajador producía dos motores 
por día. Los transportadores manuales ªP??"ados .en colchones .de 
aire eran flexibles en cuanto a compensac10n y ritmo de trabajo. 
Cada grupo fue alentado para aumentar su compe,tencia y asumir 
nuevas responsabilidades. El sistema de sueldos, as1, re~ompensa~a 
la competencia en el nivel de grupo. Cuando uno de. ~stos asum1a 
funciones que normalmente son parte de las respon.sab1lidades de ~m 
encargado, tales como personal, productividad, calidad y econom1a, 
aumentaba Ja prima para el grupo. Para apoyar este desarrollo se 
ideó un sistema de formación . 

Los grupos de trabajo se reunían frecu~ntemente para reso~ver 
problemas y también dialogaban cada manana con su supervisor 
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sobre asuntos cotidianos. Una vez por semana tenían reuniones m ás 
generales con la. g:rencia, cuand~ se debatían asuntos de mayor 
alcance y se dec1d1a sobre los mismos. Pese a la ausencia de un 
estrato en la estructura supervisora, el equipo gerencial rara vez 
tuvo razones para interferir en la producción. Tenía más tiempo 
para planes a largo plazo y contactos externos de lo que normal­
mente ocurre con los supervisores apaga fuegos. Al parecer, podían 
a~nndonar la planta durante varios d ías para asistir a cursos, etc., 
sm efectos graves sobre el funcionamiento diario de Ja misma. 

Junto con este proceso se elaboró un folleto que describía Ja 
filos~0ª · formu~ada conjuntamente, de la planta. Este documento 
se ut1hza como. !nformación para clientes, visitantes y nuevo perso­
nal. Per~ tamb1en como una base escrita para el debate interno sobre 
los medios Y fines en el desarrollo de la organización. Sin duda 
al~una, refuer.za la identidad de la planta de Vara y sus aspiraciones. 
~1ch~ _planta tlust'.a que la dirección cooperativa y una nueva orga­
mzac1on del t'.abaJo pueden generar los efectos sociales y económi­
cos deseados '.ncluso con una tecnología bastante tradicional. 

La distancia geográfica respecto de la planta m adre, permitía a 
la de _Yara desarrollarse con menos perturbación de las funciones de 
plantilla ~ no verse afectada por la cultura tradicional. Por otro lado, 
la ~erenc1a. de plan.ta no tenía fácil acceso a los centros de poder y 
tema poc~ mfluenc1a sobre la imagen oficial de la planta. Pronto se 
desa~r~l~~ una relación conflictiva con miembros de Ja gerencia de 
la I:?1v 1~ 1,on. Pese al excelente rendimiento y a un insólito nivel de 
dedicac1on de los trabajadores, la nueva fábrica fue conae]ada y re-
chazada du J · 0 

. rante argo ttempo. Cuando se produjo un intercambio 
importante de perso J d J · 1 na e a ta gerencia, a planta fue aceptada, y 
actualme~te se considera como otro excelente modelo. 

. Los an~s setenta habían confirmado la importancia y la oportu-
111dad relacionadas con el d . . , . , . concepto e orga111zac1on soc1otcc111co· no 
obstante, la aceptación · . '. , mterna era escasa. Se necesitaban fuerzas 1111-
pulsoras mas fuertes para 1 d . . . . . poner en te a e JU1c10 los ideales meca-
111c1stas. 

Compromiso y recualificación 

Esta~ dos fábri~as. se habían planificado con los problemas de per­
sona como prmc1pal fuerza moderadora. No obstante, desde en-
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ronces habían cambiado varias condiciones fundamentales. Después 
de la recuperación de la primera crisis del petróleo, el mercado cam­
bió de carácter. Entre otras cosas, la competencia japonesa obligó a 
Volvo a situarse en un área más reducida; la calidad del producto 
se volvió incluso más importante, pero también el rend imiento. De 
aquí la introducción de los motores turbo. Los diferentes países 
-las exportaciones dominaban ahora las ventas- diferían en regla­
mentaciones sobre control de gases de escape y en disposiciones 
fiscales sobre la cilindrada del motor. El número de variantes y 
disei'los de motor aumentó de modo drástico. La época de la pro­
ducción masiva de un producto normalizado había terminado, pero 
perduró el material especializado para la producción en serie. Con 
el aumento de los costes de capital, era importante reducir el nú­
mero de productos relacionados con la producción, imponiendo fre­
cuentes conmutaciones entre modelos y menores tiempos de entre­
ga. Para reducir las existencias de componentes se extremó la exi­
gencia de puntualidad en los suministros. 

En conjunto, una situación mucho más complej a, impredecible 
y difícil tenía que ser manejada por una organización basada en un 
pensamiento bastante diferente bajo condiciones estables. La pro­
ductividad en cuanto a rendimiento por hombre-hora había sido 
hasta entonces la medida de éxito casi exclusiva. Ahora, puntuali­
dad, tiempos de elaboración reducidos , mantenin:iento y ~eparaci_ón 
rápidos, detección inmediata de problemas de calidad Y rap1da asig­
nación de herramientas se convirtieron en exigencias adicionales. La 
carencia de flexibilidad en el material -y la organización- se co­
braron su tributo en cuanto a trabajo adicional y mal flujo de produc­
ción. 

La División de Motores asu mió las consecuencias de la nueva 
si tuación. Primero, después de un largo período de escasas inver­
siones en nueva maquinaria, a comienzos ele los ª.1~os ochenta, se 
inició una profunda modernización técnica. La soluc1on ~ara las m1e­
vas exigencias se definió parcialmente como técnica. Se implantaron 
los siste111as de Jabricació11 flexible. Los robots sustituyeron a la '~-ano 
de obra donde era posible. Los siste111as de co11trol de prod11cc1011 y 
111ateria/ reforzaron su control sobre la planificación Y los . ~xp.ert~s 

· · J · del poder Se recurno a 1deo-en sistemas aparecieron en e escenano · 
logos j aponeses en control de calidad y logística. Sobr~ estos . cam­
bios la División tenía que atender un auge totalmente imprevisto y 
· d D d ienzos de los aiios ochen-sm precedentes en la deman a. es e com . 

. 1 cima de la capacidad en la ta, se prod uJeron motores Vo vo por en 
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ahora bastante apreciada «fábrica del futuro». En tal situación, la 
capacidad y puntualidad en el suministro se convirtieron en los ob­
Jetlvos críticos. 

Sin embargo, la solución no fue sólo técnica. Dado que la situa­
ción compleja e incluso turbulenta no podía manejarse con un sis­
tema centralizado, ello favoreció el pensamiento sociotécnico y re­
forzó la filosofía aplicada en retazos durante los últimos diez años. 
Se necesitaban flexibilidad y multidestrezas en el taller. El aspecto 
de la organización del trabajo fue resaltado nuevamente por la alta 
gerencia. La fascinación ejercida por la nueva tecnología predominó 
en muchos lugares, haciendo más hincapié en la plantilla de personal 
técnico cualificado que en el desarrollo de la organización del trabajo 
y e~ la amplia competencia en la organización, pese a la política 
oficial de la División. Dada la descentralización existente dentro de 
dicha política, que tendía a lograr un aumento de la autonomía en 
beneficio del centro, se necesitaba un elemento coordinador. · 
. . Se desarr~ll? una nueva filosofia empresarial, explicando los ob­
Jet1~~s -~strateg1cos _Y señalando los valores que apoyarían su logro. 
Se 111100 una amplia campaña de información con seguimientos, y 
un e~aborado P~?gram~ de desarrollo de la gerencia se convirtió en 
el nucleo del dialogo mterno sobre la nueva fi.losofia. El mensaje 
era _que Componentes Volvo estaba entrando en una era de tecno­
log~a avanzada que, no obstante, está disponible para cualquier com­
p~ndor en el mercado mundial. La utilización de la tecnoloo-ía me-
diante el adecuado u d J , 0 . . so e os recursos humanos creana la cons1-
guien_te v:ntaja competitiva. Las perso11as so11 el activo más valioso se 
constituyo en afirmació , . Id d . . . n si:na, respa a a por una larga expenenc1a 
mterna en desarrollo de la organización. 

Con una dirección d 1· d , . . 'fi escentra iza a no pod1an dictarse medidas 
~speciblicas,l pero se señalaron el rumbo general de un desarrollo 

esca e Y os valores o , · d. 
. creencias a ~untos. La gerencia controlado-

ra, antes muy estricta est b h fl . 
¡ ' ª ª ª ora a OJando las riendas En tanto se a canzasen los objetivos 1 d JI . 

los valores b ' · d 1 Y e esarro o estuviese de acuerdo con 
as1cos e a empresa d ' . dual ¡ b . ' correspon 1a a la gerencia indiv1-

y a os tra apdores de la pla 1 f, 1 
ciones específica h nta e ormu ar sus propias solu-

s para acer frente · . , . 
tecnología como tal p d ' 

1
. ª sus c1rcunstanc1as umcas. La 

o ia ap icarse de ac d 1 teamiemo mecanicist , . uer o tanto con un p an-
' 1 . a como orgarnco L D ... , , 
u timo no obstante· 1 . · ª 1v1s1on opto por este 

. ' ' a gerencia por el 1 . 
cualificación dio paso a ' contro estricto, y la des-

su opuesto: compromiso y competencia. 
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Perspectivas todavía en conflicto 

Hasta ahora, el desarrollo puede describirse como el resultado de 
una estrategia ascendente para cambiar la organización. D e los in­
tentos iniciales en zonas limitadas de una planta existente sobre el 
nuevo diseiio de trabajo en las nuevas plantas, a una escala ahora 
total y un cambio detallado de la cultu~a de la or?a_n!za_ción qt~e 
abarca todas las funciones y todos los mveles. La m1c1at1va hab1a 
sido principalmente de algunos departamentos de la plantilla de pe:­
sonal en respuesta a una demanda social. El apoyo de la ge_renc1a 
de Ja División había sido frecuentemente vacilante y no convmcen­
te, Jo que llevó a una adhesión menor de la deseada por l_a gerencia 
media a los nuevos principios de organización. Ahora, el mnova~or 
tomó la iniciativa, y con la nueva filosofía estaba claro el ~1e~1saJ~· 

En la historia ele la División de Motores se pueden d1stmgu_1r 
esfuerzos alternantes entre desarrollo de la organización del trabajo 
y gerencia. Raramente ha existido un planteamiento unifi~ado. Des-

, · · ' fior111as de trabajo durante pues de Ja expenmentac1on con nuevas . 
los años setenta era necesario desarrollar el personal de_ gerencia. 

' . . d 1 · ción modificada del Una razón del éxito mcompleto e a orgamza . 
. . Id d 1 t.ttides y competencia de Ja trabajo fue su des1gua a con as ac 1 . , 

. - f, r la gerencia de ]mea, nue-gerenc1a. Ahora el empeno era re orza , 
' . . . d l. ·ón Ademas de los pro-vamente según el pnnC1p10 de escentra 1zac1 · . 

1 · t do el personal supervisor gramas de desarrollo de a gerencia, 0 . 
1 tuvo la oportunidad de un año de fo rmación pens~da es~eCJa mei:t~ 

. erspecuva mas gerencia para preparar al supervisor para tener una P . ¡ ¡ 
fi sí mismo D e vue ta a y más amplia y reforzar su con 1anza en · , 

. fi J lción nueva y mas com-
trabajo, se esperaba que asumiese una L I , fi e 1 do por 

·0 segun ue LOrmu a pleta que se convirtiese en un e111presan 1 • d 
. , V 1 o en línea con una acutu 

el director gerente de Componentes o v ' . · ¡ 
. d más de t1po empresana . 
mdependiente más orientada al merca . 0 Y ' . , as esperan-

. fi , .-to y susCJto nuev 
La formación supervisora ue un exi meioraron 

d 1 al Algunas personas :.i zas en el grupo, baquetea o pero e, · . · 
0 

indieron a 
. b . func10nes tras se r co11s1derablcmente y cam 1aron sus · ¡ do se espe-

1 . . d t rno Por otro a ' 
as estructuras trad1c1onales e su en ° ·. d ormales Si Jos 
raba un desarrollo paralclo entre los traba_¡a oresb.nl.d des t~ndrían 

. . d yores responsa i 1 a ' supervisores estaban asum1en o ma · JI 1 ganización del 
d b · d desarro ar a o r que elegar en los tra ap o res Y . , L formación d iri-

t b · · eva func10n. a ra ªJº para eqmpararse con su nu ·d Algo de esto 
, b · en este sen ti o . gente también provocana un cam 10 · 
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se produjo pero, en conjunto. el desarrollo fue el opuesto durante 
algún tiempo. E\ número de personal de gerencia aumentó, y tam­
bién la distinción entre supervisor y subordinado. En vez de g rupos 
de trabajo más autónomos, se incrementó el control, a la par que 
desaparecían los aspectos colectivos. Carteles alentando la regulari­
dad y \a pulcritud se balanceaban en el techo de los talleres. Un 
popular libro sobre planificación de la producción, de Goldblatt y 
Cox (1984), se convirtió en éxito de ventas en Componentes Volvo 
e impulsó significativamente la eliminación de los cuellos de botella 
en. la producción, lo que defmitivamente mejoró el rendimiento. 

Esta estrategia también implicaba reforzar las funciones de man­
tenimiento e ingeniería, no menos alentadas por la tecnología más 
avanzada pero también por problemas en lo antiguo. En parte, esta 
mayor confianza en los expertos y la mayor supervisión fue una 
respuesta a la enorme carga de trabajo y a las condiciones más bien 
c~óticas, Y en parte eran una función de valores y puntos de vista 
d1verg~nte~ ., lmportanr:s. elementos eran también la rica y abierta 
comu111cac1on con los dmgentes y la frecuente presencia de personal 
de gerencia en el . t~ller, así como el interés gerencial positivo por 
l~s pr~?Ie~ias cot1d1anos. Después de algunos años conflictivos, esta 
di~emon 111tens1ficada resultó acertada y la Unidad recibió el pre­
mio mrerno de 1988 por logros excepcionales. 

Algunas partes de la or · ·, b ·, gamzaaon esta an mov1endose pues en 
un rumbo filosófico opu" 1 d, 1 1 . ' ' ... sro a e a a ta gerencia de Componentes 
Volvo Parte de Ja fil fí · 1 . · . 1 oso 1a empresana mcluía un alto arado de 
apertura hacia los sindicar · . 1· , d 1 1:> • os. 1mp 1c:1n o es en decisiones estraté<n-
cas, creyendo que «la info ·, . 1:> . . . rmaaon compartida significa llegar a la 
nusma conclus1on)) Esta p l' . b., . . 

1 
. ·. 0 mea tam 1en ha remdo mucho éxi to en 

cuanto a a mílucncia fácri d 1 . d. d 1 ca e sm 1cato en la toma de decisiones 
e a empresa y un fuerte . 

En niveles infcr·o d 
1 
comp~om~~o con la causa de la misma. 

no siempre tuvie1 res 1 e ~ orgamzacion, el sindicato y la gerencia 
ron a misma coope . , 1 . 

el sindicato metalú · 
1 

, racion cstrec u. En particular, 
· rgico amento la falr d · miembros y el rcfo . . ª e oportumdad para sus 

E rzamiemo umlateral d, 1 . 1 
se desarrollo iba co t 1 1

, . e a estructura gerencia . 
. n ra a po ltlca del s· d. . 

cuestiones principales el 1 
111 . 1ca~o. siendo una de sus 

del rrabajo. Con 1 ofigrar una orgamzac1ón más democrática 
a nueva ilosofía e . 1 

un reforzamiento de ¡ . mpresana se había producido 
d ª propia conciencia · 1 espera o, aun cuando s ') . gerencia en general, efecto 

. , 1 o o como med d zac1on, o que no se hab' . . 10 para esarrollar la organi-
1ª matenahzado. 
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¡El cliente siempre tiene razón! 

El conflicto entre las aspiraciones de la alta gerencia y la práctica de 
Ja gerencia media puede verse como un recordatorio del viejo estilo 
gerencial con sus raíces en los primeros años sesenta . El debate 
inrerno sobre valores no se había terminado y la nueva filosofía se 
imponía, hasta cierto punto, a la gerencia media. Ni se utilizab.a _de 
modo consistente, por ejemplo, para ascender a personas a pos1c10-
ncs gerenciales más altas. En cierta medida, los pioneros ~o~iotéc­
nicos no lo habían pasado muy bien. El hecho es que ex1st1a una 
distancia filosófica en la organización que a veces resultaba bastante 

dolorosa. 
Esta situación debe verse en el trasfondo de la situación de or-

ganización de Componentes Volvo dentro de la sociedad Volv_o 
AB. Su independencia es sólo parcial, aunque diseiio, mercadotecma 
y finanzas están bajo el control de los <<clien tes» para l~s compo­
nentes, por ejemplo, Volvo Automóviles y Volvo Camiones, que 
tienen una poderosa influencia sobre inversiones, diseiio~, calenda­
rios de producción y precios. Esto no deja mucho espacio a la ge­
rencia de Componentes Volvo para utilizarlo cor:io ~alanca para 
imponer sus ambiciones sobre la gerencia de nivel mfenor. En par­
ticular, la gerencia de la División estaba en posición d~bil. El act~e~­
do con el cliente parecía ser mayor que con la gereno~ d~ la Divi­
sión, y sus intereses, más en común. Las peticiones dianas de. su-

. · · · , d ciclad demasiado m1111stros -especialmente en una situac10n e capa , , 
pequc1ia- y de calidad tendían a dominar. El control mas fi~o~ofico 
d b 

· · ' na debil voz e ajo tono de Componentes Volvo se conv1rt10 en u 

1 1 , · presiona para con-
cntre e estrépito del cliente, que, en a pracnca, . , . 

· ) · 1 L . son el activo 111as 1m-vernrse en a gerencia de hec 10. « as personas 
portante» tenía que competir con «el cliente es lo principal>'.. . 

e , 1 d 1 gerencia honzon-
on su cercama a las ventas y a m erca o, ª « 1 

tal>> de Componentes Volvo tendía a volverse más poderosa que ª 
v · 1 , 'n que cada uno de ert1ca . Los productores teman menos en cornu 
cll . · L ptos de producto Y os con el proyectista del cliente. os conce . 
cl" d fi · , El aJ· uste de orgam-iente son más unificadores que el e unc1on. 
z . , , V 1 un mundo cam-acion mas reciente de Componentes ovo ante 
bia 1· · · 1 , , d actividad empresa-ntc e 1m111ó las Divisiones e 1mp anto arcas e . 
ri 1 S . fi ertc dependencia ª · e adoptó con todas sus consecuencias, una u d · 
d~l cliente. De' modo irónico, después de va rios aii?s. ~: pro ucbt~­
v1d d · · b fi · ¡ D1v1s1on se ha 1a a 111sausfactoria y bajo nivel de ene 1c10, a 
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adaptado ahora a la fuerte carga de trabajo y comenzó a beneficiarse 
por las inversiones en nueva tecnología y recursos humanos. Incluso 
se había convertido en una de las partes más rentables de la sociedad 
Volvo: en este momento fue elin.inada del organigrama. 

Producción de alta tecnología 

El desarrollo dentro de Componentes Volvo se resume en la si­
guiente imagen, que describe cómo la organización traslada las im­
plicaciones de las fuerzas externas a los asuntos internos y actúa en 
conformidad con ello. La empresa reacciona a las demandas cam­
biantes del mercado, por un lado, y a las fuerzas sociales y técnicas 
del entorno, por otro. 

El estrato gerencial, que había dominado con éxito el desarrollo 
de la División de Motores desde la segunda guerra mundial hasta 
los primeros años ochenta, creó una cultura homogénea: esencial­
mente, una m/tura de co11trol, según lo formularon Zaleznik y Kets 
de Vries (Kets de Vries, 1984). Economizar con recursos limitados, 
atender la calidad y resolver problemas técnicos eran las exigencias 
primordiales para la gerencia de producción, siendo estrecha la vi­
sión gerencial y prestando cuidadosa atención al detalle. El estilo 
ex~erto de dirección (Maccoby, 1976 y 1988) predominó sobre el 
esttlo gerencial más patriarcal. 

Aun cuando los dirigentes se volvieron expertos más desintere­
sados Y. racionales, perduró un rasgo patriarcal, como lo expresan 
las c?1ni_das para el personal. El ideal de organización lo constituía 
la maquma en buen funcionamiento con engranajes humanos. Re~­
pect~ ,ª los rec~rsos humanos, se mantenía el concepto de descuali­
fic~cion Y estricto control: la teoría X de McGregor explícitamente 
apl_icada. ~~l cultura ~omenra la obediencia y la conjura, más que 
la mn.~vacion y asunción de riesgos. No obstante, esta primera ge­
neracion de pioneros introdujo una filosofía de producción total­
mente nueva Y transformó el pequeño taller en una de las mayores 
y, para su época, más modernas empresas de la industria sueca de 
la ingeniería . 

. Durante la _f~se de contratación, a los dirigentes se les plantearon 
dificultades ad1c10nales con los nuevos elementos de valor social de 
los añ~s sesenta. El período ~staba aún dominado por los partidarios 
de la lmea dura, pero a medida que se contrató a más profesionales 
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bien preparados académicamente surgieron conflictos internos entre 
subculturas. En particular , el departamento de Personal , cada vez 
más influyente, propugnó una organización más orgánica. Se resal­
taron las nuevas estructuras de trabajo, el desarrollo de los recursos 
humanos la autonomía increm entada y la confianza en el grupo de 
trabajo. El ideal de organización 111eca11icista di_o_ paso al orgá11_ico 
(Burns y Stalker, 1961). ~a importa1:cia de !ºs dmg_en~es se redujo. 
En particular, los supervisores de primera !mea se _smt1eron ame1:a­
zados, con bastante razón, ya que «deshacerse del Jefe» era un gn~o 
de guerra en algunas secciones, lo que impidió un debate más seno 
acerca de nuevas funciones de trabajo. 

Si había que ejercer el mando, tenía que ser «democrático» -sig­
nificara lo que fuese- y los ideales igualitarios transformaron al 

d . · ' d' d bo personal de gerencia en no dirigentes. La 1recc1on gue o esar -
lada y sin esquemas. Ser democrático y estar orientado a la gente 

· · 1 bo dinados lo que se interpretó como no plantear ex1genc1as a os su_ r , . 
condujo a una incapacidad para expresar expectativas claras Y eJer~~r 

. . , 1 d d ecesitaba pero cambien una superv1s1on <letal a a, cuan o eso se n • 
. d d llar los recursos huma-renuenc1a a deleaar y, de ese mo o , esarro , 

0 
, e c·da de Teona Y que nos. Lo que se logro fue una torma perver 1 ' 

recordaba más a una dirección abandonista . . 
, ¡ bJ 1as para hacer el trabajo No obstante, hab1a que reso ver pro en ' , . 

1 , dos tip1camente por e de producción: tales problemas serian trata . . , 
. . , · A ~ 1 se conv1rt10 en un supervisor y a un mveJ muy practico. que 

1 . ' d . · . especto de los p anes. amortiguador humano para las esv1ac1ones r . . 
1 , t ó las dec1s10nes Y as En la práctica también el por supuesto, om 

' ' · ores que eran muy presentó a sus subordinados. Muchos supervis ' . , 
bTdad atenc1011 y sen-

apreciados por sus subordinados por su ama 1 1c ' d d . sicoso-
·11 , 1 t as emerme a es P CI ez, también desarrollaron u cera u 0 r 1 y el 
, . . , ¡ detalles menuc os maricas. Debido a la preocupac1on f~r os 

trabajo inmediato, no lograron ser dmgentes. . b. genera-
l . odwo un cam 10 A comienzos de los ai1os oc 1enta se pr 'J 1113 tercera 

. - E un momento, L c1onal casi de la noche a la manana. n el evo persa-
. b ocupa a por nu parce de la estructura de gerencia esta ª . . ¡ ·do des-

dmgentes 1a s1 
nal. No obstante, la mayoría de los nuevos . arados gue . e· nte mejor prep tinada a la División de Motores. iertame , d su experien-

d Ja mayona e , 
sus predecesores han log rado, con to o, · 'dad en la era-
. ' d na contmlll 

c1a profesional en Volvo, representan ° u . ¡ b' sido mol-
d .. , erspect1va 1a ia 

1c1011 de la empresa. Sin embargo, su p · . - 0s de expe-
d 1 d d ante qumce an cada por las experiencias acumu a as ur 
ri111emación. 



22 
Jan Forslin 

Componentes Volvo, como una organización de producción, 
dependerá, también en el futuro, de su capacidad para manejar una 
tecnología que sarisface mejor las exigencias de la situación reinante. 
Con el paso d e los ailos, la empresa ha tenido bastante éxi to en su 
proceso de ajuste, tanto técnicamente como respecto a la utilización 
de los recursos humanos. También para el futuro d ebed ser el pro­
ductor consciente, pero no basado en el control de una mano de 
obra sin cualificar, y con la obligación como sentimiento predomi­
nante. En cambio, el entusiasmo, la entrega y la competencia se 
consideran las «riendas». En la nueva generación de plantas puede 
ahora demostrarse b aplicación de nuevos conceptos gerenciales y 
trazarse los esquemas de la fábrica del futuro en la fábrica H recién 
terminada. 

En la nueva producción, el nivel tecno lógico se hace más com­
plejo con máquinas-herramienta flexibles controladas por ordenador 
y un alto grado de integración intersistema. Actualmente se actúa 
en un mercado mundial muy competitivo donde se resaltan la orie1:­
tación al cliente, la calidad y los suministros seguros. La tecnologta 
avanzada y las turbulentas condiciones del m ercado requieren la des­
centralización de la competencia y del juicio, y por ello, fomentan 
una organización sociorécnica del trabajo. 

Aunque no existe modelo singular predeterminado alguno para 
la organización del trabajo. estas exigencias requieren equipos de 
trabajo multicompetentes para asegurar la necesaria flexibilidad en 
la producción y la disponibilidad del material. La función de j efe de 
grupo va rotando entre los miembros después de la necesaria for­
mación. Con el fin de que la organización pueda respond er a los 
cambios turbulentos en las condiciones las decisiones en mu chas 
áreas se delegan en el taller, donde se e~tá creando la competencia 
necesaria. El trabajo de equipo se combina con el desarrollo de la 
competencia individual, carreras para los trabaj adores y prog ramas 
de formación del personal. Las facultades intelectuales del ser h~~­
mano han sido finalmente readjudicadas al trabajador, y paradÓJI­
camente, la línea de separación entre obreros y oficinistas está de­
sapareciendo en la época de la alta tecnología y de los expertos 
avanzados. 

Con la descentralización y la confianza en Ja línea de fondo de 
la organización para resolver problemas, la organización se ha vuel­
to más plana; no sólo faltan los encargados sino que también hay 
menos funciones de experto. Los una vez poderosos deparramcnto5 
de Personal actúan sobre una base de servicios sujetos a la campe-
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.. , L ª encía de producción ha recuperado poder, p.ero aún 
t1c10n a ner 1 d. 'l L os ge . . ue ser iaualitaria y estar abierta a ia ogo. os eqm.p -
ocn~ q 1 n a de decisiones por consenso son necesarios para 
rcnc1ales ly ·ªo~~~nóptimas en una situación compleja e impredecible. 
loorar so uc1 · · El período 

o Cada época se distingue por su propia arqmtectura. . , 
. . fi ada vez más funcional , con poca preocupac1on por 
mdust;1.al u~ c edificios posindustrialcs son estéticos, irregulare.s, 
la cstenca. os b. de cristal H ay invernaderos en medio 
están adornados y cu tertos 'b 1 . fiuentes y peces de estan-

11 f¡ , s en los vestt u os con 
del ta er, ca eten a . . d . . les o de ocio, para visitar a · ara act1v1da es mumcipa . · 
que, espac10s p l. . . las fronteras entre trabajo y ocio, 
r T amigos Se e un man . 
1am1 1ares o . . · . \ie 

0 
El taller esclavizador y ago-

trabajo y comu111dad, trabaj o Y j g · d · altamente pro-
biantc ha dejado paso finalmente a la zona e juego ' 

ductiva. 1 1 cti.vo en primera fila, la . . d . 1 te minó con e co e d 
S1 la era m ustna r d 

1 
do y un renova o 

1 do resaltan o e man 
1 alta tecnología 1a comenza · p b blemente sería llevar e 

· , ¡ · d. ·d sus logros. ro ª 
mteres por e 111 1v1 uo Y . 

1 
bio reciente de rum-

d . d 1 . os especular s1 e cam . razonamiento emas1a o ej . , . ¡ de Ja sociedad. S111 
. . fl . mb10 mas genera , . bo en la mdustna re Cja un ca 

1 
, ·ca a Ja elcctromca. 

duda la base tecno og1ca 1ª Pª ' 
1 1

·ento de Ja informa-l , . 1 sado de a meca111 , ' 
' · d d 1 ceso y e tratam . 

1 El control automatiza o e pro . 
1 

d . la fase industna : 
. , , d 1 ·dea empresana e . 1 cion cstan acaban o con a 1 or sus equ1va entes 

. . , ·sión humanas p , 1 111tercamb10 de energ1a Y preci. 
1 

e to profundo, segun o 
· · , t ie ta e1ec mecánicos Si esta trans1c1on iei '

1 
Al · 

1 
Toffler la adapta-

previsto, ~or ejemplo, por Daniel Bel Y , 1:~ implica~iones prác-
., . d . . d 1 demostrana c1on de una empresa m 1v1 ua 

ticas de una sociedad cualitativamente nueva. 
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. ue efectos sociales como el mvel de dc:sm:za de 
Rtsumen. Se arguye aqm q . d d odo smgular por el nivd tccno-

d b tá 1 dctcrmma os e 111 d d 
b mano e o ra. no es r ado de o cioncs humanas conscientes, on e 
lógico. En cambio, son un result 1 p ·a la demanda del mercado 

d f: s tales como a cconomr ' 1 d están involucra os actorc . 
1 

estudio de 
1111 

pcríoc o e 
· 1 E tcsrs se ilustra con e d y los valo res socra cs. sta • V lvo El período abarca o 

U 'd el de produccron en o · • . 
quince arios de una 111 a d · · indus trial mecanrca aso-

d 1 lcep tos de pro ucc1on , 
lleva a la Empresa e os COI. • anizativos orgánicos adccua-
ciados con la producción masiva a los ~d~a~sd~r:ita tecnología (High Tcch) y 
dos a la tecnología avanzada de la soc1c a • 
a los valores y neccs1dacfcs del hombre moderno. 

l · 1. '·1·11 leve/ oif labour are 1101 d 1 1 1 cía/ e«ecrs 11le s" . Abstract. Ir is 11rg11e 1erc l lll so '.IJ' 
1 

¡ are ti remlt of co11scro11s 
. 1 b 1 , 1 o/oaical le11el . Irisreat r iey . I I si11g11/arly dett·m1111ei y r 1e ta 111 .,, k 

1 
cquiremelll ar1d socia 1

1
a 11cs 

r. 1 as eco110111y mar e r ' d . /111ma11 clroices 111/rere Jactors s11c 1 ' 
1 
idy of 011c pro 11crro11 

. , . . . .11 d by a fi_ljrecu year case s 1 . . . are 111110/ved. Tlus rh es1s is ' 11srrMe fi 
0111 

tire 111ed111111sr1c 111-
J · d cred rakes tire co111pauy r . . ¡ 1111ir 111irlri11 Volvo. T 1e peno cov · d 

1
. 

1 10 
or

1111
,
11
c orga111za11011a 

· ted wit/1 masspro 11c 'º' · d d d11stria/ prod11ctio11 coucepts assoc111 . T 
1 

. ty ami tite 
11

a/11cs 1111 11er s 
idea/s suired the advar1ced ted111ology of I-ligh ce i-sone 
of modern 1111111 . 
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1 dº ºtº os de protección En la mayoría de los países europeos, os isposi iv b . , d 
. , · , ara la o tenc1on e 

Y de ayuda social de formac10n Y preparacwn P · 
, . - d b dados por las consecuencias un puesto de trabajo se han visto es o r e -. ue 

. . , - ( ) d los años seten ta . mis q 
sociales de la(s) cn s1s economica s e bl ovisio-

. paso d ifícil, un oqueo pr . 
no deben mterpretarse como un . · 1 s y econón11-

. d 1 1 eca111smos soCJa e nal, smo como una ruptura e os n d uerra mundial, 
h b, - ·d d spués de la segun a g cos que a 1an perm 1t1 o, e _ d s consccuen-

- . d 1 - ¡ d da y una e cuya un crec1m1ento regular e 111ve e vi d . . · de las políticas 
cías más visibles ha sido la puesta en tela 

1 
~ JUl~J:s en período de 

sociales de gestión de la m ano de obra e ª ora 
- . ? 

crec1m1ento - . . d articularmente para 
Esta fragilización del empleo se ha agrava ~~a pirámide de eda­

los asalariados situados en los dos extreml os . ~ en la em presa; los 
d 1 , . , podían ha! ar s1t10 . . 

es: os mas j ovenes, que no . ltigar en princ1p10, 
, . d ' e de1asen su , 

mas mayores, a quienes se pe 1a qu "d ' s adaptables. Esta 
, . , · f, rma as y ma 

para personas mas j ovenes m ej o r 0 h . do a los J·óvenes en 
1 . , 1 , icos a s1tua d e CCCJon de los responsab es econo m d. - es del mercado e 

1 , . d 1 contra iccton a encrucijada de las log1cas y e as 

e Traducción de 
1 . m:s sociales en Europ ". 

•Marché du t ravail et changement des po rnq 

Alberto Villalba Rodríguez. 
1 

. 
5 
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trabajo. Desde comienzos de los años oche11ta para d 
· d · d d ' • ca a sexo 1 
m ice e esempleo de los menores de 25 - '. e , 1 . 1 anos es en promedio 
un mu np o comprendido entre 3 y 4 del d 1 ' ' E fi . , e os mayores de 25 atios 

sta trans ormac1on de las condiciones de empleo afiecta e . · 
c 1 1 · • ' n part1-
~1 ar a os JOv_enes _menos_ preparados, los que han abandonado el 

sistema educativo sm cualificación social y profie · l · d · s10na reconocida, 
sanciona a por la obtención de un diploma. 

~a transf~~°?"ación de las políticas sociales será, así, abordada a 
traves del anahs1s de la situación de esas personas en situación difícil 
en el mercado de trabajo y, más en particular la de los jóvenes en 
busca de un primer empleo. Situación que po;1e en evidencia algu-
11~,s de los elementos de un nuevo orden socioeconómico en gesta­
cion e~ los países desarrollados, pese a las diferencias importantes 
que existen en la situación actual de estos últimos . 

l. Un análisis comparativo 

l.A. Las dificultades del análisis 

El problema de la inserción de las personas en situación difícil en el 
mundo del trabajo comporta múltiples aspectos que se entremezclan: 

-Económicos: situación del mercado de trabajo. 
-P_olí~icos: voluntad de los Gobiernos de poner en práctica prio-

nta~iamente programas para los excluidos. 
-Soci?_lógicos: cohesión de la sociedad sobre un objetivo de ab­

sorcion de las bolsas de exclusión y de lucha contra las desigual­
dades. 

-Psicológicos e individuales: situación de las personas respecto 
de ~os criterios de «normalidad» (mental, física, ec011ómica Y 
soaal) comúnmente admitidos. 

-Institucional: funcionamiento de las diferentes administracio-
nes d. ·b · - · es Y istn ucion de los poderes entre las administracion 
locales y centr l 1 . . . . n )as . . . a es, re ac1ones de las adm1111strac1ones co 
mstHuciones privadas, asociativas o de caridad. 

Y tres tipos de l' · · ¡ · · co-, . po mea soc1a , que responden a un objenvo . 
mun de mejora de )a ·t ·, d ·, d"fíc11. . s1 uac1on e las personas en sicuacion 1 

se pueden cttar: 
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• Las políticas denominadas «de inserción» y de formación pro­
fesional. 

• Las políticas de conversión de la mano de obra. 
• Las políticas de gestión de los excluidos. 

Estas tres políticas son aplicadas con frecuencia, en los países 
europeos, por varias administraciones, y las acciones de inserción 
resultantes de ellas son muy diferentes según los Estados, pero tam­
bién, dentro de los mismos, según las regiones o las provincias. 
Además, las políticas sociales generales, en las que participa esta 
actividad de inserción de las personas en situación difícil, son muy 
heterogéneas. Si, por ejemplo, la horquilla media de los gastos de 
protección social en el seno de los países de la Comunidad Europea 
respecto del PIB se sitúa en torno al 28-29%, existen variaciones 
importantes: los Países Bajos, 39%, y Portugal, 16%. Igualmente, 
la participación social en estos sistemas de protección no es ~a m~sma: 
si, en Dinamarca, el 78% del presupuesto procede de contnbuc10nes 
públicas, en Francia, el 76% viene de las cont:ibuci?~es sociales~ Y 
en el Reino Unido los porcentajes están casi equ1hbrad?s: ~3 Yo , 
mediante contribuciones públicas y 47% mediante contn~uc1ones 
sociales. Estas diferencias hacen resaltar la dificultad que existe para 
comparar la situación de países diferentes, pues las polít~cas soc!ales 

. h. . l' SOCJa] y están muy profundamente arraigadas en la 1stona po itica, . 
económica, y ponen en funcionamiento el conjunto de los mecams-

mos de regulación social. 1 · r d 
Las dificultades del análisis se han visto igualmente mu tip ica as 

por los programas de exclusión del mercado de trabajo que al~unos 
, h · , · A ' los Países BaJOS se paises an podido poner en pracnca. si, en .b, 

estimaba generalmente que, entre las 800 000 personas q~e perci 
1
ª

11

1 . 1 L b la incapacidad para e 
una asignación en el marco de a ey so re . ·d 
trabajo, más de la mitad -si la situación económica hubfiie~e . si 0 

d
. . b · Las de 1111c1011es 
istmta- habría sido declarada apta para tra ªJar. . , 

d 1 
. 'd d para el trabajo vanan 

e as desventajas «sociales», de la 111capaC1 ª , 
' 1 · · , , · · 1 !Yca de los paises. segun a s1tuac10n economJca, soCJa Y po 1 1 . d . . . d - 1 miento Y e cnu-
Este ejemplo ilustra las dificultades e sena ª 1 ¡ spe . , . . ciales y cu tura es e -

merac1on, a las que se afiaden s1tuac1ones so , 
'l". E - . donde la econom1a 

ciucas. En Italia Grecia Turquía o spana, . , ¡ ·fi ' ' de los Jovenes c as1 ,_ 
oculta ocupa un lugar importante una parte 

d ' l.d d ializada en Y por un 
ca os como desocupados está, en rea 1 ª ' soc , . oci·almente 
t b · · , es no estan s 
ra ªJº clandestino remunerado. Esos Joven · , Ita es impor-
marginados, pues en los países donde la economia ocu 
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tantc:, ese trabajo clandestino se a o a . 
locales que permiten a las pcrson~s yse e~ sohddaridades familiares y 1 
d d d r mserta as e d 

e_ ayu a y e apoyo, y los riesgos d e desocia. -~ re es sociales 
Mientras que en otros países F . . h zac1on son escasos 

d 
. , , rancia por eiemplo 1 b . · 

estmo esta mal visto social ~ ' e tra ªJº clan-mente Y presenta p · . 
tantes de exclusión social para 1 . d ' 3 u es, n esgos impor-p . os mteresa os 

ara resumir los obstáculos de este ti o d . , . . . 
sobre las políticas aplicadas sobre} . bt . e anal1S1s comparativo 
cado de trabajo es posible t as po ac1ones al margen del mer-

' re ener tres puntos principales: 

a) El primero se refie l . 1 · · esas bl . re a ma conoc1m1ento institucional de 
po ac1ones que por dcfi · · , , 1 . . ' m1c1on, estan «a n1argen » de Jos me-

. . por os 1 erentes proced11111entos admi-camsmos meJOr dominados 1 d .fi . . . 

bl 

. • ermmos e enumeración y selección de las mstrativos tanto en t, . d 
po ac1ones como de ac · , 4 E · , ' la · fi ~ , . cion · x1ste as1 una mala circulación de 

111 ormaci?n a escala mternacional y, a menudo, nacional, sobre 

estas poblaciones. 
b) 'fi Variaciones importantes en Ja aplicación a esas poblaciones 

especi 1Cas de las políticas puestas a punto en el escalón central res-
pecto de las sit · . 

1 
. uac1ones concretas locales y de las relaciones com-

p cps entre las med·d d , 1 l 1 as que pue en tomarse en un escalen centra 
Y as adoptadas en uno local 5 . Estas situaciones complejas tienen 
como resultante 1 d d . r . . 

d
.d • por un a o, aerenoas importantes entre las me-
1 as que pued d ·d· en eo irse en el centro y su aplicación local Y, por 

0

1 
trad?arte, una mala coordinación entre las decisiones tomadas en 
os tferentes cscal d · · · fi 
1 

. ones e competencia. Estas s1tuac10nes re uerzan 
e. mal conocimiento. en el escalón central de Ja situación real en el 
mvel local. ' 
d de) Un ~ercer obstáculo, más clásico, se refiere a Ja gran varie-

d~fi de las situaciones socioeconómicas respectivas. Esto explica las 
1 1cultades de 'l. · · !a-d un ana 1s1s transversal. Estas diferencias -vmcu 
ª~: por un lado, al modo de desarrollo económico y a las historias 
~o meas Y, sociales Y, por otro, a la situación económica respectiva 

d~ ~sos paises hoy día- influyen de modo profundo sobre las con-
1c1ones de apreh · , d . . . , d. cr ·¡ 6 ension e esas poblaciones en s1ruac1on 11

1
c
1 

· 

3J ------. F. Lae «Trava·ll . . , A ci:icioll Orclie p . ' 1 er au no1ri>, mforme de investigación Ront'.O sso • 

4 
• ans, enero de 1987. ' 

P. Cmgolani L'exil d • · s •Coilfi< ' 11 precarre, París, Éditions du Méridien, 1986. . 
ercncc sur J'c ¡ · d · . . . d <g1ons•>. 

Colloquc d. S b mp 01 es JCUncs. lnmanves des communes e t es re 
e arre ruck Co .·¡ d ¡· " R I3 · nsci e Europe Estrasburgo 1986. 

· oycr, La flexibi/" • d · ' ' 986 ite 11 travail en E11rope, París, La Découvcrtc. 1 · 
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¿Qué hay de comparable en _la situaci~n ~e esas poblaciones mar­
ginadas, d~sde un punto de _vista cuant1tat1vo y cu;1litativo, en el 
seno de paises que, como Suiza o Luxemburgo, estan poco afecta­
dos por el desempleo (menos del 1,50% de la población activa) y 
de países como España o Irlanda, donde m ás del 15% de la pobla­
C1Ón activa está en desempleo? 7

. Y, a otro nivel, en un país como 
Suecia, donde existe un sistema muy complejo de protección social, 

0 
como Turquía, que se enfrenta a importantes problemas de desa-

rrollo 8
. 

Pero más allá de estas dificultades, las transformaciones econó-
micas han provocado el desarrollo conjunto en todos los países, por 
una parte, de políticas de inserción y conversión de la mano de obra 
y, por otra, de políticas de gestión de los excluidos, y han puesto 
en evidencia que, hoy día, las políticas sociales y las de empleo no 
pueden considerarse ya como entidades distintas 

9
. 

I.B. Una propuesta de análisis 

A fin de superar esas dificultades del análisis comparativo, es posible 
presemar bajo una forma dualista la situación de los jóvenes a la 
salida del sistema de formación escolar obligatoria: antes de los años 
setenta Y después de los mismos, como base para una reflexión 

sobre las transformaciones de las políticas sociales. 
Esta visión esquemática de la realidad de la transición entre el 

m~ndo escolar de los niños y de los adolescentes, Y el mundo pro­
fesional de los adultos pondrá en evidencia ciertos eleme~:os ql~e 
proporcionarán las bases de una propuesta de interpretacion rnas 

global. 

l.B.1. La transición, antes de 1970 

~sta transición - paso del mundo protegido y dependiente d~ la 
mfan_cia Y de la adolescencia al de los adultos, marcado por_ la 

111
.s-l 

talación d fi . . . 1 do matnmoma e mmva en el m ercado de trabajo, e merca 

---::-~~~~--------------
7 •Ch' 
8 

omagc», en E11rosta1 núm 10/11, 1990. 

9 
ii'Erar prorecrr11r en crisr, 

1

París,. ocoE, 1981. . . el Primer Mi-
nis · Sc~1wartz, «Rapport sur l'insertion des jcuncs», mforme para 

tro, Pans, 1981. 
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y el mercado de la vivienda- se producía segú · 
l. d . ' n un recorrido se· 
iza o que iba del final de la escolaridad obligatoria _ , d n~. -

d _ . peno o mas 
o m~nos ocupa o , segun los medios, por diferentes intei

1
tos d · 

t l ' 1 · , l · e ins-a ac1on en una re ac1on sa anal- a la obligación de ¡ ... · ¡ ·, 
d fi . . ' c1 msta ac1on 

« e m1t1va» en una cn1presa Durante esta fase de t · · - ¡ 
• ' • e rans1c1on, os 
JOVen~s poco o nada preparad?s intentaban desarrollar, gracias a 1 

c~mb1os frecuentes de empresarios, una estrategia de movilidad ho­
rizontal que les permitía comprobar las diferentes categorías de em­
pleo que podían ofrecérseles. 

Este tiempo de «la inserción», variable según los grupos sociales 
de referencia, concluía frecuentemente con «un empleo vitalicio», 
ya sea en la misma empresa -el caso más frecuente-- o en varias 
empresas. Este itinerario profesional estaba con frecuencia marcado 
por una progresión regular -en la escala de las cualificaciones como 
en la de los salarios- vinculada principalmente a Ja edad y recono­
cida únicamente en el seno de la empresa. Este recorrido lineal, 
marcado por algunos momentos clave, era la prueba de una inte­
gración lograda en la sociedad. Las pequeñas empresas y el artesa­
nado ocupaban un lugar esencial en la acogida y la estabilización de 
los jóvenes poco o nada preparados, así como en la de las personas 
en situación precaria. Los trabajadores sociales tenían a menu~o una 
función de intermediario para colocar y es tabilizar en este npo de 
empleo a las personas seguidas institucionalmente. . , 

Este recorrido-tipo de <dos treinta gloriosos» 10 que perm1~1ªd ª 
los jóvenes en situación dificil estabilizarse en el empleo asaJana do 

· l d · 1 · era fase e -~on o s1_n a ayu a de los trabajadores socia es-, pni:n 
0 

ro-
la mstalac1ón en un itinerario «de adulto», se ha desarticulad P . 

· J · egu~ gresivamente en los años setenta, para desembocar en « ª ms 
dad social» de comienzos de los a11os ochenta 11 . d 

Desde el comienzo de los a11os setenta una mayoría de Esta 
1
°s 

h b' · ' · , ial de os ª 1ª reaccionado ante esta deo-radación de la situac1on soc 
1 

_ 
., d t> , · d·c tes«Pª Jovenes emandantes de empleo poniendo en practica ueren 

. - J s tenden-nes para Jovenes» que a menudo eran programas coyuntura e . 
tes ª utilizar el período de moderación del crecimiento para meJ_orar 
1 f. . - 1 E te primer .ª ormacion pro~esi~nal de los demandantes de emp eo. ~- rofe-
mtento de organización y regulación mediante la formacion P 
s· 1 d ' · ·, , · largarse rnna e este penado de trans1cion que tema tendencia a ª 

10 
Jcan Fourastié, Les 1re111e glorieuses París Hachctte/Pluric:l, 1982. ¡·d ri"té 

i1 A . . . . , ' , . . r so ' a " 
ntome L1on Y Pierre Maclouf, L'i11semrité socia/e. Pa11perisar1o11 e 

París, Éditions Ouvrieres, 1982. 
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ha estructurado, en el seno de la población activa, una nueva cate­
aoría: los jóvenes no escolarizados enmarcados en un proceso más 
~menos efectivo de formación profesional a la espera de un empico. 

Esta categoría desbordaba los marcos tradicionales de la acción 
social. El período de transición no era, hasta esta fecha, tenido en 
cuenta por las autoridades más que para ciertas categorías de jóve­
nes, Jos que, por razones de orden social, escolar, médico o judicial, 
eran objeto de un mandato nominativo. Para la inmensa mayoría 
de Jos jóvenes, este período de transición se desarrollaba en la fa­
milia, que proporcionaba una ayuda, daba su apoyo tanto para la 
búsqueda de un primer empleo como para la satisfacción de las 
necesidades inmediatas 12 

I.B.2. Ruptura de la transición 

A partir de los ai1os setenta, la contracción del emp~eo ~ª-a n~~~i­
ficar este proceso de transición para los jóvenes en s1tuac10n d1ftc11. 
Deben señalarse tres puntos, vinculados a esta busca de un empico 
asalariado: 

• Un bloqueo progresivo de la movilidad horizo~tal_: los cam­
bios de empresario no son ya posibles. Van a ser sust1tU1dos, en el 
mejor de los casos, por contratos de duración determinada puntua­
dos por períodos de desempleo que tenderán a alargarse. _ 

• Por un efecto de traslación, Jos empleos en las pequenas e~1-
presas y en el artesanado van a ser ocupados por jóvenes mejor 
formados y diplomados que no encuentran ya lugar en ~as_ grandes 

. - ra estos ult1mos de empresas. Este desplazanuento se acampana, pa ' 
. . , . · d · · ' · no corresponden-una mod1ficac1on de las cond1c1ones e 111serc1on. 

cia entre diploma o formación y puesto de trabajo ocupado, entre 

diploma y salario... . · d 
· ·, d J proced1m1entos e-• La multiplicación y generahzac1on e os . . 

rogatorios -tanto en condiciones salariales como de trabaJO-, que 
·1· . . . 1 d empleo y mas en Ut11zan los poderes públicos para d1sm111U1r e es · ' . , 

· . 1 d leo de los Jovenes particular, los utilizados para reducir e esemp 

12 . , d ' ration et d'échangc: une . A. Degenne y F. Duplcix, "Les rescwx e coope · 
98

? 
dunrns· · d 1 ¡ · , . d l ' 1 IX París CNHS 1 - · ion e a ocahte» en Cal11ers e ocs, vo · • ' ' · ·11 

M p· ' . . , "d r·r ~ dans une pcme v1 e ou-
. · 1ncon, "Autoreproduction. Soc1ab1htc et 1 en 1 e b d' · bre de 

vnc Éd" · d CNHS octu re- 1c1em re., en Revue Frm1(aise de Sociolo(!ie, mons u ' 
1986, XXVII-4. ,_ 
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o de ciertos g_ru?os (los desempleados de larga __ duración, las muje­
res ... ) van a hmitar, por un efecto de contracc1on, las posibilidades 
de empleo de las personas en situación de fracaso escolar reduciendo 
el coste de la mano de obra. 

Todas estas formas «atípicas» de empleo están vinculadas entre 
sí porque acarrean, en las condiciones actuales, una degradación y 
una precarización de las condiciones de trabajo, principalmente de­
bido a la ausencia o la deficiencia de las reglamentaciones que de­
bilita el sistema de protección de estos trabajadores . Pues el empico 
es una construcción social vinculada a relaciones de fuerza, situadas 
de modo histórico y geográfico. Se define como la posibilidad ofre­
cida a una persona, en un momento dado, para ocupar un puesto 
de trabajo, situado en una jerarquía y que garantiza un estatus. Y 
estos tres elementos van a participar en una desregulaci_ón ?el _mer­
cado de trabajo después de un largo pe ríodo de fuerte mst1tuc10na­
lización de la relación salarial. 

ll. Las nuevas formas de empleo 

· · ( gt'in las ·, cns1s se En este período de transición, de mutac1on Y no de . d ºbir Ja 
, l ' · ) difícil escn definiciones clásicas de la economta po 1t1ca ' es . d. cadores 

· ·, b · ¡ ida de los 111 1 
sttuac1on del mercado de tra ªJº con .ª ayt Estas cifras 
clásicos cuantificados que oponen trabajo Y desempleo. a de la 

d 1 ¡ a caus no reflejan ya la realidad del mercado e emp eo, d s polos. 
multiplicación de las situaciones intermedias ent~e e~os_ d:d ocupa. 
Por ejemplo, la mitad de los jóvenes de 16 a 25 anos e e_ 'an y que 

. d - no ex1sn, hoy en día, puestos que, hace una quincena e anos, tilizadas 
1 claruras u no pueden captarse con la ayuda de as nomen sfor01a-

. . . . . es la eran 
tradicionalmente. La inestabihdad de las s1ruac1on ' na des-

. · onen u ción permanente de las categorías de referencia imp d puestos 
· · · · y no ya e cnpc1ón en términos de fluio de mov1m1entos 

1 
personas 

~ ' b . de as ocupados. El recorrido por el mercado de tra ªJº . cante en-
. 1 · , 11npor menos preparadas se caracteriza por una circu acion iamente 

. ºbl ver contrar . , tre diferentes situaciones sin que sea pos1 e pre ' posic10J1 
' . 1 . , en una al esquema unidireccional precedente, la msta act0n 

estable. eda con-
Las condiciones actuales de trabajo hacen que no se ptct 

0 
prepa-

.d 1 · ' enes Pº s1 erar ya el empleo, particularmente para os JOV 
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rados, como una relación estabk regulada por un contrato de tra­
bajo de duración indeterminada (el símbolo de la relación salarial 
fordista) . En el mercado de empleo existe una multitud de formas 
diferentes más o menos fo rmalizadas o reconocidas de venta de la 
fuerza de trabajo. 

Los jóvenes en el mercado de trabajo en Francia 

En este cuadro no se comabdizan más que los j óvenes de 16 a 25 ai'ios de edad 
presentes en el mercado de traba_¡o. 

Entre d conjunto de la clase d e edad, en el mismo período: 
• 38.40% de las mujeres estaban escolarizadas y el 1, 70% eran cursillistas. 
• Entre los hombres, el 34, 10% estaban escolarizados y el 1, 90% eran cursill is­

tas; el 5, 70% de los hombres estaba en el servicio militar. 
• El 9% de las mujeres se declaraban inactivas, frente al 1,90% de los hombres. 

I-10111bri·s 
% 

Mujem 
% 

Empleos estables de jornada completa ..... 46 37 
Desempleo....... ..... .... ............ ... .... .. .... 17 ;~ 
Empleos intermedios ..... . .... .. .. ·· ··· · ·· ·· ··· 11 

15 Empleos precarios ... ...... .. ........ ··· ··· ·· ·· ·· !3 
5 Empleos de esperas ...... ..... .... ... · · · · · · · · · · · 5 
6 Otros empleos de jornada parcial ... · .. · · · · · 1 
3 Empleos no asalariados ....... ....... ... .. ..... ____ 6 ______ __ _ 

Total .......... ........ .. ....... .. ...... ... .... ..... . 100 100 

. blº d cJ INSEE París, 1990. pp. 64-65. FUENTE: «Les Données sociales 1990», pu 1ca os por • 

, . . d 1 · 1co social de la situación Y para avanzar en el analts1s e tratam1e1 _ 
1 d · fi Jtades sen aladas ante-de las personas margin adas -pese a as 1 icu , . . . , 

1 . d 1 de analts1s que s1tua os normente- desarrollaremos un mo e 0 b . 
. , el mundo del tra ªJº para problemas de inserción de los Jovenes en 

referirlos a las informaciones disponibles. 

ll.A. Una elaboración de modelo de la transición 

En una primera fase y esquematizando, 
probación efectuada de la dificultad de 
co1tjuntos A y D que comprenden: 

es posible reducir la com-
., tedossub-circulac10n en r 
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A: El conjunto de los jóvenes, en un momento T, que están 
escolarizados en un establecimiento de ensefianza general. 

B: Los jóvenes que trabajan regularmente o están ocupados pro­
fesionalmente. 

Esta representación permite organizar un doble cuestionamiento: 
• ¿Cómo se produce el paso de A - B? 
• ¿Qué ocurre con las personas que no están ni en posición A 

ni en posición B en un momento T? 

El período actual se caracteriza porque los jóvenes m enores de 
25 años no están hoy día frecuentemente ni en el subconjunto A ni 
en el B, en numerosos países desarrollados. En septiembre de 1990, 
por ejemplo, tienen un índice de desempleo, en pron1edio, doble 
del que representa el conjunto de la población activa en Europa 
-Europa de los Doce: 15,60% frente a 8,30% para los más mayo­
res, con un máximo en Italia: 29,10% frente a 9,90%, y un mínimo 
en Luxemburgo: 3,30% frente a 1,50% 13

• 

Estas cifras globales ocultan posiciones muy diferentes qu_e, ex­
presan la existencia de situaciones «intermedias» entre una pos1c1on A 

y una posición B. de las cuales las estadísticas no dan siempre cuen­
ta. Estas situaciones intermedias pueden ser más o menos controla­
das por los poderes públicos. Esto introduce una cesura o corte en 
el seno de los grupos «intermedios» para distribuir la población «en 
espera» en cuatro grupos suplementarios: el grupo C, el D'. el E J• 
por último el F a fin de situar en un momento T, al conjunto e 
la població~ de ' 16 a 25 afias d~ edad respecto de las posiciones A 

·, frente 
y B que abarca socialmente el estatuto de joven en formacion, 
al de adulto inserto profesionalmente: 

d l onas que El grupo A está formado por el conjunto e as pers 1 l sobre ª siguen una escolaridad general en el marco de las eyes 
escolaridad obligatoria: 

. en una 
El grnpo A 1 abarca el conjunto de los jóvenes que sigu 

enseñanza tradicional. . r 
El grupo A2 agrupa a los jóvenes que, debido a dificulta~~s Xªe:i 

ticulares, con una desventaja reconocida, siguen una escolan ª 
clases especiales. 

que 
El grupo B está formado por el conjunto de las personas 

13 «Chómagc», are. cit. 
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tienen trabajo, a cambio de una remuneración, en un proceso de 
venta de su fu~rza laboral. Esta situ:ición general debe desglosarse 
en seis subconjuntos que agrupan a la m:iyoría de las condiciones 
existentes de venta de la fuerza de trabajo actualmente: 

El gmpo 81 está formado por las personas que ocupan un puesto 
de asalariado según las formas clásicas (el contrato de duración inde­
terminada). 

El grupo 82 reúne a las personas que tienen un trabajo no asala­
riado (artesanado, comercio, profesiones liberales ... ). 

Estos dos grupos, B 1 y B2, reúnen los empleos en el sentido 
tradicional del vocablo; las otras formas, B3, B4, BS y B6 están a 
menudo agrupadas bajo el nombre de «empleos precarios». Dicho 
de otro modo, se trata de la oposición entre un primer mercado del 
empleo que agrupa a las personas que tienen un trabajo estable, 
correctamente remunerado y que se benefi cian de una protección 
social eficaz, y un segundo mercado donde predominan la precarie­
dad, la inestabilidad, las bajas remuneraciones, una mala protección 
social. .. 

El gmpo B3 se compone de todas las formas diferentes de trabajo 
<<atípicas)), los contratos de trabajo de duración determinada, el tra­
bajo interino, el trabajo por tiempo parcial, el trabajo a domicilio, 
la subcontratación, el préstamo de mano de obra, el trabajo alter­
nativo, «los pequei'íos trabajillos» ... 

El grupo 84 reúne los empleos asistidos por los poderes públicos, 
los trabajos de interés general, las empresas y las asociaciones inter­
mediarias, los servicios su bvcncionados ... 

El grupo B5 comprende todas las formas de trabajo que escapan 
al Derecho Laboral: el trabajo clandestino, el trabajo ilegal.· · ~ que 
se caracterizan por una ausencia de protección social. En ciertos 
países, la economía oculta puede representar una parte relativamente 
importante de la actividad económica 14

. 

El grupo B6 está compuesto por los empleos pr?tegi~~s, reser­
vados para las personas oficialmente reconocidas mmusvahdas. 

. El grupo C comprende el conjunto de los jóvenes que ~stán 
tnsc · . · , d fi c"o' n profcs1onal ntos en un proceso de mserc10n o e orma 1 

reconocido por los poderes públicos. Este grupo se descompone en 
tres subconjuntos: 

1• Ed· , · .rr. · /les París La Dé-1Ch Archambault y Xavicr Grc!Tc, Les econo1111es "º" 0111c•e ' ' 
couvcnc. 1984. 
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El gnipo C1 está compuesto por quienes siguen una formación 
en alternancia (período de formación de tipo escolar + trabajo en 
empresa), los jóvenes aprendices . .. 

El gmpo C2 se compone del conjunto de las personas que, en el 
seno de una empresa, siguen una formación profesional. 

El gnipo C3 reúne a los jóvenes que, en un marco escolar, siguen 
un proceso de formación profesional. 

El grupo D se compone de los jóvenes que están oficialmente 
en desempleo y que se benefician de una asignación otorgada ya sea 
por los poderes públicos o por sistemas de seguro. 

El grupo E comprende las personas que, debido a una minus­
valía social, psicológica o física, se benefician de un m greso asegu­
rado por los poderes públicos en forma de pensión. Se desglosa en 
dos subgrupos: 

El g111po E1 comprende a qmenes no se benefician ni.ás que de 
una ayuda financiera. 

El grupo E2 se compone de quienes, además de una ayuda finan­
ciera, están atendidos, generalmente, por trabajadores sociales (aten­
ción «educativa»), en el seno de instituciones especializadas y/o en 
ambiente abierto. 

El grupo F está compuesto por Jos jóvenes que están en alguna 
de las situaciones antes mencionadas y que no se benefician de ayuda 
alguna: están al margen de todos los sistemas oficiales. 

Las situaciones B3 B4 BS B6 Cl D E )' F han tenido una 
' ' ' ' ' , s 

fuerte ampliación estos últimos años. Esos empleos, esas nuev.a 1 
formas de formación o de ocupación profesional, de atención s~cia 

d . . , . 1ó1111cos Y e margmac1on son el resultado de los ajustes soc1oeco1 

que resultan necesarios por la adaptación -tanto de las perso~1?s 
como de las estructuras- a las nuevas condiciones de produccion 

h . , de Jos 
que se an implantado de modo progresivo en la mayona 

' d 11 ero 110 
paises esarro ados. Estos puestos están frecuentemente, P . , 
d d , . oblac1on 

e mo, o umco, ocupados por jóvenes. Es decir, por una .P de 
que aun no está estabilizada en una situación de asalanado Y 

b·¡·d d , ayores responsa 11 a social, pero igualmente por personas mas 111 ¡ 
h 

. . , a as 
que an sido o son marginadas a causa de una inadaptaoon 
nuevas condiciones de empleo. , 

E 'bl ma con s pos1 e presentar las posiciones ocupadas en un esque 5 
templando las circulaciones posibles entre estos diferentes gruPº 
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con respecto a las administraciones que tienen a su cargo est 
l
, . . l d e sector 

y a las po meas 1mp anta as. 

=ENSEÑANZA == 
=GENERAL= 

==A1 

' 

® 
F 

ZONAS DE INFLUENCIA ADMINISTRATIVA 

... 
··· ·· .... . 

Enseñanza obligatoria ~ Seguros y protecciones sociales 

U Empleo ~ Formación profesional 

Este esquema, elaborado a partir de una representación abstracta 
de la situación de la población en vías de inserción en un momen­
to T, no da cuenca de la situación exacta de Jos jóvenes marginados 
en cada uno de los países. Pues las definiciones tomadas, por cada 
udno de los Estados para clasificar a los J. óvenes de 16 a 25 ai1os de 
e ad ' · · · 1 son paniculares. Corresponden a las políticas mstitucwna es 
que se h · · · , ·al de esta an implantado en relación con Ja s1tuac1on soci, 
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clase. de ed~d que forma t~n ?r~po hcter~géneo en cuanto la refc­
r~nc1a. ~01~1lm. a u.na edad b1?log1ca oculta :mportantes diferencias de 
s1tuac1on mst1tuc1onal y soc10económica 1:>_ Además, en el seno mis­
mo del grupo de las personas desfavorecidas, las situaciones son 
muy diferentes según el origen de las dificultades -capital escolar 
y cultural, orígenes naciones o étnicos, minusvalía física o mental 
situación matrimonial y responsabilidades familiares ... - incluso si 
esas personas tienen en común, generalmente, una formación social 
y profesional deficiente, un bajo nivel de vida y un fuerte grado de 
dependencia (de la familia o de los interventores sociales). 

. Pese~ estas limitaciones, esta esquematización de la realidad per-
1mte clasificar las políticas que cada uno de los países implanta para 
preparar el paso de un estado de dependencia a una inscripción so­
c~al autónoma mediante el logro de un empleo remunerado; obje­
tivo c~mún a todos los Estados 16. Al igual que es común a la 
mayona de los países el que, desde los a11os setenta, esta transición 
-~or u~u p_arte, emre una situación de dependencia de la familia Y 
de m~cnp~1-on en un proceso de escolaridad obligatoria, y por otra, 
una s1tuanon de ~utonomía mediante el logro de un empico remu­
ne_r~do que permne conseguir una vivienda y crea r otra célula fa­
miliar- es cada vez más difícil de aseo-urar directamente y se mul­
tiplican las situaciones <tintermedias» n~ás o menos sostenidas, según 
los países, n:iediante los procedimientos públicos de prolongación 
d_e_ la escolaridad, de formación profesional, de programas de crea­
ci~n de ~mplcos de espera, de ayuda social. Esta situación afecta 
mas particularmente a los jóvenes que no han podido beneficiarse, 
en el apa t J · · · fi · 1 ra 0 esco ar m1c1al , de una formación social y pro esiona 
adecuada Y est · ·, · d , JI ' d los , . · a trans1c1on nen e a prolongarse m as a a e 
h_nmes anteriores Y está marcada cada vez más, para ciertas catego­
nas de. esta población, por tiempos de inactividad total contra Jos 
cuales mtentan luchar los políticos 
. Pues si. el desempleo prolongad~ es muy difícil de aceptar como 

nesgo social para ¡ d ¡ 1 · , enes . os a u ros, o es quizá más aún para los JOV 
que no han sido so · ¡· d · d pre-. cia iza os en y por el trabajo asalana o , Y 
senta nesgos más · d yas . importantes de estallido social algunas e cu 
expresiones violentas · . , . ' ¡·aros. vienen penod1camente a recordar los pe 10 

15 •Strncmres du mar h : . . . . . . Travail, 
Joumfrs d'érud d e e du trava1l er polmques d'emploi». Mm1scere du 

16 es es 3 et 4 ocrobre 1985, Ronéo París 1985 · 
La 11a111re d11 chómaoe d · ' ' · bf" paris· 

OCDE, 1984. •> es ;euues. A11a/yse d /'i111e111ion des po1111oirs pu us, 
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Además, si bien este esquema permite enumerar las políticas 
posibles, ha de complementarse con el fin de dar cuenta de Ja si­
tuación de las mujeres, cuyas circulaciones son más complicadas a 
causa de su posición particular, debida tanto a las interrupciones 
provocadas por la creación de una fa milia y la educación de los hijos 
como a una sobrevaloración de los modelos familiares clásicos y al 
refuerzo, en época de desempleo, de la imagen del obrero masculi­
no. Y las dificultades halladas por los hombres jóvenes para inser­
tarse rienden a multiplicarse para las mtijeres jóvenes debido a ese 
rcparro de las tareas entre los sexos en la sociedad occidental. Estas 
dificultades particulares de las 1mijeres se han resaltado y reforzado, 
esros úlrimos aüos, con el aumento importante (en promedio, entre 
el 30% y el 50% según los países) de las familias monoparentales 
en el curso de los dos últimos decenios. Hoy día, representan entre 
el 10 y el 15% de todas las familias con hijos, y entre el 80 y el 
90% de las monoparentales tienen a la madre como cabeza de fa­
milia 17

. Y si todas las familias monoparentales no son <tfam ilias en 
situación difícil », una mayoría de los cabezas de familia monopa­
rcmal tiene dificultades particulares para insertarse en el mercado 
de trabajo. 

Il.B. Consecuencias sociales de estas transformaciones 

Ge_neralmente son las mismas personas y particularmente jóvenes 
q_uienes - al no tener posibilidad de lograr un empleo tradicional­
arculan entre el mercado del trabaio clásico, el atípico, Y luego h . ._, 
ª~1ª lo que se podría llamar un tercer mercado: el del desempleo 

mas ~ menos indemnizado, y por último, un cuarto mercado: el del 
traba ¡ d · 1 - d · . ~o e an estmo. A estos cuatro mercados iay gue ana ir un 
qumt·º· que no es ya un mercado sino el ámbito de la exclusi~n 
definniva de la posibilidad de vender su fuerza de trabajo a cambio 
de un ing~eso, cualquiera que sea su origen. . 

El conjunto de esas situaciones es débil desde un punto de vista 
cuantitativo, respecto a la población acti;a total, Y el contrato de 
trabajo con duración indeterminada es siempre mayoritario. El pro-

11 e , 
P
I · onseil de l'Europe, IV Conférence des ministres européens du travail: «L em-
0 1 des fe 111 n1cs», Copenhague, 25-27 de octubre de 1989. 
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blcma procede mucho más de la aceleración del desarrollo de esas 

42 

nuevas forn:ias y, sobre_ t?do, porque éstas c?mprenden principal-
mente fracciones muy t1p1ficadas de la población activa. Esta selec­
ción se hace, por una parte, por la edad -los más j óvenes y los 
más mayores- y, por otra, por el sexo o el origen cultural, y 
luego, por supuesto, porque los menos preparados forman una gran 
mayoría dentro de esos grupos. 

Esta redistribución de las formas de em pleo está acompai'íada de 
ciertas dudas en cuanto a determinadas referencias sociales, cuyas 
transformaciones pueden describirse en términos de retroceso 18 ... 

un cmborronamiento de las pistas: 

-Después de una larga fase de generalización e institucionaliza­
ción, la referencia jurídica al contrato de trabajo con duración inde­
terminada se pone en entredicho por la importancia del desarrollo 
de los contratos por tiempo determinado, la interinidad .. . , la multi­
plicación de las categorías derogatorias. La puesta en tela de juicio 
de esta referencia se acompaúa de un debilitamiento de los sistemas 
de protección y de seguridad social. Se ve reaparecer en primer 
término un fenómeno muy presente en el siglo X IX : un mercado del 
trabajo secundario que se desarrolla rápidamente. 
. , -La importancia de la categoría de desempleado y su distribu­

c1on dentro de la población activa devuelven todo su peso al modelo 
del trabajador masculino adulto. 

-La existencia de una «nueva» pobreza, la reapanc1on de las 
«sopas populares» de la crisis de 1929 ... , marcan un retorno a una 
asimilación entre desempleo y pobreza como a finales del siglo xix: 
la indigencia. 

Estas observaciones deben ponerse en relación con la orientación 
de las políticas sociales que se lleva a cabo desde los años de la 
posguerra: la presencia cada vez más importante del Estado en la 
~rg~nización del mercado de trabajo y más particularmente la mul­
~ipltcación de las instituciones sociales que intervienen en la fase de 
inserción sobre el d d b · , caso de . . , . merca o e tra ªJº y en sus margenes en 
exclus1on parcial o total 19. 

Las personas con dificultades para la inserción tienen en común 

:: Ro~cn Sala is, L 'i11ve111io11 d11 chomage, París, PUF, 1986. 
Jose Rose. En quéte d'emploi, París, Economica, 1984. 
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un bajo nivel de forn~ación . Y presentan un fuerte grado de depen­
dencia de su e1:torno mmed1:H~. No pueden, en una primera etapa, 
subvemr por_ s1 solas sus ncce_s1~ades, y tampoco pueden reducir y 
superar su_s_d1ficultades. El objetivo_ d~ esas políticas sociales es, hoy 
dfa, permmrles asegurar su mantemm1ento mediante el logro de un 
empleo remunerado que, _además de un ingreso, les ofrezca la posi­
bilidad de adquirir una identidad positiva para asegurar su función 
social. 

A modo de síntesis, es posible señalar que, en período de creci­
miento, el objetivo de las políticas sociales había sido, a partir de 
una ayuda a la persona marginada (psicológica o material) facilitar 
la integración en circuitos de intercambio y consumo para eliminar 
«los islotes de pobreza» cuya existencia se atribuía a un retraso cul­
tural que se trataba de hacer desaparecer (a menudo, paso mral­
urbano o a sistemas culturales diferentes) . Ante la multiplicación 
de las situaciones sociales difíciles, Ja tendencia ha consistido, por 
una parte, en intentar contener y reducir las ayudas distribuidas de 
11_10do nominativo, y, por otra, suavizar y evitar una explosión so­
cial con respuestas puntuales, «caso a caso», sin que pueda extraerse 
una lógica de conjunto -particularmente en el primer período 
1970-1980-- y a menudo provocando deslizamientos de categorías 
gue acarrean sustituciones de población: un desbordamiento de las 
estructuras. Pero el aumento de las dificultades, la saturación de las 
categorías institucionales disponibles respecto a los medios aplica­
do~, la reducción -proporcionalmente al número de personas ne­
~esitadas de ayuda- de los medios presupuestarios, la duración de 
has fenómenos y la importancia de las transformaciones en curso 
ª~ puesto en cuestión las definiciones ad ministrativas y legislativas 

so re l~s que se basaban esas ayudas a la persona. La existencia de 
proccdunie t d · · fi d . n os «reventa os» en los tres prmc1pales sectores a ecta-
os -social, trabajo y formación- han vuelto difícil, por una par-

te, una utiliz ·' · 1 ·b·1 ·d d ac1on raciona por las personas de esas pos1 1 1 a es, Y 
~or otra, el juego «salvaje» de las definiciones y categorías ha creado 
uevas zon 1 . . d . de . as «exc uyentes» para las personas debt!1ta as en ausenoa 

tr r~flexiones globales sobre el sistema o posibilidades políticas de 
ans1orma · , p . . · , d·i:· .

1 
cion. ues esas categorizaciones de poblaaones en s1ruaoon 

h1c1 y 1 d fi . . .b. u ' as e m1c1ones de las minusvalías que dan derecho a reo ir 
na ayuda s d d b . l' . , . de el . , · · · e espren en de un tra ªJº po 1t1co en termmos 
ecc1on d . . 1 . 1 . 

gue . ' e opciones administrativas, presupuestanas y eg1s ativas 
tienen una ti . , . . , . 1 d 1 , es y unc1on central de defi111c1on socia e os margen 

' Por tanto d 1 , . , • e os limites del nucleo central , de la norma respecto 
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de las luchas y los repartos del territorio de los ao-ente · 
de la acción social 2º. :::i s mtervemorcs 

Y, frente a la crisis profunda del empleo los difie t · l , ren es paises 
eur~p~os -a no tener pos.ibilidad de crear empleos productivos 
tradicionales- han respondido con m edidas más reactivas · b . · · . que ac-
tivas a o ~etivos mmediatos: sustitución de las personas inay . . , ores 
por JOVenes, reparto del trabajo, creación d e situaciones artificiales 
de. espera, ayudas financieras a las empresas ... Esta reacción se ex­
plica ~n parte por un mal conocimiento de las transformaciones y 
mutaciones en curso difícilmente perceptibles con ayuda de los ins­
trumentos de recogida y análisis disponibles a nivel administrativo 

l•. ? 1 E Y po itico - . stas respuestas han tenido igualmente como conse-
cuencia hacer estallar los marcos de referencias sociales y jurídicos 
del trabajo asalariado: el contrato de trabajo con duración indeter­
minada. Este tipo de contrato -sobre el que se había basado el 
crecimiento continuo de la posguerra- se pone en tela d e juicio en 
su definición propia tanto por nuevas disposiciones legislativas como 
por la multiplicación de las formas «atípicas» de empleo asalariado 
que lo debilitan. 

III. Una situación nueva 

III.A. Un nuevo orden económico 

Las grandes empresas que habían sido la punta de lanza del cre,ci­
miento económico después de la segunda guerra mundial bab

1.ª11 

impuesto una cierta definición del empleo asalariado. Desde media­
dos de los años setenta, esas grandes empresas han reducido su per­
sonal, conservando un núcleo reducido de empleos estables que co­
rresponden al modelo «clásico» del asalariado: el contrato con du­
ración indeterminada. 

Hoy en día, la gestión del personal en esas empresas pasa más, parla 
1 • 1 bl · ·' de ª e nuc eo esta e, por la movilidad interna y la orga111zac10n 

211 F B ·11 ·¡ socitil, - · a1 cau, N. Lefauchcur y V. Pcyrc, L ect11res soriologiques d11 tra1
"

11 

París, Les Édirions O uvricres, 1985. 
2 1 L · ¡· . . 1 . . . de 1curs " es po mques socia es transversales. Une méthodologie d evaluat1o n . . 

cffets locaux.,, París, Commissariat Gfofral du Plan La Documentation Fraui;aisc. 
1986. • 
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formación permanente que por la contratacion y, para los pu_estos 
d~ trabajo menos cualificados, por un encargo externo de ciertas 
tareas, por la subcontratación, por el desarrollo de empleos preca-

rios y la utilización de la interinidad. 
Esta reorganización del empleo seiiala el paso de un período 

donde la demanda de bienes y productos normalizados era domi­
nante, a otro donde la demanda de servicios o bienes de alto valor 
añadido se vuelve esencial. La fabricación de estos productos está 
marcada por la introducción y la rápida difusión de nuevas tecno­
logías. La utilización de éstas impone igualmente una transforma­
oón de los modos de gestión de la fuerza de trabajo. 

Los métodos taylorianos identificaban estrechamente el tiempo 
de trabajo con el de producción directa, único considerado como 
rentable; las nuevas tecnologías inducen una gestión diferente. La 
duración de utilización de los equipos y la calidad de contratación 
de las personas son más importantes que el rendimiento y el coste 
horario de la mano de obra, pues la intervención humana es una 
operación de regulación en un contexto de acontecimientos no re­
pcritivos e imprevisibles. El trabajo poco cualificado, en el nivel de 
la producción, está generalmente limitado al anterior momento del 
proceso -preparación- o al momento posterior: verificación. Estas 
tareas no permiten ya lograr una cualificación que pueda reconocerse 
por la d · · · ' · .ª qms1c1on progresiva, en el puesto de trabajo, de una técnica 
profesional y 1 , ·d f, ·, d l • a que a rapi a trans ormac1on e os procesos y la 
con~.1~ura.ción de procedimientos muy sencillos impiden cualquier 
e~t~ 11zac1ón. En consecuencia, las condiciones de la inserció~ so­
cpia Y profesional de los jóvenes -principalmente las de los menos 
reparados- se han d d d E . . , l. 1 . . . freu egra a o . sta s1tuacion exp 1ca a ut1hzac1ón 

teme de la · · d . noc1on e mercado de trabajo de dos velocidades: 

-Los asalariad ·d duració . d .ºs «proteg1 os» con un contrato de trabajo de 
n 111 etermmad 1 . d' -Los 

1 
. a para as tareas 111 1spensables o tecnificadas. 

tables y asa a:iados con contratos de duración determinada ines-
d precarios para h fi . , ucción 

0 
acer rente a aumentos irregulares de pro-

para las ta 1. reas menos cua 1ficadas o repetitivas. 

s· 1· desde el · • 
d.e los difer pn~er penado (1970-1980), la situación económica 
s1. entes paises h .d 1 . l!vas en t , . a conoci o evo uciones -generalmente po-
si · · ermmos de d. t · • 1 CJon de 1 . is ens1on en e mercado de trabaio- la pa-
ra as poblac10 d · fi :; s. Y es p .bl ne.s con 1 1cultades ha conocido pocas mejo-

osi e, partiendo de la siguiente afirmación: la recupe-

1 

J 
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ración del crecimiento, que se ha co11 'irmado e11 1 d ¡ , 
I difi d 'J' o os os paises e 

no ia mo 1 ica o de u11a manera notable la ·1 . , d llropeos 
difi 

. s1 uac1011 e /as pob/ . ' 
<cC011 1 icultades», resumir esta evolució n con a d d 1 . ~nones 
indicaciones: yu ª e as sigu1ences 

, -El desarrollo macro.e~onómico fa vorable, en la m ayoría de los 
paises .europeos, h a permitido una liger a disminució n del desem leo 
g lobaJ. actualmente, en promedio el 8 30;; d e la bl ·, P. ¡ · ' ' 0 p o ac1on activa 
en e. C011Junto de los países de la Comunidad Europea, con dife-
rencias que van, por ejemplo, del 5% en Ale m ania Federal al 16 50º' 
e 1 1 d ?? 'fi . ' ' /O 

n ~ an ª . --, c1 ras que sig uen siendo impo rtantes y que seiialan la 
pers1stenc1a de los desequilibrios . E s ta m ej o ra h a es tad o acompaila-
da de la pe d · , d 1 d ·c. 1 r uracio n e as i1icu tades de las personas al maraen 
del m ercado d b · · ::i e era ªJO, y en ciertos casos d e una ao-ravación de la 
s~t,uación de ~sa~ perso nas. Par a numeroso~ expertos~ es ta recupera­
C1on _del crec1miento, a causa de su s modalidades muy selectivas, 
habna acentuad?, la m arginació n social de los g rupos frágiles. 

- Esta creacion de empleo ha p odido, ig u almente en ciertos ca­
sos, estar asegurada principalmente por e l desar rollo d e nuevas for­
m as de e~pleo m ás frágiles para los interesad os, tanto en términos 
de_ porvemr c?m.o de pro tección social. Por ej emplo, en G ran Bre­
tana, el trabajo m dependiem e se h a desarrollado mucho: cerca de 
3,4 millones de miembros de la po blació n activa (13%). De 198~ ª 
1988, los «autónomos» representaban cerca del 30% de las creacio­
nes de empleo, el 24% son activ idades de j o rnada parcial, Y sola­
m~nte el 40% de los empleos tienen contrato con duración indec~;­
mmada; el resto representa los prog ramas d e inserció n para Jos JO­
venes. 

Est · , ¡ ciertos - ª recuperac1011 1a estado marcada ig ualmen te, en 
países, por fuertes tensiones en el m ercado de trab aj o caracterizadas, 

· AJerna­por una parte, por una falta de personal cualificado (Suecia, 
. g rava-

ma, y, ª menos escala, Francia) y por o tra parte por una ª . , d , , b. , en 
cion el desempleo para los menos p reparados p ero tarn ien. 

1 
s 

d , · · de 0 
casos ca a vez m as num erosos po r una exclusió n defin1t1 va 

, d 'b'I ' · · )es que m as e 1 es del m ercado de trabaio mediante m edidas socia _ 
b 1 . , :.i se co 

se asan en a conces1o n de un ing reso Sobre este punto. · . h . . . . s decir, 
mienza a abiar, en ciertos países ude los 11iiios de la cnsts»' e )as 
d 1 · , ' de 

e os JOvenes llegados al mercado de trabaio en el m omento e 
• , :.i • y qu ' 

tensiones m as g raves, que no han podido conseguir empleo 

22 «Chómagc", are. cit . 
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desde este período, «navegan » de m edida de inserción en m edida 
de inserción y son hoy día, en muchos casos, incapaces de ocupar 
un empleo de j ornada com pleta. 

Esca situación nueva exige una ruptura con los modos adminis­
trarivos tradicionales que, de m odo tendencia], presentan com o 
~ namrales» construcciones sociales q ue son el fruto de las transfor­
maciones, luchas y compromisos anterio res. Este plan teamiento ad­
ministrativo lleva indefectiblemente a reílexio nar sobre ciertas situa­
ciones concretas en términos de agujeros y lagunas en los dispositivos 
institucionales que se tra taría de llenar con nuevas medidas que com­
pletan a las primeras. Mientras gue esos casos deberían provocar 
una reflexión sobre las catego rías, las definiciones j urídicas y las 
representaciones sociales que subtienden esos dispositivos y que ex­
plican su ineficacia relativa frente a una situación nueva. 

Ill.B. La aparición de nueva temporalidad 

Esca crisis - vinculada a un problema teórico: la interrogac1on en 
cuanto al valor heurís tico actual de los p lanteamientos durkheimfa­
nos de la integración- marca transformaciones sociales que, en el 
pla~o práctico, evidencia la existencia de múltiples planes adminis­
cranvos de eliminación de las dificultades, v ividas como algo gue 
debe ser pasaj ero. Estas políticas sociales públicas están marcadas 
P~r :I abandono, baj o la presión de las transformaciones socioeco­
n1~111.1cas, de los objetivos ambiciosos de los aii.os de crecimiento: 
~ 111111~ar las desigualdades sociales .. . in tegrar a todas las personas en 
i3dso:icdad de consumo. El fi nal de «los treinta g lo riosos» ha seii.a-
1: 

0 
igual.mente el abandono de un m odelo único de integración de 

normalidad social: la obtenció n de un t rabajo de jornada completa 
~ ~ c d . e Ontrato e du ración indeterm inada en la m ism a empresa 
01110 dcsen) · , · fi · 1 d ¡
0 

. • ace «norma),> de Ja fo rmac1011 soo al y pro es1011a e 
s Jovenes. 

Unido a lo b. · · J b . · 1 cstalrd . s o ~et1vos de esas políticas socia es am 1c1osas, e 
cris· 

1 0
, social, del que R. C as tel habla com o: «el sín tom a de una 

ts mas g 1 1 
Escado . c~era que afecta hoy día a todos Jos sectores donde e 
juicio dtnterviene sobre la sociedad , a partir de la puesta en tela de 
nurst e esta problemática de la integración que ha fundamentado 
''e] csrc:¡~·~ncepción de lo social» [ ... ] «Quizá es to sea, en el fondo, 

1 0 de lo social", una mutación de algunas de sus fo rmas 
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de organización que no permite ya pensar en la unidad» 2.3 . 
d ' b'' l' , ,no po-na tam ien ana izarse como el choque entre e l mod ¡ d · 
d d 11 d 

, . e o 01111nantc 
e esarro o e esta epoca y la imposibilidad de contii1Lia ¡ l ' . . . . . < r con as 

po meas sociales tra~ic1onalcs debido al agotamiento del modelo de 
desarrollo tanto soCial como económico? El resultado de esta co _ 
tradicción ;ería esta socie~ad fragmentada en múltiples subconju~­
tos, geograficamente localizados, que se comunican poco 0 mal. 

Entre el primer período descrito y el segundo, fuera de la mul­
tiplicación d e las formas posibles de venta de la fuerza de trabajo, 
la noción d e circulación tiene una importancia crucial para el perío­
do venidero. Las diferentes posiciones, descritas de modo sumario, 
no están ya ocupadas durante un la rgo período; al contrario, una 
gran parte de las personas, particularmente las menos preparadas, 
circulan de un puesto a otro y en sentidos múltiples. 

La trayectoria de esas personas n o puede ya captarse en un .c;­
quema lineal unidireccional que ponga en evidencia una progresion 
hacia una estabilidad. Se comprueba una circulación más o menos 
aleatoria (según el nivel de formación, la edad, el origen ... ) entre 
estos puestos: una sucesión de cortos ciclos de ocupación de puestos 
de trabajo precarios puntuado por períodos de desempleo .. 

. d d d · · es diferentes Estos ciclos hacen que personas . e e a y s1tuac1on . , 
se vuelvan a encontrar en posiciones sociales parecidas: formac

1?'.1' 

b · cupac1on 
espera de un empleo inserción en un puesto de tra ªJº' 0 .d 0 ' d d 1 Ja v1 a n de un trabajo no asalariado, desempleo. A cada e a e e 
corresponde ya una situación socialmente definida. ición 

La identificación de la persona, de su estatuto Y de suf:pos que 
. l fi . 1 d d Las ases socia no puede ya hacerse con re erenc1a a a e a · eden 

. . 'd d ersona pu puntuaban mayontanamente toda la v1 a e una P_ . uidad 
1 · l' fi · J · os sm connn mu t1p 1carse en orma de cortos c1c os suces1v . pode 

obligatoria entre ellos: tiempos de formación profesional, nei~eo de 
·, . d · · po del emp prcparac1on, tiempo del empleo pro ucnvo, nem . ciel11Pº 

utilidad social, tiempo de desempleo, y luego nuevamente. 
de formación profesional, tiempo de... . de 11 ues-

Esta transformación implica modificaciones un porc:~resde 110es­
tra percepción de los tiempos sociales .. . Una subversion 
tra temporalidad social. , ara una 

Este paso a un tiempo cíclico -en la actu alidad, solo P 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ • J • )' C:111i:rg~ . 
23 R b C 1 D I" . . . 1 , I'. 1 t du socia . /' •r11011 o crt aste . « e mtegranon socia e a ec arcmcn .0110/f t fl 

l'apogée et le départ a la retraite du controle social», en Rev11e I11rer11att 
Co1111111111a11raire, núm. 20/60, otOJio de 1988, pp. 67-68. 
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. de Ja población- tiene repercusiones sobre la percepc1011 so-
plrt~ . b 1 . , d 
. 1 d la normalidad y, en consecuencia, so re a cons trucc1011 e 

0 ª e "bl fi · 1 · · · la identidad social. No es ya pos1 e ~e enrse a . os mismos cntenos; 

Os Por eiemplo en el contemdo de los mformes, redactados penscm , :J • . , • , _ 

los crabaiadores sociales, sobre ciertos Jovenes en los anos se-
por :J ·, · bl b. b Describían a esos Jovenes como mesta es porque cam ia an 
scnta. . b"l"d d 
frecuentemente de empresario, y se basaban en esta me~~a 1 1 a 

a P
roponer una intervención. Hoy día, una gran estabilidad, un 

par . . . . d . d 
rechazo de esta movilidad impuesta, ¿no es el signo e una ma ap-
ración, de una anormalidad .. . que necesita una intervención de los 

crabapdores sociales? 

En agosto de 1988, Ja Asociación Internacional de los Sociólogos de 
Lengua Francesa reunió en Ginebra a numerosos sociólogos para 
rrabajar sobre el tema: «El vínculo social. Identidades personales Y 
solidaridades colectivas en el mundo contemporáneo» ... Las actas 

, · 24 A , J ' Jos de ese coloquio llenan más de 1 000 pagmas . s1, os vmcu . 
entre el individuo y Ja sociedad, Ja solidaridad, la integración social 
-asuntos centrales del trabajo de uno de los padres fundador~s d.e 
la sociología francesa, E. Durkheim- sería, con su doble -el md1-
vidualismo, el egoísmo, Ja anomia- las nociones y los conceptos 
que deberían permitir analizar y remediar las dificultades de las so­
ciedades desarrolladas en este final del siglo XX. 

E~ta reflexión se integra en una tradición fuerte de la Soci~logía. 
La h1~toria de esta disciplina está llena de numerosa~ teonas. del 
cambio social y de las controversias que ellas han podido suscitar. 
Estos planteamientos han tomado préstamos analógicos de ~1o~elos 
de otras disciplinas del ámbito científico. El peso del evoluc10msmo 
en ! · 1 , · 1 por . as Ciencias humanas no hay que demostrar o mas, 1gua que, . 
CJ~mplo, el de los planteamientos fisiológicos en la teoría durkhei­
~1ª11ª· Y la existencia frecuente en estas teorías de una concentra­
C!Ón de la atención sobre un factor elevado a la categoría de variable 
cx.plicativa global -la demografía, las técnicas, el desarrollo econó­
rnico, los valores culturales por no citar más que los principales-
no h · ' · · b a resistido la prueba de los hechos. Estos trabajos participa an, 

u 
Le l1e1 • ¡ . . . ¡¡ · d /e 111omfr co11te111po-

ra;11 1 sona . ldeur1tc's perso1111ellcs et soltdantcs co ectwcs ª115 ·. . , de 
1'188. ~tcs du xm~ colloquc de l'AISLI'. Ginebra, 29 de agosto-2 de septiembre 

011105 1, 1 bis y 11, publicados por la Universidad de Gnicbra, 1989· 
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sin duda,. en el momento del nacimiento 1 

Francis Bailleau 

de la Sociología, una búsqueda de r eco y .en. a fase de desarrollo 
C., . ºb·1·d d noc1m1ento toma d 

ion y v1s1 1 I a en el campo científico H d', e posi-
1 · oy en 1a los s · ·¡ -con a ayuda de la edad de la d. . 

1
. • , ocio ogos 

. 1sc1 p ma y del numero d 
pract1~ant~s- han r~ducido sus ambiciones ante el fracaso dec ~~: 
globalizac1ones antcnores frente a la compleiidad de 1 · ¡ 

b , ;¡ • o socia que se 
a na pas? con el progreso de los conocimientos. Como seil.alaba 
Jean Duv1gnaud, Y.ª en 1968, «el conocimiento sociológico no posee 
~ no posee Y~ los mstrumentos que le permiten comprender yana­
h~ar el cambio, las mutaciones» 25. Esta situación está, en parte, 
vmculada a la dificultad, en el estado actual de nuestros conocimien­
tos, d e poseer una escala -tanto desde el punto de vista de la tem­
poralidad como del espacio social- para distinguir y seleccionar los 
fenómenos que se trataría d e organizar en esta perspectiva global de 
análisis del cambio social. Tanto más que «si la sociología es una 
ciencia como las otras que sólo tropieza con una dificultad particul·a~ 
en ser como ellas es fundamentalmente en razón de la especia 
relación que se estab l~ce entre la exp erien ;ia científica y la exper!en-

. · · · a )' c1en-c1a mgenua del mundo social y entre las expresiones mgenu 
tífica de las mismas» 26. . 

· d 1 s soCie­Pese a esos obstáculos las rupturas que han conoc1 ° ª . 
', . - . . . reflex1onar 

dades desarrolladas, estos ulnmos anos, mCita n a mtentar d 
1 

ue 
sobre esos cambios en profundidad para disponer de un mo e ºa qun 

· d h · · · d ·c. que parecen, permita ar co erenc1a a s1tuac1ones 11eren_ces_ . 
1 

dificul-
nivel superior, originarse en un mismo movrnuen_to. Si asanifesta­
tades de integración de Jos J·Óvenes, la delincuencia , las m ama-

. , 0 por un 
c1ones violentas . . . son percibidas de modo es pon ta ne caría de 

d · ] que se tra . yoría de los ciudadanos como un d esor en socia marg1-
. . 1 1 d trastornos, esa 1 repnm1r para que todo vue va a or en, esos , ·ón de a 

. . , . 1 . . 1 . , bién Ja expres1 a 111zac1on, esa v io enc1a soCia , son qu1za tam . . de un' 
.. , . . 1 de nacun1ento . 1 s apanc1on de una sociedad diferente, e acta d múlnp e 

· · ' · · d d f¡ a 111enta a en ·0 r orga111zac1on social nueva: ¿una soc1e a ra~ . el supcfl 
en un n1v ' 11 subgrupos cuyos valores no serían congruentes d ada» scgu 

d · , · d ¡ , · sociedad «or en e agregac1on, sm mo e o umco ya , una . 
, 1-dos, tres, cuatro velocidades? ces que .Enl 

Estas cuestiones recuerdan los principales interrogan . 
11111/S, --------------------.---;::-:. I ·e dl'S m11ra 

25 · ¡ Sono og1 
Jcan Duvignaud, «Ano mic ce murarion socia e», en 

· /oe 111" París. A nthropos. 1973, p. 63. L érier di' so00 ¡ d' 
26 

P. Bourdicu. J. C. Chamborcdon y J. C. Pas_s_cron, M:~~id, Siglo XX 
París, Mouron/Bordas. 1969, p . 43. [E/ oficio de socio/of!O, 
Espai1a Edicorcs, 1989, 12.• ed. , p. 37. ] 
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le Durkheim había intentado teorizar con la ayuda del concepto de 
anomia 27 que expresaba esta noción de desreglamentación social, 
de desorganización social contra la gue había gue luchar optimizan­
do las posibilidades de integración a fin de reducir esos desórdenes 
gracias al espíritu de dis~i~lina y a la adhesión al gru~o. Cuan.do las 
relaciones entre los ind1v1duos que forman una soCJedad dejan de 
escar marcadas por ritmos colectivos y por la participación en va­
lores comunes, la noción de anomia define ese momento caracterís­
tico del cambio social. Y, para Durkheim, la creciente complcjifi­
cación de Jos sistemas sociales aca rrea una individualización cada vez 
más marcada y, por tanto, desreglamentaciones igualmente cre­
cimccs. 

Desde el final de la segunda g uerra mundial, las sociedades de­
sarrolladas parecían dirigirse en una dirección aceptada por la m~­
yoría de sus miembros: la sociedad de consumo, basada en el trabajo 
asalariado de una gran mayoría de la población activa, con ritmos 
más o menos rápidos de integración de todos los grupos sociales en 
ese modelo hegemónico. Los debates trataban las condiciones ele 
realización de esta integración, Ja orientación de las políticas sociales 
que debían implantarse para facilitarla y acelerarla gracias a una ac-
ción social destinada a los grupos excluidos. . 

Hacia finales de los años sesenta, frente a las transformaciones 
que comenzaban a producirse, se hicieron oír algunas voces discor­
dances, que se multiplicaron a mediados de los aiios setenta; hoy en 
día, el debate es público, todo el mundo se pregunta. A las pregun­
tas sobre la integración de los excluidos en la sociedad de consumo 
Y sobre los medios de acelerar dicha integración, sucedieron las re­
fcr~n.tes a las posibilidades de insertar a todos los activos en una 
actividad productiva asalariada. 

Las transformaciones de las vías de integración de los jóvenes en 
cl d" . d mundo de los adultos, las modificaciones de las con JC1ones e 
eni~lco, el aumento del desempleo .. . esa subversión de los marcos 
soaalcs de la normalidad y del orden acarreó un aumento de ~as 
~reguntas, de las inquietudes gue van colectivamente, hacia media­
d~~ de los _años setenta, a expresarse en un s~nti_mie1:to com~a~tido 

nsegundad. Este último ponía en evidencia s1tuac1ones mult1plcs 
y co1_1tradictorias tanto en el análisis de una expresión individual (la 
n1ult1p]" · , . 

1 
· t . u mento d . icacion de los actos de delincuenc1a, e importan e ª 

e su1cidi . , d d ) como en os entre los jovenes, el consumo e rogas. · · 

27 f> 
· llcsnard, L'1111omic, París, PUF, 1987. 
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una exprcs1on colectiva (las dcs t . d . rucc1o n cs colect· 
a m enu o v10lcntas, e, ig u a lmente ciertos fi ~vas puntuales pero 
de p e leas entre j ó v enes ) y con r ~] ' . , 1 enomenos de bandas 

d 
e · · · e ac1on a a respue 1 . · 

pu o lOrmularse ahí 2s_ sta co ect1va que 

Ante las dificultad es d e ad aptació n d e la b . , . 
vo mercado d e tra b aJ· o los G b . 1 po l~c1~n activa al nue-
d . . , o te rnos 1an mult1phc d 1 

m11entos d e rog atorios del contra to d e t rab ajo pon~e1~doº: proce-

nu;~erosos plan es cuy o e_nrreme~cla miento h a sido muy frc~~~~~ 
te · La _f~lta d e coheren cia en la mterven ció n d e las administracio­
nes _mu~1c1pa les, regio n a les y n acio n ales o la violencia de las luchas 
tcrnt~nales que h an sido subrayad as en esta ocasión ... no permiccn 
p o r SI so~as d ar cu enta d e esas m anifestacio n es. Afectan al conjunco 
de la socied ad cambios profundos, y los desórden es que surgen son 
r evelado res d e la incap acidad de un o rden social «antiguo» para 
transformarse. 

Si la concep ció n d e «los treinta g lo rioso s» que h acía de lo social 
el rep arador de lo económico h a sido ab ando n ada realmente en la 
concepción d e cie rtas accio n es nuev as y los actores respectivos escán 
hoy día p ersu adidos d e que esos d os po los deb en caminar juncos, 
esta a rticulación aún no se h a expresad o en hechos, pese a «expe-
. · d. · 30 Adc-

n enc1as» con éxito tales com o las e mpresas interme ian as · . . 
m ás. est a cuestió n parece siste m áticam ente o lv idad a en el desphegduc 
d 1 fl 

· , · desea o 
e as re ex1ones: la capacidad d e l desarrollo economico 

para permitir a todas las person as activas conseguir un emple? _cs­
table. Ig ualmente uno d eb e interroaa rse en cuanto a las pohnclass 

. , t:> ' • s que a 
soCiales, so bre su localizació n cad a vez m ás fuerte nuentra 1. a-. · , desloca iz 
act1v1dad es económicas impo rtantes es tán cada vez m as_ . d de Ja 
d as. Los análisis actuales ponen en evidencia la selecnvida olio 
tímida recuperación económica que tien e como colofón el desal:r 110 

, "d l d b hoy en e ia, 
rap1 o de los e mpleos atípicos, inestables . E e ate , ·a co-
d b 

' · l . ·, d una estraregi d 
e en a ya onentarse tam o sobre la ap 1cac1o n e acida 

h d 
· · obre la cap 

erente e rep arto d e Jos frutos del creC1m1ento, s reo di.: 
de aplicar una nueva política redistributiva basad a en el rep~ sobre 
frutos m ateriales limitado s de un crecimiento reducido~ 

• · e r E131•· 
2ll F · · • · • 1 con! 111 un t: e 

ran a s Ba1lleau v Geor ges Gario ud «La secunce enrre ª O 
· r ¡ · ' · b de 199 · Ili­
m 1 o r m e para e Plan Conscrucrio n. IRESCO, Par ís, sepn e m re r Jacquc:s / 

:?'> .,L ' insc rrion professio nnelle des jeunes» , in fo rme p resen c:ido P~ 19g7. j1u1n
1ª 

cho r a l Conseil Économiqut: e c Social, sesiones del 26 y 27 d e mayo de 
Ojficiel di' la Ré¡mbliq11e Fra 11{aise, núm. 4 078. . 1 Les enrrcpriscs 

3° F. Bailk au , " D e l'écono mie sociale a ... l'éconorr11e du soC1
3 

· 

incermédiairesn . Informe CNHS/C NPD. París . 1986. 
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la implancación de una p_olítica econó mica . y social ~ue ofrezca a 
codos Ja posibilidad de s_ituarse en ~n conJu~1t? so~1a l del 9ue el 
trabajo produccivo asalan ado . no sen a ya el un_1co ej e o~~amzador 
cstruccurante, y deberían surgu o tras fo rmas de 1mplantac1on de una 

acti\•idad 31
. 

En Jos análisis como en los hechos, la distancia entre las pro-
puescas y Jos programas administrativos o políticos que conservan 
como referencia implícita - si no es como objetivo con fesado- un 
retorno al crecimiento continuo de la posguerra aumenta con las 
formas de desarrollo económico que· conocen nuestras sociedades. 
Todos los responsables políticos y econó micos reconocen que el 
objetivo del pleno empleo es ilusorio, como mínim o, a medio pla­
zo. ¿Cómo superar esta contradicción a falta de una nueva puesta 
en cela de juicio de ese criterio de éxito de las políticas y, po r tanto , 
de los modos de implantación de los proyectos? 

Hoy en día, la reflexión no puede quedar bloqueada en un análisis 
del vínculo que es posible es tablecer entre inserción y m odo de 
desarrollo, buscando otro valor de referencia, o tro identificador de 
éxito de una política, de una inserción lograda, distinto del trabaj o 
asalariado tradicional. La puesta en tela de juicio del fo rdism o debe 
acarrear una nueva definición de la función de las po liticas sociales, 
que ~o pueden ya referirse a la integración con la aceptación del 
trabajo asalariado como norma social base del vínculo social. Las 
P_olícicas sociales no son únicamente d'istr ibutivas de bienes y servi­
~os, _son igualmente actrices importantes de la construcción de la 
'1entidad social de las categorías de la población que tratan . E l ejem­
P.0 de las profesiones artísticas muestra que la precariedad no puede 
vincularse a la pob d · · d "d · fi · ' pucd d reza y _que otro mo o positivo e 1 enc1 1Cac1on 
reg le esarrollarse a partir de esas situaciones, el trabaj o asalariado 

u ar no es la u' I . b d . d . d d . 1 . . B 11ca ase e una 1 ent1 a soC1a pos1t1va .. . 
es ¡ uscar _Y hallar otros identificadores, o tros valores compartidos, 

mperat1vo pa d d . pues . ra que pue a esarrollarse un nuevo o rden social, 
les d;e

1
guir ? ensando en los términos mismos de las políticas socia­

actuale os anos sesenta sobre las transfor m aciones socioeconómicas 
s conduce a 11 . , . rnode!o d un ca eJon sm salida. N o disponemos ya de un 

e comp · , ¡ b rens1on g o al que permita pensar lo que es la in-

i1 e 
VoJ . orno señalaba F T . G . . 
1 

Ul!on moléc 
1 

. e IX uattan , psicoanalista, en un recicnre anículo , «La ré-
uici · u aire,, · «Se r d . 1 . 1 . . • 0n del traba· 

1 
· rata e ir 1ac1a a 111venc1011 de nuevos modos de eva-

Prod · JO: e trabaJ· o d · · ' uc1r relacional 
1 

para pro uc1r m crcanc1as, pero ramb1én el trabaj o para 
' cu tura), ento rno" , Le Momit' del 7 de diciembre dt.: 1990. 
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teg~ación y, por tanto, la exclusión, en una época en 
posible establecer como objetivo económic ¡- . que no es ya 
de pleno empleo pero donde hay gue reíl º. y po It1cd~ una sociedad 

. ex1onar en irecc· -sociedad de plena actividad. y en ese marco ion a una 
1 b 1 nuevo, es necesa . razonar g o a m ente a escala d e toda la població · 

1 
no 

. d . . , n pero igua meme 
no cons1 erar ya la mse:c1011 profesional como un momento aislado 
en el _umbral de una vida adulta; la actividad debe ser pensada y 
orgamz~da .ª la escala de una vida . Y, pese a los problemas especí­
ficos atribuidos al estatuto «difuso» de joven, la reflexión debe orien­
tarse sobre el estatuto de las actividades y la aplicación de las mis­
mas sobre el conjunto de las edades de la vida a fin de evitar efectos 
de traslación, de sustitución y exclusión de los que ciertas políticas 
recientes -centradas en categorías particulares- han mostrado los 
límites . Lo gue está en juego, en el pe ríodo actual, lo está asimismo 
en términos de representación: una crisis de las representaciones fren­
te a transformaciones estructurales. Esto explica el que frecuente­
m ente los análisis y las soluciones se basen en una aceptación del 
dualismo. Esta visión de una sociedad de dos velocidades oculta el 
paso de un tiempo social lineal a un tiempo cíclico. Y si, por ejem­
plo, la instauración d e un ing reso mínimo garantizado pued~ pe~­
mitir provisionalmen te luchar contra la g ran pobreza, la expenenw 
b l 1 · · - · · l b · - · nuestran que e ga, con a mstaurac1on del M1111mex, o a ntamca 1 

1 · - · · 1 N resuelve los esta so uc1on no puede se r más que prov1s10na . o . , , 
bl fi · ] · exclus1on } pro emas de las personas afectadas pues o 1cia iza su , . , 

. 1 1 integrac1on no facilita el reforzamiento de los vínculos socia es, ª de 
en una sociedad basada en el intercambio cuyo principal marco 
referencia sigue siendo el trabajo asalariado. bajo, 

Estas nuevas condiciones de utilización de la fue::ª de tr~rans­
esta socialización importante de los procesos de insercio~ •. : stade una 
formación de las condiciones de producción Y la apa ~i~ion cionar 

d b , n1nr ues nueva temporalidad necesitan ejes que e enan per~ ?d rnbre, 
d 1 . , d la 111cert1 u e mejor modo el penado actual, marca o por 
característica principal de un período de transición . 
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Resunun. Tonundo como base de reflexió n un informe redactado para el 
Cons~jo de Europa sobre la inserción de bs personas en situación difici l, en 
cstt' artírulo Sl' trata dl' rcfll'x io nar sobrl' las const:CUl'nc1as - sobre las po­
líticas soaales aplicadas en los distintos países europeos, y m:ís en particu la r, 
sobre las orientadas al mercado de trabajo- de las transformacio nes que ex­
perimentan los sistemas de producción y de intercambio de los países desa­
rrollados desde 1970/ 1975. 

Abstract. Bnsed 011 reflectío11 n:,',/nrdí11g a rcport fro111 tlie E11ropea11 Co1111cí/ 011 
tlir 111smio11 of pcop/e 111 problematic sit11atio11s

1 
tliis artide is 1111 11/te111pt ro 1'1i11k 0111 

1/ie co11seq11e11m -abo11e 111/ socio-political applied i11 a 1111111ber of E11ropca11 co11111ries 
a
1
1d specifical/y regardi11g r/1e labor markct- of tlic 1ra11sfor111atio11s bci11g 1111dcrgo11e 

by thr sys1r111s of prod11ctio11 a11d tlic i111erd11111ge a111011g tlie dc11eloped co1111tries i11 tlie 
1970-75 period. 

l 

----------------------~----1 
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Datos de opinión 

Juventud y sind"ca ismo efíll 
España y A emaf111na 

Georgina Argimón Maza y Ángela Paul-Kohlhoff * 

O. Introducción 

En este artículo queremos describir algunos aspectos de la relación 
entre juventud y sindicatos en dos países europeos: España y Ale­
~ania 

1
• Nuestra descripción e interpretación se basan en la inves­

t'.gación que estamos llevando a cabo sobre los problemas de los 
Jovenes de ambos países para la inserción laboral, como objeto de 
la polí.tic~ sindical 2. La cuestión más importante en nuestro estudio 
~la siguiente: ¿bajo qué circunstancias y condiciones los sindicatos 
esarrollan una política dirigida a los jóvenes? 
~n estudio comparativo de la situación entre dos países debe servir com . l . 

est . 
0 

ejemp o piloto para analizar las condiciones de una rateg1a si d · l . . 
al M n ica COll.Junta a nivel europeo. Por un lado, respecto 
roneercado ~omún europeo, existe la necesidad de una política de 

nternacional y, por otro, de una política nacional que se cuide 

--:------._-----~~~~~~~~~~ Georgina Ar . . • 
1 

Cuando h blgimon Y Angela Paul-Kohlhoff son miembros del C IREM, 13arcelona. 
IJJ¡ · a amos de Ale · e 

n11 para el • d mama, nos re1erimos a la República Federal de Ale-
~Lí canibiand:~~od 0 

anterior a 1990. La situación de los jóvenes y los sindicatos 
Pro~eso de canib· ª ? el proceso de unificación de las dos Alemanias) aunque este 

• E 10 aun no h 'd b' 
d . s1a invcstig . . ª si o o ~eto de análisis en nuestro trabajo. 1CJón l acion cucma con 1 d 1 F d · • .. 
Ir b . argo Cabal) e apoyo e a un ac1on Hans Bockler, la Fun-

¡ l)o h' ero y la Co 'd d en ispano...a) . mu111 a Europea y se lleva a cabo por un grupo de el M d. crnan del ClnEM (C d . . . . 
c10 e llcrránco) d 1 enero e In1c1a t1vas e Investigaciones Europeas 

Z<dos h Y e SFS (Soz· Jf, h JI 
haria 1 . asta ahora ha . 1ª. orsc ungsste e Dorm1und). Los resultados al-

a vida aaiva y ¡ . "1 sido publicados en el Informe Los jóvt'lles c11 la tra11sició11 
S..,,¡ . a llU epe11</e11c' 1 b. d I , . . . 

~'º dr/ 7. u como o ')Clo e a poli11ca mulual Barcelona 1990 
raba,;o, nuc:v:i é . . ' , . 

poca, nun1. 13, otoño de 1991, pp. 57-73. 1 
............... ~-



58 
G. Argimón Maza y A- p 

1 
"' 

. au ·noh/hoff 
de los efectos del Mercado Común e n el propio p aís U 

1 
.. 

. . l . . · e • na po Ht mternac1ona exige un conoc1m1ento preciso de 1 dºfi, ca 
d . . as I crenres con 1c1ones que se dan en cada uno de los estados. Parr

1
·e d d -

. . . . n o e este 
conocun1ento, los s111d1catos pueden desarrollar su política n · 

1 l , . . I ac1ona y su po It1ca a mve europeo. 

En este artículo (apartado 1 ), proponemos una comparación en­
tre algunas diferencias en las características de los sindicatos en am­
bos países, para después describir la situac1ón de los jóvenes, que, 
aunque en algunos aspectos puede parecer semejante en los dos paí­
ses, sin embargo, es muy distinta y requie re estrategias también 
distintas (apartado 2) . A partir de esta descripción, trataremos de 
los problemas entre jóvenes y sindicatos en cada uno de los países 
(apartado 3). . . 

El análisis de la relación entre juventud y sindicaros mcluye el 
análisis del papel de los sindicatos en la sociedad. Estamos de acuer­
do con Oskar Negt cuando afirma: 

. . d . d. r ha sido tratado. rn im El tema juventud y soC1edad o Jllllent11 )' s111 zca os l . tud 
bl Pecífico de a Ju ven . opinión demasiado a menudo como un pro ema es bl as que 

' d 1 · - (de los pro cm, No se trata tanto de los problemas e os Jovenes oblcmas 
1 'a de los casos pr aparecen entre ellos) como de que son en a mayon . , s de forma 

.fi és de los Jovcne sociales muy graves que se mam 1estan a trav 
más evidente 3. 

. d y sindicatos , . . , d 1 bl s entre jUventu 1 s As1 la descnpc1on e os pro ema · dicaros y 0 
f1 · l blemas de los sm · os sirve de sonda para re ejar os pro 

1 
d Jos sindICa ~ 

· d elar el pape e d 1da trabajadores en general y permite esv d "ciones e v 
. . 1 · de las con l en la sociedad para contribuir a a mejora 

de los trabajadores. cíficos juveniJes ~· 
· · d oblemas espe 

0
Jecn-Por otro lado, la ex1stenc1a e pr d diferentes e _ 

d d oblemas e ·ón so mejor dicho, y a pesar de te:> o, e pr . d d de una reflex1 
vos j. uveniles, pone de mamfiesto la necesi ª _ 

·' s d Ja re bre la realidad heterogénea de los jOvene · 
1 

os puntos, e re-
Por tal motivo, este artículo trata, en ª gunl en otros, se 

. . b . d e 1 genera Y' )ación entre smd1catos y tra aja ores_ 1 

fiere específicamente al campo juveml. haftlich' 
werksC J¡s· 

. tendenzen und ge der o ·wer 9 
J Oskar Negc «Gesellschaftlichc Encw1cklungs/ .r.¡ · 

1 
e Perspektive11 

1 
ia 198 · ' · z k .r. Gesel/sc lflJ/ 1C 1 d Co 011 ' Gestaltungsmoglichkc1ten» , en In "•1111.11. Abteilung Jugcn ' . lo 

chaftsjugend publicado por DGB- Bundesvorsrand ice aruclJ 
' 1 preser p. 65. La cursiva es nuestra . uc a arcccn en e 

Todás las traducciones de textos alemanes q p 
son de las autoras del mismo. 

. d" f"smo en España y Alemania Juventud y sm ica ' 

. , entre la situación de los e mparac1on d ~ 
1. . ºd. t s y el trabajo sindical en ca a pa1s sm 1ca o 
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. , nos centraremos en cinco importantes dife-Para esta comparac1011, , 
. e se dan entre los dos paises: reunas qu 

. . . . Alemania frente a diferentes sindicatos - Un s111d1cato umtano en ' 
orientados políticamente en España_. . . 
- Un sindicato orientado al trabajo smdic~l d entro de l~ e~1p~esa 
en Alemania, frente a unos sindicatos que orientan el traba JO smd1cal 
a un nivel más político en España. 
- Niveles de afiliación distintos. . 
- Disponibilidad de recursos financieros, de personal e mfraestruc-
tura en general distinta. . . , 
- Diferencias en los campos de reclutamiento d e jovenes para la 
afiliación. 

La actual situación de los sindicatos no puede entenderse sin una 
retrospectiva histórica 4 . 

En Alemania, el DGB (Deutscher Gewerkschaftsbund) 5 fue fun­
dado como una confederación de diferentes sindicatos en 1949, des­
pués de la segunda guerra mundial. La creación del DGB es el re­
sultado del deseo de crear un sindicato unitario, lo que significa: la 
mdepcndencia de los sindicatos respecto de los partidos políticos; la 
r~presentación de las diferentes orientaciones políticas en su ejecu­
t'.va. Dentro del DGB existen diecisiete diferentes sindicatos que es­
~an organizados bajo un principio de ramas industriales. La primera t ,del trabajo sindical en Alemania finalizó en 1952, con la a pro­
/eton de la ley que regulaba las relaciones laborales dentro de la 
s:Presa, la «Ley de Constitución de la Empresa» (Betriebsverfas-ngsgesetz) 6. 

~-~~~~~~~~~~~~~~~-ªbrevedad nos h . "bl 1 ·1· . d • h. , . 
Unto, nos li . ace 1mpos1 e e ana 1s1s profundo e caraccer 1stonco y, por 
P1r1 !>Odc mllarcmos a explicar los puntos más significativos, a nuestro entender, · r comparar 1 · · • 

, Adcrná d ª s1tuac1on entre ambos países. 
l~ s el Den Conf;·d . • s· d" 1 1 , . . . . 

en Alern . '. . e erac1on 111 1ca A emana, y ya mas mmoncanos, ex1s-
Alcnian, •I ª,

0
)

13 
los sigu1cnces sindicatos: el CGD Confederación Sindical Cristiana s· · •· , no e f; . • • 1

nd1ca10 Alcm· 'd on edcrac1on Alemana de Funcionarios del Estado y el DAG, 
los dato an e Empicados. 

d1Q1 s que se man · • . · 
1 ° rnayoritar· CJan en este articulo se refieren siempre al DGD como sm-
' En aquel! 

10 
_en Alemania. 

os anos Jo · d. 
' s sm 1catos consideraron esta ley como un fracaso, puesto 

1 
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y A. Paul-Koh/h 
En ~ste aspecto la si tuación e n Es a - off 

de la dict~dura franquista, en el afio pl ~~7es mu~ di.fcrente. Después 
ron legalizados . De acuerdo 1 ? !~s sindicatos libres fi fi . . con a trad1c1on - 1 ue-
r~nqmsmo, estos sindicatos retoman 1 d.fi espano a anterior al 

líticas, así como su estrecha r 1 . , as I eren tes orientaciones po-
L . e ac1on con los part'd l' 

a primera fase del movimiento sind· l I os p~ nicos ;. 
quista (1975 a 1979), d e acuerdo con Loic: en la Espana posfran­
pued e caracterizarse como un pe , d p ' Jlordana y Carrasquer, 
democracia _no 0 J?ara ª estabilización de la 
1 ' puesto gue en esos anos nadie tenía la se<>'uridad de 

e
1 

p:o.ceso de democra tización pudiera llevarse a cabo~ por, razói;~: 
a taCita amenaza d e Jos d f;' · , ( po eres act1cos. Despues de esta primera 
ase,. Y hasta 1983, se trabajó e n la organización de un modelo de 

relaciones laborales en Espa1ia 8 . 

Para comparar esta situación y entender la situación actual, nos 
parece muy in1portante destacar estos dos puntos: en Alemania exis­
t~ hoy la tradición d e cuarenta aiios de trabajo sindical y en Espa1ia 
solo trece afios d e sindicalismo libre, lo gue significa un grado de 
experiencia distinto de los sindicatos e n el ej ercicio de influencia en 

diferentes ámbitos de la sociedad. 
Por lo gue se refiere a las relacion es industriales en ambos países, 

las diferencias también son significativas. 
En Alemania las relaciones industriales no están solamente re~u­

ladas por los convenios colectivos del sector realizados por sind~a­
tos y e1npresarios sino gue también e n el nivel estatal hay mue os 

' ~~ 
ámbitos de cogestión de los sindicatos. Para el tem a que n~s d. ato~ 

· - . · · · · ' de los sm ic 
es importante senalar la posibilidad d e mtervencion d. ·011cs 

1 d las con 1c1 
en el plan de la formación profesional reg a ª Y en 1 rticipa-

1 
· O · 1 es el de a Pª contractua es en esta formación. tro eJemp 0 · , 1 pJan Ju-

ción de los sindicatos en el «Bundesjugendplan» que es e 
____--:;::be 

---------------------:-~---=:::--;: dcscn , . d 1 cm rcs3, como se ' diaf· 
que su aplic3ció n se limitaba csrrict3men tc al arnbito e ª ~ / .1 te der Ci:111erk

5 
• 

1 . ( s ) G e>C 11c ' d plrt< 
en: Hans-Otro Hemmer, Kurt Thomas Se 1m1tz comp · .' • . Ja segun 3 

te11 i11 der 811111/esre¡mblik De11tsdilm1d, Colonia, 1990; espccialment<.: en s-a la 1111 

(pp. 85-145). rra 111 undial no cr ·dad de 
7 Lógicamente, la situ3ción después de la segunda .gue . , 

1 
sobre 13 ncccsi ¡1w 

- to Ja d1scus101 ponto 
1113 que la del año 1977 en Es pana Y, por ran • ble pero es un _ . c;¡11re 

· · · d·c · d . 10 es comp3ra ' J c1oncs un úmco smd1c3to o u crentcs s111 1catos 1 
1 d ·frrentcs re 3 

1 1 d . 1 bl:ir de as i e 
portante a tener en cuenr:i a a 1ora e 13 

5qucr. 
b 

, r ·1 r Carra ·¡ 
sindicato y juventud en am os paises. .· t Jordana y 1 3 Is ¡ catll'' 

>< Esta periodización sigue a Andrcu Lopc. J3c 1~f "r0 ,.,,1acio11s fabora.B rccloll3
• 

' . , . . 1 E 3" en rtlllSJ' de a 
«La nova etapa de 1 aceto s111d1ca a spany • . . Autonom3 

. · ¡ ,3 Un1vers1tat 
estratcgics, en Papers, Rcv1st3 de Soc10 og1 • 
núm 32, pp. 89 ss. 
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. d 1 se encarga de la distribución de presupuestos en 
· il F~ era que , - d c.1· d El icn aciones J· uvenilcs segun su numero e au ia os. 

das las oraamz . . , . 
¡o, :> de Juventud del DGB es la mayor orga111zac1on JUVe-
DepdarrAalmenco·a Finalmente como hemos dicho, los sindicatos par-
nil e ema111 . ' , 

· 
1
bién en la roma de decisiones en el seno de la empresa 

nnpan can . . l P 
{B

, ·bsverfassungsgesetz). En general , esta ley 1mphca que a ro-ccne d . . . 
d d O 

la Dirección de la empresa no pueden tomar ecis10nes sm 
p1ea . , , , . f: 1 d 
d acuerdo del Com1te de Empresa. Ademas, este tiene acu ta es 
de asesoramiento y propuesta que, si bien son muy limitadas en su 
&ceo sobre las decisiones, le pror.orcionan la oportunidad (pero 
sólo Ja oportunidad ya que resulta difícil su m aterialización) de ob­
tener una información amplia y suficiente. En el campo de la for­
mación profesional, por ejemplo, el Comité tiene derecho a la co­
gestión en la adopción de medidas de perfeccionamiento profesional 
en el centro de trabajo, la adopción de medidas de formación com­
plementaria (por ejemplo, cuestiones sociales o derechos ciudada­
nos), el nombramiento y relevo de los profesores que imparten esta 
Íorn~~rión y la participación de los trabajadores en medidas de for­
maaon prof~sional, dentro o fuera del centro de trabajo, a cargo 
del empresano o a su propio cargo. Además el Comité puede ejer­
cer el derecho de propuesta y/o asesoramiento en todo lo que con­
oernl e, en ?encral, a la formación profesional de los trabajadores y 
en o relativo a las · 1 · · . fi . • msta ac1ones y equipamiento de los centros de 
ormacion en la e d. c. . 

la forma . . mpresa, m~ 1ucac1ones en éstos y participación en 
. C!on fuera de los mismos. 

As1 pues para c 1 . d . 
mania ti ' 

1 
onc uir po emos dectr que los sindicatos en Ale-

difcrencc:nen ª gunas posibilidades de influir en el nivel estatal en 
refiere al dcalmpos, per~ el nivel de influencia más importante se 

e os convemos 1 . 1 . empresa. co ectivos Y a as relaciones dentro de la 

d En Espaúa, los sind. . , . . 
e los convenios l .1catos _tar~1b1en participan en la negociación 

que co cct1vos s1 b1e 1 · · -
1 en Alemania d b.d ' . n a s1tuac1on es m ás complicada 
;c~nzan una mayo e ' o a la existencia de diferentes sindicatos que 
c~g111.mados para n r o ~enor representatividad, y, por tanto están 

ecr¡on egociar o no seg, 1 1 ' 
del . es a miembros d 1 , . un os votos a canzados en las 

nivel d e os comités de L · 
convc . e representativid d 1 empresa. a misma regla 
1 

n1os se t· ª en e ámbito d 1 · · os sind· . ap ica para det . . e as negoc1ac1ones de 
En l:catos. crm111ar la participación institucional de 

trab . s empresas 1 
ªJador ' os derechos d · · · -

es están regulados e part1c1pac1011 y cogestión de los 
por el Estatuto de los Trabajadores 
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(1980) y por la Ley Orgánica de Libe . . 
Estatuto, se establecen el D elco-ado d prtad S111d1cal (1985). En el 
presa , 0 e ersonal y el e · , 

, . con10 organos representantes de los tr . on11te de Ern. 
n1as un portan te se refiere a la ne . . , da ba.Jadores. Su derecho 
· d goc1ac1on e los . 

t1vos entro del ámbito de conven1os colee-
, una empresa y los o d 

refieren inas a un derecho a obte . e . . , tros erechos se 
ner m1or mac1011 y da . 

to en las decisiones de la empresa que a un derecho rdaesecsoram~~n­
En l ' d 1 ogesuon 

a r:nayona e os casos, los miembros de los comités de emp · 
son i:11e~bros de un sindicato 9

, con lo que la representativida;e~; 
los smd1cat?s se establece a través de los votos obtenidos a partir 
de las elecciones a d e legados d e p ersonal y comités de empresa. 

En la Ley Orgánica de Libertad Sindical se establece que los 
trabajadores afiliados a un sindicato podrán, en el ámbito de la em­
presa o centro de trabajo, constituir secciones sindicales. A pesar de 
estos mecanismos establecidos y d ado el baj o índice de afiliación, el 
trabajo sindical está concentrado en las g randes empresas, mientras 
que apenas existe en las p equeñas y medianas. _ 

A causa d el desarrollo político y social reciente en Espana, los 
sindicatos han trabajado más para influir a nivel político que dentro 
de la empresa. Así Lope, Jordana y Carrasquer afirman: 

. d. 1. 0 en España y Alemania 
tud y sm 1ca 1sm Juven 
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. ores adultos y jóvenes, viven más que en Es~a~1a la 
niJ los crabaJa~ ' baio porgue las tareas de los com1tes de 

.d d · dical en su tra J ' . • 

1
. ) 

Jctir1 a sm , e dos en su mayoría por sindica istas cons-
(quc cstan 1orma . 

empresa . . d les del trabaio sindical en Alemama. . . act1v1da es centra J . fi . 
uru}_en . tante a considerar cuando nos re enmos 

Esre es un punto impor . 1 . 1 
. 1 de afiliación en ambos países. En Alemama, e mvc 

a los n1ve es · d 1 d de un 
de afiliación sindical entre los trabaja ores y em~ ea!? os es . 
J.l,Z % 11, mientras que en Espa11a no supera el, 15 Yo -. _Al analizar 
el tipo de afiliación se observa,_ para am?os paises, que esta se basa 
rn su mayor parte en los trabajadores, siendo los_ empleado~ y f~~1-
cionarios los menos afiliados (para el caso espanol, esta s1tuac1011 
aún es más acentuada). Este hecho muestra que a pesar de las dife­
rencias, en ambos países la composición social de los sindicatos no 
es paralela a la estructura del empleo. 

Por lo que se refiere a los niveles de afiliación de los jóvenes 
ocupados 

13 
hasta veinticinco años, las cifras muestran también di­

ferencias importantes: en Alemania, existe una tasa de afiliación del 
21,8 % mientras que en Espai1a es inferior al 10 % 14. En nuestras 
entrevistas con responsables sindicales en ambos países, nos expu­
sieron las dificultades para afiliar jóvenes, por causa de los cambios 
en la estructu ·' d 1 c. · ·¡ , 

( Ucllas Veces aten- racion e a 1ase juvem (edad mas elevada en la en-) que m tuda en la emp e · ¡ d d · , · La realidad de las transformaciones en as cm presas d 1 re de la , 
1 

. r sa, mve e e ucac1011 y/ o formación m ás elevado 
tan contra la acción sindical tradicional) ha ido siempre por e ansta afir- l os cambios en ] · · . 

1 N t demos con e S , 1 . as onentac1ones, tanto de vida como laborales) . acción sindical necesa ria para afrontar as. 0 ~re en . '. .. en la defi- egun as cifras parece 1 - 1 , , . . 
. , . · d 1 · d aros parnc1pen . , de los s· d' ' que os espano es es ten mas d1stanc1ados mac1on , cuestionar Ja necesidad e que os sm ic , fectan dtr,c- 111 !Catos pero est ' l fi I · . 

1 ], · , 1 ica del pa1s queª h d· lossind' ' 0 so o se re 1ere a mvel orgamzativo de 
nición de ampfüs áreas de ~bpl o tdttca ~con~~1tación- es indudable q~1_e a I~ icatos y no a su capacidad de movilización . En las elecciones tamente a sus bases susceptt es e rcpres · d ticipac1011 es 

hacerse. Lo que no pueden conllevar estos modelos edparlas transforma- -;--___ ___ -=---------------------
. . , . d. 1 ) ' b'toenelquese an 10 Fucntcs dcJ J dejadez de la acc10n sm 1ca en e am 1 . 1 mpresas · (cornp ) C os datos referidos 1 · . , 

cioncs que más afectan a trabajadores y sindicatos: as e ~.ifi1b"; 1 r111erkschafts1ahrb11cl1 1989 ~ la s1tuac1on en Alemania: Michael Kitrner 
las rela- ii1h~ "' 1986-1989 1989 y W 1 h, o onia, 1989 y DGB Abteilung Jugend Ges-

d · t s en rgeri, Fra r ' a t er Müller Je 1 B · d . ' . . , d 1 1 de los sin 1ca o . . en 11 p nc1on-Nucva y k 1 - ntsc 1, as1s aten der md11striel/e11 Be-
Así, con esta descnpc1on ~ pa~;ante Ja siguiente djferenc~~ la En Zuri:~~ E:paña, los datos ~~bre ~~9. fil . , , 

ciones industriales, nos parece !mpo_ d l trabaio dentro ·vel t:"'íi nu· . El sindicalismo csp - 1 a il 1ac1on vanan según las fuentes utilizadas 
- o a J ni i' ' l!J. ?? 19 ano en a t · · , 

1 
. • ' · Alemania el sindicato está mas onent_a yormente a un

1 
rna- Ct torido --, 85, se cita u . ransicion Y ªcrisis», en Papeles de Eco-

. E - se o nen ta ma A e ~,, en el año 1989 n porC(:ntaJe del ?7 º!. y e 1 empresa mientras que en spana c1· a que en ., CJJtajc de fil" . sobre «Orga . . , - º n un co oquio de ce oo 
, . rilo consecuen ~11¡¡ que sic ar 1ac¡ón sindical no 111zac1on y expansión afiliatíva» se dice que el Político más general. Esto tiene co -----. %¡¡ 11Jpre s supera el 15 o¡, E 

~ s que u reOtjarfan rn . e están manejando " Se : o: " ntre un 7 y un "IS % son las 
--------------------::--;--:-;;=:~;:i~~los delega ºda tfrl 1)1 d Dida la dir. CJor la situación real de 1 g~1;. n~_estr~s entrevistas, estas últimas 

. , Caballero, de tod~s , de//1a11 ~" Os Países - ~rcnc¡a en el sistem d a ª. i iac1on s111dical actual. 
'> Según el estudio de la Fundac10n Larg~ . Perfil, ac11111des y .. "n r~r ' 'Jovenes a e ucat1vo de la f, . , 

71 º/c l afiliados en. 'J' 5c11r< 11 ~- '2ando una ' ocupados,. son en Al . ormac1on profesional emre tiene UGT por ejemplo, un º so1 dd pre . Jt&ún 1 iormació eman1a en su 111 , . , 
deleoado y ~rfiliado a la UC T, p. 82, 1989. .d d 1 catalán por )as autoras ¡;'lli1s. fnl os datos de R n profesional reglada d ' t d 1 ayona, Jovenes que 

"' 98 T d c o e ~º""e )11v afacJ Prieto L . en ro e as empresas. 10 Lope et al., ob. cit., p. · ra u 1 
e1tt11d e E acac1 Lapa t' · ., 

,, ·spa1ia, Madrid, 19,85. r •Ctpac1011 social y política de los artículo. 

-------------------------------' 
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a los comités d e e mpresa d d off 
d 1 · ' on e, co mo ya h · 

e os candidatos son sindicalis tas la . _ern~s dicho, la mayoría 
y también lo es la capacidad d e .' · 1~art~~1pac1ón es muy elevada 
h d . n1ov1 izac1on de 1 . . 

ora e orgamzar acciones puntuales (e·e 1 1 os s111d1catos a la 
ga del 14-D de 1988). ~ mp o re evante fue la huel-

Otro punto a destacar a partir de los datos sobre afili ., 
q_u e,_ en los dos países, los recursos económicos de que di:p~~1~;11: 
smd1cato_s dependen, en parte, de las cuotas de sus afiliados. Así 
con las c1_fras presentadas, está claro que en Alemania el presupuesc~ 
de que d1:ponen es mucho m ás elevado que en el caso español, lo 
que permite disponer d e una m ayor infraestructura. Por ejemplo, 
en Ale mania , existen más d e treinta escuelas sindicales para la for­
mación de sus afiliados , mientras que en España Ja UGT, por ejem­
plo, sólo dispone de dos . T ambién en Alemania los sindicaliscas 
empleados por el sindicato superan en mucho la cifra de los sin~i­
calistas españoles que lo están. Esta situación permite que los sm· 

' fi para de· dicatos alemanes dispongan de departamentos espec1 1cos ' 
· , · · · l · · 1 mientras que en terminadas areas en d1st111tos mve es terntona es, , 

d fi d . ones estatales s1 
España si bien a nivel d e las gran es con e eraci . 1 , ca 

' . 1 . s de este mve ' es 
existe esta estructura, a medida que nos a eJamo 
se va diluyendo salvo en algunos casos aislados. . . eil el que 

' el domm10 
Otro punto importante a tener en cuenta es b s países, el 

fil . d · , nes En am 0 
los sindicatos pueden r ecluta r a 1 ta os JOVe · una aran 

te hecho supone " 
centro principal es la empresa, pero es . 

1 
· ' venes en la eni· 

' E Alema111a os J0 · ce-diferencia entre los dos paises. 11 '. J El Jlarnado sis 
J fi · , profes10na · ·' cn~s 

presa son Jos jóvenes en a ormacwn . en que Jos Jº~ 
ma dual d e la formación profesional con~1ste empresas y rec1be1l1; 

realizan su formación dentro ~~ las dpr~JH~~ras a Ja serna1:ª· e~ se 
además, una formación más teonca~ el formación profes1onpar:íc· 

1 · en Espana, a d Jgunas escuela . Por e contrano, 
1 

11·zación e ª · 11in· 
1 · 1 ' ndose a rea d. tes sin . 

realiza en las escue as, me_ uye - les son estu ian 1!.)e01ªn1a 
L ' ven es es pano en n ' ticas en las empresas. os JO mientras que es 1113s 

1 empresas, J manes 1 
g ún tipo de contrato con as J s1ºndicatos a e an en a · · , para os ucntr s 
sí Jo tienen . En esta s1tuac10n, . , que ya se ene 1 J·óvcne 

Jos Jovenes on os ie 
fácil entrar en contacto con n en contacto e J en Ja qt 1 

E - sólo entra crua ) ~ 
propia empresa. En sp~na, e Ja recaríedad con~rade )os casos ' 
trabajadores y, por razon d or:ies en Ja mayona 
éstos se hallan (contratos t~n;i: 

. , más d1fic11. acercamiento es aun 

d sindicalismo en España Y Alemania 
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Para hablar de la situación de los jóvenes ~ 5 en ambos países nos 
'C' interesante hacer una breve referencia a los estudios gue se 

pm t · • · 1 d l ·' han realizado sobre las orientaciones subjetivas y va ores e os JO-
l"enes respecto al trabajo. Una primera lectura de estos estudios da 
la impresión de que los cambios en estas orientaciones son seme­
janres a nivel internacional. Esta impresión se afirma en diferentes 
~tudios sobre diferentes países europeos y EE UU en gue se des­
cribe un nuevo modelo cultural como un fenómeno internacional 16

. 

Esce cambio se resume como un cambio de valores, es decir, un 
cambio de los valores materiales a los pos materiales, lo que significa 
que los jóvenes en el campo del trabajo se orientan más de acuerdo 
c~n sus propios intereses y aspiraciones que por los valores mate­
n_ales del trabajo; en relación con este cambio, se habla de una in­
dividualización de los jóvenes. La primera reacción a estos resulta-

d
dos1fue_la sospecha de una desvalorización del trabajo en el coniunto 
e a vida de los . ' 17 s· b :J 

b
. , Jovenes . 111 em argo, hoy sabemos que este 

cam 10 es mas 1 · · · , 
vital . d .. d una re at1v1zac1011 del concepto trabajo en el coniunto 

m iv1 ual lo que . ºfi :.i 
tancia al e b . ' no s1gm ica que se conceda menos impor-
y la csfe ra a~o yd a la profesión, sino que la actividad profes ional 

ra pnva a se ve , bº 
irnponancia , bº n como am Itos de vida con la misma 

• am 1tos que d . b , 
meneo mutuo is A e eran _ser complemento y no impedi-
JÓvcncs de d'1c . pesa_r de la existencia de similitudes entre los 
d·~ ierences paises . 
i crcncias con res ecto ' i~ os ~~rece necesano señalar algunas 

p a la s1tuac1on de los jóvenes en Espaii.a y 

~ 
n el análisis cj~J;:¡.;:ci6;~:-;:~==------------no hlcenios ni Je a Situación de los . óven 

llTJP<>11ant• J> nguna disunción entre I• s1tJ , es que presentamos en este art ículo 
'· ara d 'b " uac1011 por sex 

llil o;, llnJbién 1 cscn ir los problemas de 1 • d . os, aunque esto sería muy 
nfor • a os JÓvc ' os sm 1catos y los J. óve r 

i.'ne final anal" ncs en general sin hacer d. . . , nes nos re1en-
' p 1zarcrnos dº 1sc111 c1on por sexos E 

•r// or ejemplo . estas ifcrcncias. . . n nuestro 
ri }fode/P ' en Ha111cr Zoll et ni /" 

Chi1holrn " . Opladcn, 1989 . • f'.. 1c/11 so wie i111sere Eltemt E" 
" p . K111d/1ei1 d y en Petc.:r Büchner H .. H . 111 11e11cs lw l111-

or · u,, }ccge11d · · • ernz- ermann Kr.. l 
Cciung CJcmplo: K111·'<. k r111 rrrterkriltrrrel/c11 Vcrí!leic/1 O 1 d uger y ynne 

i. Ei. 1976. ic.:c1a ' Werrstnrktrire11 ir I ,;, ' p a en, 1990. 
·n Al ru YY l!rtwa11d I · ¡ 

Pttsp1~. cmania p . e 111 e er B1111desrcp11blik 
~rr r1v111 1 d • or CJCmpl 13 ' 

rr a/ "' l11teressr11 . • o: acthgc et al }11 c11d· . 
1~~1111,,/,1'~~011/ "" Arbei~rr~1trerr111gr11 11011 }11gc1;dliclfe11 O A;·b~11 1111d lde11titii1. Lcbc11s-
vs<'gu: 'ªajº Y de • Ortrnund 1985 'E E ' pa en, 1988 y Paul K 1 

r1dad S . sc111p/eo: 1111 , . . ' . n ·spa1ia: Torr . - o 1-
ociaJ, 1989 n11al1s1s psicosociolcíoiccJ M 1 .d egro~a l't 111. (com¡>s.) 

· " , acn Mi . • ' n1stcno de Trabajo 
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Y A. Paul-Koh/h 
en Alem.ania, que desde off 

. nuestro punto d . 
parece igual en realidad no lo es U . e vista explican que lo 

tan te es ~1- proceso de incorpora~ió1~1 deu~o .~e compara.ción imp~~~ 
ral. Los Jovenes alemanes e11 s - s jovenes al sistema labo-
c . , ' u mayona en · d d . 
iormac1on profesional existente t - . , v1rtu el sistema de 
d l 

, es an mtegrados al · 1 e a empresa y éste es evide t sistema aboral . fi . n emente un modo de· ., . 
m icativa como paso a la vida d l d 1 mtegrac1on s1g-

. e os a u tos y conforma de esta 
manera, nnportantes funciones de socializacio'n 19 p 1 ' · 
1 · · , d · · or e contrano 
a situac10n ~ los Jóvenes espafio]es se caracteriza en los años ochen~ 

ta por la no mtegración de los mismos en el sistema laboral de las 
empr_esas. D.urante más de una década, las empresas espafiolas no 
ofrecieron m formación profesional ni ocupación a los jóvenes o 
adultos jóvenes. El papel de socialización de la empresa como factor 
para la integración social de los jóvenes era en Espa1ía prácticamente 
nulo. En la actualidad esta situación va cambiando lentamente, pero 
la situación contractual de los jóvenes en las empresas es muy pre­
caria. Como ya hemos dicho, la mayoría de ellos rie1~en contratos 
de trabajo temporales. Los jóvenes alemanes que realizan una_ fo~-

. , . . b . , t mporales por cern11-
m a c1on profesional tienen tam 1en contratos e • . . . , ectivas obJenvas 
no medio de tres afios de durac1on, pero sus persp h , am-

fi b · fiio son mue o mas 
y subjetivas de alcanzar un uturo tra ajO iJ c. de plazas 

- 1 to que la o1erta 
plias que en el caso de los espano es pues , d 1 casos, de 

. 1 d d la mayona e os 
de formación profes10na epen e, en 
la necesidad de mano de obra de estas ei:npresas. · ración respec-

. · • ]a diferente onen ¡ de 
Consecuencia de esta situac10n es - . s genera es . d .b. en term1110 i· 

to al trabajo, que no se puede ~sen :~no ue se tiene que ~e~c~c 
valores materiales. versus posma.te.r~~e~~s de :ianificación. del t~~fi¡1i· 
bir como diferencias en las posib1h ª. ofesionales viene ofe· 

· - de perspecnvas pr ción pr 
trabajo. La construccion . d 1 de Ja forma , ]argo , el sistema ua . mas a 
da en el caso aleman, por dan planificar . 'venes 

' ·1 · 1 Jos j. óvenes pue , de Jos Jº . 
sional que faci ita e que · la mayona 1 crabaJ0 

, . fi. A , en Alemania, b . o y e 1 
plazo un trabajo iJO. si, . , ue hacia un tra aj.: Entre os 
se orienta más hacia una profesion q con su profes1on· 

. , , menos cercana de 
tiene una relacion mas o puestos 

-~~------------;=-=-::::-::-J:~;=;;:i · · de Jos . ¡(ofltl'' - Jos años de crisis un crabaJº pfJn 
. , a Jos que en ontrar ·r un3 "d 

19 Incluso para Jos Jovenes 1 ,s fue posible ene d b'•n invcrn ·stiefl o 
. d J chenca no e e e Jp ' e1'' 1 

formación profesional e o~ o uía siendo central, porqu Ja crisis. s:~u1a rof,sio~~~ 
ción este punto de referencia scgd de trabaio. A pesar de fiorrnac1011 p ocuPª''º 

' J b' que a ~ · · ' una 0 co 
parte de sus fuerzas en a u_s n trabajo que perm1urta. ¡ciadvas de a 
Ja idea de que se encontrana u d . , vcnes se tomaron in 

1 os grupos e Jº . . )es 
Solamente entre a gun . m resas crad1c10na . 
como alternativa a l trabaJO en e p 
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.. espan·oJes de la separación entre formación y trabajo y de 
jOITflCS ' • . . 
la ~scasez de puestos de trabajo, res.t~lta una mayo: d1st~1;CJa ent~e 
roícsión y crabajo, teniendo estos jovenes una onentac1on trans1-

;oria respecto al mismo. Esta orientación transitoria no significa una 
línea continuada ascendente en el mundo laboral, sino más bien un 
cambio entre diferentes situaciones de trabajo/formación/paro . 

La comparación entre los índices de paro juvenil entre ambos 
países muestra la diferente situación: en el at1o 1987, en Alemania, 
el índice de desempleo entre los jóvenes menores de veinticinco 
años era de un 6,9 % por término medio, mientras que en España 
d paro emr~ este mismo grupo de jóvenes ascendía al 43, 8 % , y en 
algunas regiones del sur del país, el índice de desempleo lleo-aba a 
s~perar el 50 % 20

. Esta.s_ cifras pueden mostrar que la expe;iencia 
d, desempleo entre los jovenes espat1oles es una experiencia <<nor­
mal ~ , mientras gue no es así para los jóvenes alemanes. Pero ·qué 
SJomfica desempl Al · ' <'. ~ eo en ema111a y en España? En Alemania el de-
sempleo se refie · ' . . . re a gu1enes están buscando trabajo y no realizan 
mnguna arnv1dad económica . d . c. . . 
España de t d 1 d m e tipo iormat1vo, mientras que en 

11 ro e esempleo ofic"al que desarroll 1 , . I encontramos tanto a jóvenes 
an ª gun tipo de trab · · · ilgunos casos 1 . ' ajo precano sm contrato y en • ª os estudiantes q ¡· · I , ' trabaio. Por es 1 d ue rea izan simu taneamente algún 

~ 0 os a tos t d , · 
Jan la situación ;ea) d 1 . ~s a Ist1cos sobre el desempleo no reíle-
de J · - e OS Jovenes en Esp - · , d l 

º.s Jovenes espafioles de d. . , . a1:a . . mas e a cuarta parte 
traba_ian sin llingún t' d 1ec1se1s a vemtmueve años ocupados 
un 17 5 o/. ipo e contrato y 1 · 
t '. º de todos los tr b . . : por e contrano, solamente 
rato indefinido 21 Ad ~ ªJadores jovenes han alcanzado un con 

trabajan p . emas, es curioso 1 . , -
P
o . or su cuenta o . que entre os jovenes que 

rccnta_ie , en un trabajo de d c. · · 
en cu mas elevado de t b . . · ayu a 1amihar se dé el 

enta qu ¡ ra a.JO contmuad d b 
Prov~ionalid e a característica principal d o, ~ero e emos tener 

Está el ad. e este tipo de trabajo es su 
p. aro que . 
nvado d 1 . esta diferencia t" 

de Perrna e a ~ida juvenil. Por 11edne consecuencias en el campo 
IJJ. nenc¡a un a o será d · · 

ISllJos y en el hogar d 1 ' n istmtos los períodos 
rollJo un ~:~r otro, la duracióen ~s 1 pad~es y de dependencia de los 
la1JJbién lo no?o de transición a 1 e ~denodo juvenil, entendido éste 

sera L · a vi a activ 1 · · ª Situación ]abo ¡ . ª Y ª a mdependencia 
•· F ra mesta ble en la que se 
11 urntc· E encuen-

. Fue · Urosrat E , ~::::~-;;::-:=~;--:---------ti~1er· n1c: Jos. L . ' stad1sticas b. 
lo de /\ C U1s d z. asicas de /a C · 

sunios Sociafc arra?ª· Informe ]11v/111';"'""d, Luxemburgo, 1989. 
es, lns11ruto de 1 J 111111 en Espaiia, 1988 Mad "d M " 

a uvemud, 1989. , . n ' I-
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tran lo . , aza Y A p l K 
. s Jovenes espa11oles . au. ohlhoif 

diente de sus padres hasta :~1aleesdpaedrmite vivir de forma iº11d 
los J. óve11es 1 n1u cpe a emane b . d Y avanz d . n-
1nás temprana Seg _s adan onan el hogar de los ap ad, nucntras que 

1 
, . Ul1 atos de 1 C a res a Ut d 

e n1as elevado . a omunidad Et . 1a e ad E - 22 porcenta_¡e de jóvenes . iropea, el país con 
spana . gue viven con sus d p pa res es 

or lo que se refiere a la rol . , 
ha ocurrido de forma general~zad~~~1a~10~1 del perí?do juvenil, esto 
parte por un alaro-amiento en el , o os los pa1.ses europeos, en 
ción. Sin en1bar o 1 . . , periodo_ de escolarización y forma-
. . . go, a s1tuac1on en Espana se agudiza ade , 1 
mestab1hdad de los jóvenes en el mundo del trabajo., mas por a 

3. Relación entre los sindicatos y los jóvenes 

Volviendo al tema de la relación entre jóvenes y sindicatos, una 
importante diferencia a destacar entre ambos países se refiere al. mar· 
co en el que se define el término «juventud». En Aleman_ia. en 

· d · · , fc · ¡ a Jos sindicaros, 
virtu del sistema de la formac1on pro es1ona , par ]Jos que se en· 
la J·uventud sindical se refiere, normalmente, a ague Jlo el ·, por e , 
cuentran en la empresa reaJizando una formacion , y, te den· . 1 1 más importan 
tema de la cualificación profes10na es e tema . fácil para 

· · · 1 · ·1 E ecuencia es muy 
tro del traba10 s1nd1ca Juvem . n cons . ' . 1 d este colee· 

:.1 • • , especia e 
los sindicatos alemanes defimr una situacwn , a tratar sus . d t s especificos par ·, e· 
tivo y crear por tanto , epartamen ° . ·, de Jos Jºv , . E - a la situac1on . b·eu 
propios temas. Contrariamente, en span_, d 1 s adultos· Si ~, · , · iJ ] si tuacion e 0 r11b1en 
nes en el trabajo es mas s1m a.r ª ª , 1 J·óvenes, ra · fc t 1 mas a os 1 prc-
los contratos de trabajo precarios a ec ª1 

. . , por eJlo, ª 5 ta s1tuac1on. . ' vene 
hay adultos que se en.cuentran ~~ es ·ndical dirigida a Jos.J~ación 
gunta de si es necesaria una poht.ica si El rna de Ja cuahfi con - 1 ' J cada te ro no 
es en el caso espano mas comp 1 

1 
· J' t"ca sü1dical, pe te111a 

· · , ' · 1 ·do en a Pº 1 1 ....-.o un profesional tamb1en esta me ui . rnás bien co•" ·c. encías. . , 1 . , venes sino d11er 1 
una relac1on estrecha con os JO ' r de estas ara e 

1 
· d · tos A pesa · , nes P 1 

de política general de os sm ica · · to de Jºve ·ft ·¡ elle d recl u tarn1en , d1 ict 
para ambos países el cam Pº e 1 t miento mas . d este rec u a 
sindicato es Ja empresa, sien o 1rri~· 

---------------------:~--==~~ . j1111etJ

111

¡/ y M aría Riera. 
, 1982, ci cado en J osep 

22 CEE, Les je1mes e1-1ropee11s, 
/ismo, Pamplona, 1988. 
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e-aso de Espaiia, porque en la empres~ .no _se en~uent.ran j~;enes en 
período de formación, hcci;~ que fac~hrana su 1dent1ficac10n como 
cokcrivo con una problemauca especifica . 

Como hemos dicho, responsables sindicales de ambos países nos 
sciialaron la dificultad de afiliar a jóvenes, pero las causas de esta 
dificulcad son distintas entre los dos países. En Alemania, la distan­
cia de Jos jóvenes respecto a los sindicatos se explica fundamental­
mente por Jos cambios de la orientación de los jóvenes frente al 
trabajo. Este proceso de distanciamiento lo describen Baethge et al. : 

~n resumen, nuestros resultados muestran que el compromiso entre los 
mt~r?es .rea.les para la individualización y la solidaridad colectiva necesaria 
~ n.1as d1ficil de ~onsr~ui~ hoy que antes[ ... ] Cada intento para politizar a 
i;,1,ncs en el scnndo s111~1cal presenta al mismo tiempo elevadas exigencias 

¡ conce~'.os de contemdo, así como de estructuras de comunicación y 
orgamzmon dentro de lo . d. , , juveniles anceriores h i5 s•.n_ tc::itos; as1 pues, mas que en las generaciones 
verse real1'zados ' 1 oy bos JOV?ncs son personas que no solamente quieren 

en e tra ªJº smo t b. , · cias al trabaio J·uvenil d 1 '. dº am 231en quieren presentar estas exigen-
~ e os sm 1catos . 

De acuerdo con las en . . creación de un m trlev1stas mantenidas, se ve muy difícil la 
d' . arco en e que pod · tv1duales dentro de u 1 . er conjugar unos intereses in-
d' 

1
. n co ect1vo A , 1 fi ~ca ismo en Alema . . s1 ,. e u tu ro desarrollo del sin-

ndualidad y colecti~:~a~as:l po~ sol_uc1o~ar el conflicto entre indi­
DGB en la última confe . .se rusi.s, miembro de la ej ecutiva del 
su ponencia diciendo· rLencd1~ de. la Juventud sindical (1988) acabo' 
paran h · « a 1vers1dad d · · ' E 1uc os, pero sin embar , . e ~pm1ones puede ser difícil 
pn n España, la distanc· go :~ta s1g111fica nuestra fuerza 24 

mer luga ia entre Jovenes y . d. . » 
Según 1 r, por la situación del d sm icatos se explica en 
, os resul d merca o de t b · d ' 
tonna de con ta os ~e nuestro estudio ra a.J~ e los jóvenes. 
su relación trato bajo la cual traba· j ~uanto mas precaria es la 
representantcon el sindicato. Esto s. Jª. ~ joven, más distanciada es 
Para las es en la empresa igm ica que los sindicatos 
que e uperación del c . no son considerados com . y sus 
sindic:;o c~tá en relaci;;mo hacia los contratos fijos ~mstancias 
de los rea en la em con, por una parte el . os parece 

propios jóv presa; por otra, con la '. c?mportamiento 
enes respecto al traba· s onentac1ones subjetivas 

¡¡ JO, que ta bº · 
i, lllicrhgc e1 I m ien explican la 

tj lsc B . a . ' ob. cit 
i., ' 19 rus1s "V ., p. 387 r · ' orw . 

. Ort• en oc B 
ll- rmdes11orstai1d Ab ·¡ ter 1111~ )11ge11d ( ·· comp.), ob. 
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d . . Y A. Paul K hlh 1stanc1a existente e t . , . o off 
11 re jovenes · d . 

en~pr~sa~ (a excepción de los jóv~ns;~ a~~-t~s. Para lo~ jóvenes en las 
mas hn11tado, a los jóvenes afiliado -~~ os a un smdicato o, aún 
en absoluto que la acción y ro ;. n~1 ltantes) no es reconocible 
forma inm.ediata y clara una . pfl ce 1.m1entos sindicales ejerzan de 
b · in uenc1a en la confi ·, a.JO. Pero, aun en el caso d . 1 . . igurac1011 del tri­

. fl . . e que os s111d1catos consigan mostrar 
s~ In uenc1_a a los trabajadores jóvenes, no es fácil, dadas las aau~es 
c~~cunstanc1as, nota~ un . m~yor interés de los jóvenes por Ja afilii­
c1on Y el c01nprom1so smd1cal. Esto está en relación con las orien­
taciones de los jóvenes respecto al trabajo. Como ya hemos dicho, 
los jóvenes conciben su situación laboral actual en buena parte como 
transitoria. Es decir, el trabajo por debajo del nivel de cualificación 
deseado, con contratos temporales bajo condiciones laborales pre­
carias, es aceptado, con tal d e que partiendo de este punto se pu_edi 

. , l · · es a ser posible alcanzar otro trabajo que cubra mas as asplfac10n • ' 
. . f¡ · ba rgo gue una gran 

tambié n en otra empresa . Esto s1g111 ica, sm em '., ' defi· 
. , c. d su ocupac10n como no 

Parte de los jovenes vean esta iase e_ . , b 1 filiación a un 
. d c1s10n so re a a 

nitiva y aplacen en e l tiempo su e . . , todo reglado•. 
· b enva este « • 

sindicato hasta que e~1 su perspect~va su io a Jos jóvenes espan?I~ 
En un trabajo antenor hemos e tiqueta , . es Ja de ir cambian 

d Ya caractensnca erspec-
como «nómadas mo ernos», cu_ de trabajo. Bajo esta p a las 
do entre diferentes formas ~e ~ida y crtenece, segurarnent:,scden-
tiva para los jóvenes, el s11~d1~afito p para el período de 

' . d e r s1g111 icanvas 
instituciones que pue en s ·ndicaros 

. de Jos si . Ji 
tarismo». 

1 
bl do de las relaciones (erca sind1c 

Hasta ahora, hemos 13 a Para España, ~na o certa no UegJ 
1 empresas. dicha o1• esa· 

con los jóvenes en as resa supone que n en la e!11Pr c-

para jóve~es centr~da ~: !~::~s que no se encue:~~ateriaJes ~:~:Si­
a un amplio colectivo J , · dividuales Y P . d·caros la ·3n 

El d esa:rol!o de valore:o::~~~ncia para ~os s~~di~al que 1:~~~1. 
to al trabajo tiene como formas de trabaJº, ·camente el s esPª' 

d ad de apertura a nueva_s ·1 que no sean um Jos jóvcne¡·,,acióJI 
1 ·da Juven1 para ea¡,, . 

otros ámbitos de a vi_ bargo que tanto. de auc~rr scanºª; 
Hay que señalar, sm e m Ías exigenc~afcs 1tes c1rcu11 rial de 

1 alemanes, 1 di ere1 ¡11ate al 
n- oles como para os . ·1ares pero as el valor specro 

b · 11 s1m1 ' ~ ]es . , re ¡11' 
respecto al era ªJº so Jos J·óvcnes espano r~ealizac10~ qoe cll J' 

ue para . de auto baJº . eº' de vida hacen q , s exigencias ir un era esaflº. ·da 
trabajo se antep~n~~ ªe1~uel tiempo el con:;g:iazo, e~ n:~uí, se iJJ' 
mismo, pospom~n . s Es decir, ª c~r . a partir e 

1 
estas exigencia . ' J sea este. 

P a con . o importa c ua 
seguir un trabajo, n 
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el camino hacia el trabajo gue satisfaga más las propias exigencias. 
Finalmente, queremos hablar de la importancia, en la relación de 

los jóvenes con Jos sii:di~atos , de la ~xi_stencia .de un_ si ndicar~ .uni­
tario 0 de diferentes s111d1catos con d1stmtas onentac1ones polmcas. 
Micnrras en Alemania los jóvenes gue se quieren afiliar no tienen 
que tomar una decisión entre diferentes sindicatos, sino solamente 
la decisión de si se afilian o no, en Espai'ia, esta decisión implica 
una decisión sobre la orientación política. Entre los jóvenes traba­
jadores de grandes empresas donde existe un sindicato mayoritario 
la decisión se toma en función de las actuaciones de éste. El pro­
blema, sin embargo, se agudiza cuando más de un sindicato se re­
parte la fuerza de la empresa y se les hace difícil distinguir las es­
trategias de uno y otro; además, es también difícil y complicado en 
las empresas pequeñas o medianas, donde la presencia sindical es 
escasa o nula. 

Por otra parte, y en relación con este punto, los jóvenes espa­
lioles ven críticamente la conexión de los sindicatos con Jos partidos 
políticos, y la distancia de los jóvenes respecto a los partidos polí­
ticos 25 se traslada a los sindicatos. Actualmente es tema de debate, 
dentro de los sindicatos, su relación con los partidos políticos y 
parece que esta situación está empezando a cambiar. 

4. Resumen: Algunos problemas de la 
comparación internacional 

Nuestra com . , d 1 1 . , . , . d" t s parac1on e a re ac1on entre JOvenes y sm 1ca o , 
muestra que a d ¡ . . ¡ · . , d ¡ · d 26 1 . . pesar e a mternac1ona 1zac1on e a JUVentu , o 
due signifi.ca, por ejemplo, la generalización a través de los medios 
·e co~unicación, principalmente, de las modas, estilos y culturas 
Juveniles ] d ·e · , · · d u ' as Herencias entre cada uno de los paises siguen temen o 
n peso imp . , ·d d ] 

J.ó ortante en la configurac1011 de las formas de v1 a e os 
vcnes en cad , , . . ª pa1s. As1, fenómenos descritos como mternac1ona-

tsp:¡4R.MPrieto, La participación social y ¡>olítica de los ;'ó11mes lllfimnc J1111e11111d en 
· in1sr · ' ~ · 

fl¡ l:sp41ia 198t~.de C~ltura, Madrid, 1985 y J. L. de Zárraga, Iujormc J1111e11~11d 
1989. · 1111sicno de Asuntos Sociales Instituto de la Juventud, Madrid, . . ' 

Yease . 11ttg/eir¡, M, .Por CJCmplo: W. Ferchhoff. y T Olk (comps.) J11nc11d i111 i111emario11alm 
• un1ch w1 · ' · ' ·' • wcmhcim, 1988. 
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les, han de ser analizados en _los ~iferentes contextos socioculturales 
p_ara poder . com~e1~der que Sltuac1ones semejantes pueden deberse a 
c1rcunstanc1as distintas. Como hemos descrito en el artículo, los 
cambios en los valores de los jóvenes respecto al trabajo pueden 
describirse, en términos generales, como iguales entre los jóvenes 
alemanes y los jóvenes espailoles, pero los diferentes sistemas de 
cualificación profesional y el diferente sistema laboral muestran que 
con estos términos generales no se puede describir y comprender la 
realidad de los jóvenes en cada uno de los países. . . 

. ¡ · , , · , 1es y smd1ca-Lo mismo ocurre al analizar la re ac1on entre JOvei . 
. , . d. o sio-nifica lo mismo en tos: la distancia entre JOVenes y sm 1catos n o . 

l. o los mismos motivos. los dos países y no se exp ica P r esario un cono-
d · c ·r aciones es nec ' Para comparar las Herentes s1 u . , ·1 . da uno de los 

. 1 1·d d . d"cal YJuvem enea .. cimiento prec1so de a rea 1 a sm 1 ' . , 27 El conoan11en-
. · d comparac1on · países y establecer unos cntenos e . . de comparación supon_cn 

1 bl · íento de cntenos ciencias to preciso y e esta ec1m , base a unas ten .d d 
la descripción de cada uno ~e ~~s p:1:~:a e;1 específica de la reah a 
generales más que una_ descnpc10n e 
de cada uno de los paises. 

¡\'13~­

f\Alrc del 
véase , ·itº 9 

ración. " proPº' ¡9S • 

--------:-:-:::-==~~::-;:~:~ . d · cornPª . . JcS· " • de r critenos t: nac1011a 
0

con° 
1 des de establece . cioncs inrer únl· 7, 

27 Sobre las dificu ta . icos de las co~para e va época, n 
rice, «Asp~cros me~o~~~~o~ogía del Traba10, nu 

c. to soc1ctal", e c1CC 

PP· 141-153. 
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Rtsumerr. Este artículo traca de la relación entre jóvenes y sindicatos en 
España y Alemania. La idea principal resultado del artículo es gue para poder 
comprender y explicar esta relación es necesario conocer el contexto en el que 
se mueven los sindicatos y la situación tanto laboral como de vida de los 
jóvenes en ambos países. Por ello se exponen algunas de las características 
del sindicalismo y de la situación .de los jóvenes en los dos países para poder 
mostrar las circunstancias diferentes que config uran estas relaciones y el mar­
co en que se desarrollan. Así se muestra que lo que puede parecer igual, en 
ese~ caso una distancia de los jóvenes respecto a los sindicatos, se debe en 
realidad a motivos muy diferentes. 

A~stra_ct. This anide tlcals 111i1lt tite rcla1io11sltip be1111ee11 yo1111g people mul trat!e 
11111

º115 
111 Spai11 a111/ Ger111a11y. Tite 111ai11 idea rs tlwt i11 order lo 1111dersta11d a11</ 

rxplam t/,i5 rela1io11ship 011c 11111s1 /mo111 tite co111cxt i11 111ltic/1 lite trade 1111io11s operare 
as wel/ as the,,, '• · · d ¡ ,r ;r, ,r · · C . or~ Sl/111111011 atl /te 111ay OJ f!Je OJ yo1111g pcopfe 111 tite 11110 COllnlrteS. 

ertar'.' rliaraaeri51frs of trade 1111io11is111 mu/ tite sil11Mio11 of yo1111g peoplc i11 tite trvo 
ro11ntrres are 1¡- ¡ · ¡ 
1 . 

011 
111el 111111 1111 eye to slto111i111! tite dijfcre111 cirw111sta11ces of thesc re a110115/1ip5 11 d I fi . " 

. 1 
11 

t 1e ra111e111orks 111 111ltid1 tltey de11elop. It is de111011strated tita/ 111lta1 mrg 11 seem the 50 ¡ . . . . 
ai d d . me P 1mo111e11011 -111 1/11s case a d1sta11c111g bet111ee11 yo1111g people r Ira e 111110115 , • • fi 

- is ow111g 111 act lo 11ery dijfere11/ 11101i111•s . 
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Un pequeño em1pnrce§a.rrn~d10 
latín oam eri caiíll ((J) <efíll M a cdbrn cdl 

Yolanda Herranz Gómez * 

l. Introducción: situación de la 
metodología investigación y 

~esde finales de los años ses . 

1 
s. setenta y ochenta se p denta y, especialmente en las décadas de 

uinoa · • ro uce u fl · d · excelen~i:nca~os ~~cia Europa, si~d~JO e :ahda de, muchos países 
1988) El (D1~ecc1on General del 1 . Espana el pa1s receptor por 
d . mov1mi . nst1tuto Español d E . . , 

eterrninad cnto migratorio de 1 . . e m1grac1on, 
negativos do ¡por lo que este país oc atmoan;encanos a España está 
rn· e a reg·, irece mas qu 1 

1srno. En 
1 

ion de origen 1 ' e por os factores 
que emigra e caso de la migraciÓn os ':~ales también contribuyen al 

;~Pulsa, cas~~ es quien decide si~~ht1Ca, es claro que el individuo 
in crnbar o e muchos latino,an . que es su sociedad la que le 

lllotiv~da ;o; la migración latinoa~n~anos llegados en los setenta 
rranz y G razones e encana durante 1 h . 
1¡ d . arcía-R . conómicas más q )' . os oc enta está 
queeCJ¡dc traslada~IZ,d1989). En esta migue.~º 1t1cas (Marrodán, He-

c de se e lu d rac1on en la q 1 . d. . 
causal escapar a _gar e residencia 1 d ue e m iv1duo 

· Es una s1tu · , • e eseo de · 
tante aquí donde ac1on desagradable ~e~orar, más 
h~tórfc~c! en la atrae I~, nueva sociedad Es , ~s e~ pnnc1pal factor 
1, dob¡ s y farni11·a c1011 de esta pobl, . , pana, Juega tii1 impor-

c n . res a , ac1on El · d · 
ac1onalidad, sl1 como la facilidad d . 1 ioma, los lazos 

Y os pe . e entrada y d b 
, Yo nn1sos legales . e o tener 

1: 'ª"da 1-f . ncccsanos para res1·d· 
''""Ri e rranz G . 1 r 

'dr/ '••ba Ofllcz es antr . -:~=----------yo, nueva . opologa urb• 
epoca 1 • ulla . 

• 1Un1 . JJ _ 
' Ol0 110 dl' 199) . pp. 75-95. 



76 
Un pequeño empresariado latinoamericano en Madrid 77 Yolanda Herranz G. 

en el , omez 
pa1s , eran en los setenta . . . 

que atraían a esta población A Y prmcipios de los ochenta factores propia Ley de Extranjería que pone menos trabas en la conces1on 
poniendo trabas leo-ales 

1 
· . un~ue ~~ulatinamente se fueron im- de los permisos por cuenta propia que ajena a este colectivo, no 

, . 0 a a inmio-rac1011 e11 E - 1 · d 1 ·t ·' d 1 · 1 ºd d 1 1 econon1ica vivida en el , ~ spana, a expansión esnman o a s1 uac1on e emp eo nac1ona y cons1 eran o a os a-
posibilidades de ros pais d~ra~1te los ochenta ofrecía mayores nnoamericanos como preferentes en la concesión de estos permisos. 

l 
. P perar econom1ca y profesionalmente a este co- Por otro lado, el Reglamento de Extranjería determina que para la 

ect1vo. obtención del permiso de trabajo por cuenta ajena el empleador 

Esto permitió que muchos individuos de Ja primera oleada de tiene que reclamar al trabajador y justificar el motivo de dicha de-
e~:e flujo migratorio, en su mayoría emigrantes políticos pero tam· manda así como que el puesto ha salido a oferta pública, mientras 
bien económicos, apoyados por organizaciones de ayuda al refugia- que el_ empleo autónomo no requiere segundas personas para su 
do y al inmigrante, encontraran una ocupación y progresaran en sus ~on_c~sión o, lo que es más importante, para su solicitud. Cualquier 
actividades, contribuyendo esto a su inserción aleiando la posibili· individuo p~ede_, en principio, solicitar un permiso de trabajo por 

:.i d cuenta prop1 d 1 ' · · · · , 
dad del regreso. Generalmente, e] emigrante político, que aban °03 · a, sien ° e umco requisito para su conces1on el «acre-

] d 

. ] d . 1 ciedad de aco-di lt~~ qu~ se han solicitado las autorizaciones exigidas por la legis-
su uo-ar e ongen no por su vo unta , vive en ª so . aaon v 1 o d . · olíucas de su .igente ª os nacionales, para la instalación, apertura y fun-
gida con la idea del regreso cuando las con lClones P T aonam1ento de la t" 'd d d b · d 1 período de cxi 1° ac ivi ª proyecta a». Además, hay que destacar 
país se lo permitan. Pero esto cam ia cuan ° e 1 ueva so- que eln el marco de la política espat1ola de generación de· e111pleo 

h 
. d 1 1 . 1 di do enraizarse en a n se va ora favor bl 1 . , a s1 o argo y e emigran te 1ª Pº fi · ersonales 0 a·tad . 

1
. ª emente e que la concesión de los permisos soli-

. d d d , 1 ta n1ayores bene ic1os p . n os unp ique la . , d c1e a o cuan o esta e presen ¡ r de ongc L . . , creac1on e puestos de trabaJ· o para espúiolcs 
, . c. . ales que en su uga l Jlll a s1tuac1on eco , . - . 

familiares , econom1cos o pr01esion 
1975

) E' ste es el caso de e -
1 

rabie a 1 . . , nomica espanola durante la pasada década favo-

p h 1975 St
one d aquc a tnvers1on y el . 1 1 1 d. , 

(Kosinski y ot ero, ; ' _ · y de to 0 ' grantes b fi . ' mve cu tura me 10-alco de estos inmi-
. . 1. d de Jos anos setenta ' ene ic1a este a u toe 1 . . 1 

gran te latinoamencano ex1 ia 0 .
1
. e_ pequeño emp . d 1 . mp eo Y prop1c1a a emergencia de un 

. . añó a este ex1 JO. . , 1 gal en .i;.S • resana o atmoame . M d ºd d·c 
flujo migra tono qu~ ac?mp t s no haJlaron oposic1ond. e rsos orga· as1 este colectivo del resto d 1 r_ican_o en a n , Herenciándose 

Estos primeros inmigran e . yudas de 1ve . ) El en desarrollo. e os mmigrantes procedentes de países 
] y obtuvieron a C uz RoJª . . Para e . 

paña para encontrar em P eo opia (CEAR, r .d 1 faóh· b xammar este fi , . b] se por cuenta pr d Madrt ' SL d , ªJº en el secta d 1 enor;ieno nos centramos en el presente tra-
n1smos para esta ecer tamente e ¡ boral e t 1 d r e 1ostel d" , . d E ña y concre cado a os a a as en Mad "d . ena, estu iando veinticinco empresas ins-
a uge econom1co e spa ' . · 'n en el rner que ese N n cuyos · · . os de inserc10 1 hace d de- . uestro propo'sºt p~op1etanos son de origen latinoamericano. 
dad de conocer mecanism 

1 
1 medio-a to, cogi ª no 

1 
o es realt -¡ ivel cu tura . dad de a 1 aleS rn s ~ t~abajadores de e zar un a~1a isis de las_ empresas, empresa-

bido a su lengua y a su, n. mente en la soc1e res erabas egcsta adnlena. Para ell ~te pequcno empresanado en la hostelería 
inmigrantes se integre!1 _optima Aunque exist~n ~uer el freno d~vada restaurantes de co o -~ªrt:n:os de una muestra formada por veintidós 
sarroJlando nueva~ act1v;~8~es(.Ley de Extra~Je~~~¡erriente ¡1l~;:a 1~s no,ldos p11bs y un~~-ª t1p1ca u originaria de un país latinoamerica-

y 
laborales a partir d_e, . ues Ja gente esta fi i·dadcs que a llietod , iscoteca . 

1 
d f] i1 P tun carnpo olog1a base de . . . . , 

inmigración resu ta J JC , 1 mejores opor car' te lo ¡.Mediante varia .. esta mvest1gac1on ha sido el trabajo de 
a instalarse en España por as d 'n, f-Jer:an~ [rabajº crnprca iz.ados y sclecc1·sov1sd1tas a estos establecimientos, previamen-

fj 
(
[v1arro ª d c1a a ¿e11' esas na os hem ·d o rece. . anteriores ten en rcJl vistas como de sus ro . , . os recog1 o datos tanto de las 

Constatamos en traba JOS. e en [v1adrid unª Jonia- _Escas q11C: c:s lllos /ersonales a los p . p1etanos y empleados a través de entre 
, R . 1989 1990) que exist. .d s de esta co ensaJ11º "bt1íafl 11 ntrevist d mismos De las ?5 -

c1a- u1z, , . entre Jos jnd1vJ uo oJectÍ"º' p e contri ·, .. d"d e as so a o a un p . . . - empresas estudiadas he-

p
1a · e u ¡ ... • " 11 soc· d rop1etano por 

por cuenta pro 
0 

ia en este . ¡
011

es, g a soc 8~ re11riénd ie acles, por 1 empresa, aunque algunas de 
cía a] trabajo por cu~nta ~: a~udas de instit~~pJeo. en Ll%g;, ¡9r I; Veinticin~~os a la misma c~f~ue al ~abiar ?e empresarios seguimos 
promovida_ ~or ]as ~nn:e:I apoyo del au~oe1983; c.B~ri;ardc, pº einpresarios se distri~~y·~ redfclnr_no~ a las empresas. Los 
a su inscrc1on rned1ant . ntc (Cruz RoJa8,3) Y• rnªs n e s1grnentc modo seg, 

. , paro crecie 19 , · un su J 
donde ex1stia un , RodrÍguez, 

1985, 1986 y 1987_;_L_o_p_c_z~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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país de origen. quinc . 
urugu · e argentmos, tres peru 

. ayo, un mexicano un b I" . anos, dos chilenos un 
~nterio de selección a la' h od IVIlan~ y un salvadoreño. Nu:scro 

· ora e e egi 1 · 
inn11grantes autónom h .d l r as nacionalidades de estos 

. , os a s1 o a pro · , d , 
c1on total de lati· . . porcion e estas en la migra-

noamencanos a M d ·d (fi a los em lead h ª n 1gura 1). Las emrevistas 
l P . os an resultado más difíciles, bien por la negativa de 
os empresarios o po 1 d 1 1 · d l . r a e os emp eados mismos. Así la muestu 
e, os trabajadores latinoamericanos en estos restaurantes es algo 

mas p~queña que la de los empresarios, reduciéndose a diecisiete 
entrevistas a individuos procedentes d e distintas regiones, que en 
muchos casos no coinciden con la región de procedencia del empre­

sario o de la gastronomía de los restaurantes. 

FIGURA 1. 
Colectivos latinoamericanos en Madrid(%) 

. ?(,8') % 
Argt'nnno>. - • 

• ,- ?(, % C ubanos. J.-

¡3•)()% 
C hiknos. • 

. 11.72 % 
Colo1nb1anos. 

9¡¡6 % 
V t'IJt'ZOllllOS. . 

Mt'XJCllJOS. !i.2H % 

7 ?7 °/o 
J'c·r11anos. .-

rJJPresas 
,,. · erales de Jas e . ·0 di: 

11. Caracter1st1cas gen d 1 r11u11ic1P
1 
e er1 

d ero e 1 cflc 
pubs en spcCÍª n1 

0 rtt: 
La situación de estos restauran~es yrnás céntricos, e 1 Ja zona 

1
p
1 

i;ri' 
Madrid se condensa en Jos distritos os numerosa. crencalcS e". dafl 

de forrn a rnen fundart1 uc se 
el distrito «centro» y, · {cnórnenos d iJe!Íª· q sasscP' 
(figura 2). Esto responde a dos 1 población rna r a york ( 'rrollº 

, ¡ · década en ª Nuev' 1 Jcsa 
mentados en la u tirna · dades corn° 1 .... enteª 

g randes ciu c. rab e1 .. 
también entre otras "buycn 1av0 

Koob, 1981 y 1987), y que contri 
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de este tipo de empresas. Por un lado, se produce un fenómeno de 
1vuelta al centro», primeramente como núcleo de centros de diver­
sión y ocio -restaurantes, pubs, bares, discotecas- , y como lugar 
de residencia de grupos de alto poder adquisitivo, unido a una re­
modelación de la antigua vivienda (Martínez Veiga, 1989) . Por otra 
parte, estos grupos sociales de poder adquisitivo elevado que son 
atraídos al centro, demandan comercios pequeños y elegantes en 
donde se ofrezcan productos exóticos y/Ó de moda. 

El florecimiento del tipo de empresas analizadas se corresponde 

AGURA 2. Localización de las empresas en los distintos distritos de 
Madrid 

l . Centro 
2. Arganzucla 
3. Retiro 
4. Salamanca 
5. Chamartín 
6. Tetuán 
7. Chambcrí 
8. Fuencarral 
9. Moncloa 

10. Lmna · 
11 . Carabanchd 
12. V11lavcrdc 
13. Mediodía 
14. Vallecas 
IS. Moracalaz 
16. Ciudad Lineal 
17. San Bias 
18. Honalcza 

E 
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con estos fenó1nenos debido a su ub· . , , . 
d "d icac1011 -centnca l . 

e com1 a que ofrecen. Esto, además explica el h 1 -dy a npo 
· · d d · · ' ec 10 e que los 

prop1etanos e ichos negoc10s consideren «buena» 0 «muy buena• 
la n1archa actual de sus empresas. De los veinticinco establecimien­
tos estudiados, diecinueve funcionan «bien», según sus propietarios. 
cuatro «n1uy bien» y tan sólo dos «mal», siendo uno de ellos de 
reciente creación y sin la asistencia directa del propietario. 

Igualmente, la situación y el tipo de gastronomía que ofrmn 
estas empresas hace que sean sitios frecuentados el fin de semana. 

· , · te público abnen-
Mien tras durante la senuna no tienen practicamen ' fi d 

1 . 1 s cenas en el m e 
do algunos de ellos sólo por la noc 1e para. a 1 '1 del doble 

1 J ·s es necesario e emp eo 
semana se llenan, por o que e _, neaocios de fin de 

. estas empresas en " .. 
del personal. Esto convierte a d -0 y esparc11111en-l garcs e oc1 
semana como les ocurre a numerosos u 

to en zonas de Madrid. . d . r na como típica argen~int-d~~ 
Si consideramos la com1 ~ ita J~a masiva emigración na i::1aque 

bido a que fue introd~cida alh po: en España ha llegadd~d ~~undan 
· d de sialo Y ª gu en Ma n d 

la prim.era mita ::::>A. _ tenemos que )quier ocro e 
l . d Buenos ires ' , brecua ·o-

desde 1 ta 1a, e , de este pa1s so d ue la e1111g 
d gastronorma , · da o q . , 0ral 

los restaurantes e . ta forma Jog1co, 1 miarac1on t , . E to es en c1er te de a ., senra· 
Latinoamenca. s s1· una cuarta pa r den de reprcl ca-

. resenta ca 1) Por or b., i a 
ción argentina rep M drid (figura . d tacar ta!11 ie1 uran· 

. nos en a ue es resca 
de latinoamenca . . . madrileño hay q. »ndo sólo un es ran1· 
tividad en el mum_c1p1~ colombiana, e:c1st~e ración chile~1:dicarsc~ 
cina peruana, mex:1can. y Aunque la in~ g no parece , ues si 
te de comida típica ch1leMna.drid (el 11,35 Yo), gastrono1111a,0P Jla111a 

sa en a · d. do su mbarg ' d la 
bién muy numero difun ien . Sin e . da 3 . 

al menos no r cb1Jenos. . eruana olcctt' 
este sector), o b reo-entado Pº de comida p otros e itt>S 
existe a lgún bar y pu d do restaurantes parada con rcs cal)~31 d~ 

. , 1 l t1da e p ú corn • · d estos . r1 ls 
la atenc10_n a -~ª1 rocedente de er liferación e )as ori~1t1ªdo o11J 
poca inm1grac1?n p (5 9 %). La pro dentro de ofrcc1ct1 
vos latinoan1encanos la, cocina peruana. Ja española. ccc<l ¿e 
se puede deber a que 's diferente a sociedad- a disco ie11tº 

. s Ja ma -stra b y un 1011 , ¡ 
América Latma, e . g uJaridad a nLbl~ , 1 dos pt·I s rzaciÓl11 rrd ric11tl 

n..,ayor variedad y sm . Ju. yen tarn 1cr r su ]oca J ctÍ"¡da ritcS· 
• T · se 1nc , po de a ra 0c 

En este ana _1s1s - jcanos porgu_e, o sector 1 s restall 11aY q,, 
propietarios Iaonoa;::tenecer a l 1111:,presa, cons ~111Presª:as Jc111J· 
de creación y i:'º~1 s en cuanto e ·o'n de esta7'.3 codas 

, . s1m1 are , l creacl 19 , ctenst1cas de a , en 
caraE anto al n1omento , constituyo 

n cu que se 
1 0 una 

señalar que sa v 
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iucron creadas durante la década de los ochenta, coincidiendo con 
la expansión económica espa1iola. Muchos de los propietarios de 
esws negocios llegaron con anterioridad, en la segunda mitad de los 
menea, empleándose primeramente en otras ocupaciones, general­
mence por cuenta ajena. Si bien la mitad de es tos restaurantes y pubs 
se crearon entre 1984 y 1987, constatamos sin embargo el cierre o 
traspaso de orros a lo largo de la década; en total tenemos noticia 
de la desaparición de ocho de estos restaurantes: seis de ellos eran 
típicamente argentinos que cerraron a mediados de los ochenta, pro­
bablcmenre por el regreso de sus propietarios a su país de origen 
tras la caída de la dictadura militar en 1983. 

Para analizar el tamaüo de las empresas atendemos a tres varia­
bles: volumen de la inversión, tamaño del local y número de em­
pleados. Aunque, como veremos, las empresas estudiadas pueden 
considerarse pequeüas, hemos establecido tres categorías para dife­
renciarlas Y clasificarlas: pequetia, mediana y grande. 

El volume d 1 · · , _ n e a 111vers1on en estas empresas es en general pe-
queno Y· en algunos casos mínimo. Pasamos desde el caso del ma-
tnmo1110 que 1 , . . . 
. o u111co que 111v1erte es el coste del alquiler del local 

sin traspaso d. . , . , 
va . . Y acon IC1onandolo ellos mismos, a la agrupación de 

nos socios cuy . 1 . . . 1 . . . 
de p . 0 cap1ta mIC1a md1v1dual es menor de un millón 

esctas, e mclus d . . . , . 
pitales 1 ° e qu1111entas mil pesetas, y por ultimo a ca-

a go mayore · ·d por un . s, mvert1 os tanto por una sola persona como 
a sociedad N b . 

de cstudi h · 0 .º stanre, en su conjunto, las empresas objeto 
ellas son~ ª

1
n requerido poco capital inicial porque la mayoría de 

oca es en alq ·1 ' I Precisando , u~ er -tan so o dos son en propiedad- no 
mas que el d1 · Par según 1 nero necesario para el traspaso -muy dis-

. as zonas y -1 d d 
oonamienro D 1 e esta o el local- y, en su caso, el acondi-
brcpasan los. 15 e ~~empresas más grandes estudiadas, sólo tres so-
. Aunque el mi ones de pesetas de inversión. 

d1cad vo umen de 1 · ·, 
11 

or del tan1 - d . - a mvers1on se pueda considerar un in-
c as h ano e la . 
1 

. an sido c d empresa estimando, además, que todas 
a d1fi rea as en la · d , d h crencia de 1 . . misma eca a, ay que tener en cuenta 
lllay . a 1nvers1ó , 1 - ' 
SObrores Inversiones se n ~egun os anos en los que se realiza . Las 
invc~ .t?do desde 1987 ~e~hzan en la segunda. mitad de la década, 
to d sion mínima. E ' h 11entras que en los primeros años hay una 
desde la actividad Sto , ªY. que entenderlo atendiendo al incremcn-

Cl983 ' econom1ca E -
los in y, en esp . . J , en spana, sobre todo en Madrid 
trada ~ucblcs -tantoe~;a ~ir la subida de los precios registrada e~ 

Espaiia en la e~ eres como compras- a partir de la en­
. en 1986 (Comunidad de Madrid, 1988). 

ll 
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En cuanto a l tamafio del local se dan 1 -
pequefio -menor de 70 m 2- y o- ' d < os tamanos extremos: 

<::>ran e -mayor de 150 m2- ero 
hay que d _es tacar gue los peguefios son todos menores de 

60
Pm2 

Este espacio _resulta escaso para este tipo de establecimientos, per~ 
aun as_i e~ nun1ero de IT1esas servidas en ellos oscila entre siete y 
doce, mdicando esto la intensificación del trabajo. 

El núm.ero de empleados es quizá el indicador más explícito del 
tamail.o de la einpresa. Sin em bargo, consideramos que en este es­
tudio los datos, obtenidos del empresario, no son muy fiables. Los 

· · · d d' , el nu' mero de emplea-p ro pi eta nos entrevista os ten 1an a expresar . . 
b . · d 1 Seguridad Social o bren, dos con contrato d e tra ªJº Y cotizan ° ª ª d fi de 

.d · t la mano de obra e 111 
a los trabajadores as1 uos sm consta ar , 

1 
d cm· 

. . de ar el numero rea e semana, Jo que no nos permite cons1 r 

pleados. . , Jos establecimientos de t~-
A unque se da una correlac1on entre_ . xpuestas y el nu· 

- , 1 . bles antenormente e C1 ncral-
mailo pequeno segun as vana atro personas, ºe 

d .d dos tres o cu ecto l 
mero de locales a ten l . os por d, tal correlación con resdp con 

f; ·1. socios no se a rrespon en mente an1.I 1ares o ' d los cuales se co ( adro!). 
los de tamaño mediano Y gdran 1 e, úmero de ernpleadod~ c~1 y gran· 

t nd1en o a n - rne ian 
categorías menores a e .d d d locales de tarnano . do en cuentl 

· , 1 cann a e · l ten1en 1 dos Llama la atenc10n a l . dos en especia . de emP ea 
2 . s em p ea • 'mero 60 rn 

de atendidos por poco_ gue necesitan un nu de menos de 
1 1

e-
l l 1 s pequenos rantes - 0 a n 

gue iay oca e , l Mientras restau 1 extrano. ·srnª 
l d aquel os. . d resu ta la 1111 

n1ayor que e e . as trabajan o , 7 ·cuados en 1 he-. s person 50 - y si . os e 
necesitan ClnCO O se1 de más de 1 111 s· a esto un1JJ1 entre· 
nos sospechoso, gue otros atro empleados .. I a sin concrat~dianos 

l uieran cu · ta aj en ]es Jll · 
zona, tan só o reg . dores por cuen . en ]oca r la t1111· 
cho de que, d e Jos r_ra_~~~ la mayoría tr~~;J~efendidos d~~ucir qJJ( 

viseados en esta act1v1 g'ueños suele!1 es_ s podernos 
e Jos pe 1ctano ' 

y g randes, ya gu l socios co-prop 
d ad familiar o por os 

d I emprest1 Tammío e ª -----
- dd ]ocal 

Según camano 

, de empleados 
Según numero 

L. 5 
¡) 
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. d pleaclos de esos locales es realmente mayor al adu-tl nurnero e em . . b l 
. opietarios y en consecuencia , que existe su emp eo. odo por sus pr • . 

Por otro lado, debido a que las empresas analizadas s~n mayo-
ritariamente ccnegocios de fin de semana», se hace . necesario el e1i:­
ko de mano de obra extra en los días clave -viernes noche, sa­

~ado y domingo mediodía. Estos trabajadores de fin de semana no 
son declarados ni cotizan a la Seguridad Social, siendo pagados por 
horas o por días, lo cual lleva a que no sean siempre los mismos . 
Esre movimiento de mano de obra sin contratar, que en la mayoría 
de los casos puede duplicar a la contratada, lleva a pensar que el 
empleo sumergido es muy significativo en estas empresas, y, quizá, 
que es éste un factor gue contribuye a su buen funcionamiento . 
. La procedencia de la inversión es tanto del país de origen de los 
mrersores como de España, o de una combinación de ambos. Siete 
empresas.se constituyeron con capital de origen latinoamericano, y 
de ellas crnco han necesitado la venta de bienes de los propietarios. 
:gualmem~, los empresarios que han combinado capital espa1iol con 
atmoamencano 1 e . , d 1 
b para a tormac1on e a empresa han vendido sus ienes en el país d . L d . . , 
Pr . e origen. a ec1s1on de establecerse por cuenta opra en España re r d 
cuent ª izan o una pequer1a inversión va unida fre-emente a la d , ' . . 
lleva a e t . . e permanecer aqu1 de forma definitlva, lo cual 

sos mm1grante 1 d b' 
Once e s ª ª venta e 1enes en sus países de origen . mpresas se fo . . . . · 
nol, proced d n;1aron con un capital m1c1al totalmente espa-

ente e presta1 b · 
negoCJos. E . . nos ancanos en su mayoría o de otros 
1· Stas inversiones d · · 
ogrco los in · e ongen nacional las realizan como es 

l m1grantes q , · 
a abund . ue mas tiempo llevan en España. 

den anc1a de empres fi d 
1 te de la comb· . , as orma as con una inversión proce-
t las 1 111aCion de d · fi 

ªventa de b' iversas uentes, necesitando once de su form . . ienes, muestra q 1 . 
t! . ac1on como 1 ue, tanto e capital necesario para 
· ces1va e estatus eco ' · d 1 
tici mente elevado T . no mico e os empresarios no es 

neo cm · en1endo en c d , 
rio· presas estud· d . uenta, a emas, que de las vein-

" com b ia as diez so . d d 
trnpJ Pro amos q , n soc1e a es de dos y tres so-

eado u ue muchos de l · · · 
&una na cantidad , . os l11m1grantes inversores han • com . m1111I11a de · J 

De e o socio trabaJ·ad ca pita ' y en algunos casos, nin-d Stas s . or. 
Ose si oc1edades s , 1 

dt d¡fer:n~~~bar?º· ag;upºa~ot1:~~ ~enen. i~1ie"?bros espaiioles, dán­
;ue, adcm· Paises. la aso . . , e ongmanos del mismo país o 
•·1ad . as sal c1ac1on de ind. . d 1 . 
lyutd, indi,ca vo en un caso, todos iv1 ~os atmoamericanos 

a a la ad una forma de int 1 s~, conoc1eron y agruparon en 
ªPtación a la erre a_c1on entre el colectivo que les 

nueva soc1ed d E ª · ·sta agrupación de in-
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migra n t e s 

un p u esto 
ofre c e . 

Yolanda Herranz G· les p · omri 
ennne, m ediante una , . . 

d e trabajo que la sociedad ~~pi111_mla idnversión, el accesoi 
ano a e otro modo nolr, 

No he1nos podido dete rmina. la cate , d 
porgue alg unos está n d ed d gona e los rcstauramo. 
todo las izz , a r a ?s com? bares, cafeterías o p11bs, sob: 

.1 P e nas . P e ro el precio m edio de la comida scrvidacn d!<\ 
OS~I a e_ntre 1_ 500 !' 3 500 p esetas. Los res taurantes con precio mab 
mas b ajo esta n ubicados gen e ralmente en el distrito cenrro, núemm 
gue los m á s caros suele n s e r los de los distritos de la zona non1 
Las piz z e rfas son las que o frecen un menú más barato, mientras~:~ 
los m e nús típicos d e p a íses la tinoam ericanos resultan más caros. No 

b . · d d , · · 0 de ellos ofrnt o stante por su espec1a1J a gastrono m1ca, nmgun . 
' ¡ · d 1 hecho de que t'S llli menú o plato del día . Esto exp ica, e nuevo, e I" la qur 

1 fi d 1a por una e ttnte . restaura nte s sean fre cuenta dos e m e semai 
1 

ie su preoo 
, . 1. d t cocina a pesar e e qt . .i busca lo e xot1co y pecu ia r e es ª ; . 

1 
·

11
a tradinonJJ. 

, J e g asta n a en a coci . d· b Je r esulte alo-o mas caro que 0 gu dependiendo l 

º estas empresas d'fi ·¡di Las di fer e ncias que presentan nomía es 1 ict . 
. . o de la aas tro de elhi 

naciona lidad d e sus propie ta nos ti~idad de algunas 
d b .d 1 escasa representa 

d e t e rminar e l o ª ª ·
11

cicin<º 
de Jos ve1 . 

e n Ja mues tra . , d estacar es que as en1prcil> 
Por último, un fenomen~ a on propietarios de or~1os así e~1-

. cados se is s Encontra 1ín10 
e mpre s a rios entre v1s , , d 1 restauran te. . . en una e , 

d ·d d e m as e . d viajes, · yln 
p e que ñ as e n M a ~1 a .d e n una agen cia e na acadeJlllª orie 

P r e sarios que han mve rt1 o - comercio, en u ·do co!llº s?Pdose 
p egueno h n serv1 ya11 

d e o don toJogfa, e n un 1presas, o bien a ·do creadas apo ras cni· 

otros r e s ta ur_a;ices . lEstat:~~ante, o bien han J~s estudi~das~s~~u )' d~ 
p a r a la c r e ac1on d e r es . mo Al ig ual ~ue do poca inv~os co11 a;1 
e n Jos bene ficios del mis ~cño, n ecesitan ocios, crea e y Joc:J i; 

r esas son d e ca rácte r P~'lros diferent~~ n~~J restaura~;~ ~ vcri~~~I 
~inco a diez en1ple~d~~- d a la instala~1ono conrribura cende~1,c1 de 

"d d oste non a del m1sm ' 'cuJo: ac1011 
terion a o p te e n Ja zon~ de este cap1 Ja forn1 

dos gen e raln1e n 1 comien zo . ranres y ·d 
za fi d as a · n m ig M dfl · 
las hipótesis a ir7aª propia d~ estos e~icano en a 
trabajo por cue n es a riado Ja rinoam 
un p e que ño e rnpr 
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En el cuadro 2, podemos comprobar la gran proporción de penni­
sos concedidos a profesionales y técnicos. Esto implica que, aunque 
procedentes de una región en desarrollo, este grupo de inmigrantes 
tiene un alto nivel de instrucción comparado con el de otros colec­
tivos procedentes del Tercer Mundo - marroquíes, guineanos, fili­
pinos ... En segundo lugar, destaca la dedicación de esta colonia a 
los «servicios» y al «comercio» que se presta tanto al trabajo por 
cuenta propia mediante pequei1as inversiones, como al trabaj o su­
bordinado no cualificado. 

CUADRO 2. Permisos de trabajo concedidos en Madrid a 
latinoamericanos según grupo profesional 

- 1985 1986 1987 1988 
Prof~tonalc • · 
F . s, tccmcos y simi.larcs 602 490 1 090 l 006 unnonanos y d. d 
Ad . . trectorcs e empresa 176 175 281 226 e nun1srranvos y similares 

332 275 468 270 T o~crc1an1cs, vendedores 
319 178 345 307 Ara . ªJos de los servia os 

g11cu1t0 663 793 1 241 776 Trab . d res Y ganaderos 
3 5 2 7 a¡a ores no · 

siniilJrcs agranos, conductores y 

No clas1ficabfcs 116 140 235 220 
Toril 

25 18 

1989 

1 115 
233 
223 
274 
483 

5 

171 

ttrFJ,1E n· . 2 230 2 056 3 680 2 812 2 504 
. •re~ctón General de Est . . . . 
Propia. adlstica, M1msteno de Trabajo y Seguridad Social. Elaboración 

Así los 1 . 
Pto d' . at1noa111erica 1 . 
c s e inrnigranr d n~s se emp ean en M adrid en trabajos pro-
as ... __ es e paises desar oll d fi · , · 
d • Pero ta b. , r a os - pro es1onales tec111-cc c111 111 1e11 en lo ' 

En 1 es del Tercer M d s que se emplean los inmig ran tes pro-
ttr¡·c_Plano puram ulnbo -obrero no cualificado, comercio etc. 

st1ca . ente a oral 1 1 . . ' 
des s 51111.ilares 1 os atmoamen canos presentan ca rac-arron d a as de 1 . . ' 
:º·Prof¡ ª. os: capacidad d os 1~111 1~rante~ procedentes de países 
Jact0 esional, y po e pequenas 111vers1ones y capacidad técni-

rcs pr ' r otro lado , · 
occdcntes del ' caracten st1cas comunes con traba-

111undo subdesarrollado. Ambos rasgos la-
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borales se complem entan en este colectivo, posibilitando que la In­

versión en pequei1os negocios acoj a una mano de obra no cualificada 
procedente de la misma región. La formación de pequerias empresai 
en Madrid dependerá del estatus económico del inmigrante, alean· 
zado en su país o en Espaila, y de su nivel cultural. 

El empresariado objeto de estudio muestra esta complemenra· 
riedad en este colectivo de inmigrantes. Por un lado, unos empre­
sarios con más de diez años en el país y con un nivel cultural aho, 
que invierten pequer1os capitales. Por otra parte, los empleados de 
estas pequeilas empresas, en su mayoría de origen la tinoamen~no, 

aunque de distintas regiones, presentan un nivel cultural medio l' 
llevan en Espaii.a pocos aii.os no habiendo obtenido, en algunos ca­
sos, el permiso para trabaj ar. 

1970-1975 
1975-1980 
1980-1985 
1985-1 990 

CUADRO 3 

N1í111cro de e111prcSt1ríos 
por 111io de llrgt1da 

6 
13 
5 

N1i111cro de rmpr~sas 

por mio de crta<ió11 

1 
o 
8 

13 

NIÍmtrO dl rmpfr;l.·1 

por a1i•• Jr llt.i'!' 

o 
4 
4 
9 

. . . 1 morncnto de 
En el cuadro 3, observamos la d1ferenc1a en e 

1 
distancia· 

llegada de los empresarios y los empleados, así como e jos y iJ 
. - .d d 1 empresar , miento entre el ano de llegada a Madn e os de que !llas 

fecha de creación de las respectivas empresas. El hecho Madrid en 
de la mitad de los empresarios entrevistados llegaran ~ och~n1J, 
los setenta y, sin embargo, se convirtieran en tales en os dilarado. 
. d. , o menos s 
111 1ca que es necesario un espacio de tiempo, mas ccanisn10 

' ¡ . · der rn o no so o para acumular un capital, smo para apren . . c;rnbarg · 
d . . , 1 dos s111 I' e mserc1on en el mercado de trabaj o. Los emp ca ' ·cialn1~n 
11 . h ta csp~ · 1· egaron a Madrid mayoritariamente en los oc en ' ' - 1 Ies in 
· 1 · E do cspano ¡os en a segunda mitad, momento en el que el sra . 1c n1ur1. 
Po ,. . 1 1 . . E explica qt ·d ·nc11 ne ex1genc1as ega es antes mex1stentes. sto · . d rcs1 ' 
d 11 · n1so e e e os no tengan ni contrato de trabajo 111 pen 
- ocho individuos en una muestra de diecisiete. rr·os Y ~ri·I 

. 1prcsa v• El cuadro 4 muestra el nivel de cstud10s de en en d Jll 
b · d - . ¡ censo , ~J 

ªJa º1 es de estas empresas. Se mamfiesta un e es J ·adortS· 
cultural de los empicados con respecto al de sus el11P e 
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Un pequeño empresa , de orig en 
. 1 anzaron en sus paises d . 

ía de los empresarios a e . lto t e rmina ron estu ios 
gran mayor . . 1 o un porcentaje a d t e nían 
estudios secundarios, i~c us niversitarios, y únicamente . os , . 
técnicos de grado medio Y u , con einpresanos, medi-

. . Nos encontramos, as1, b o 
mudios pnmanos. L mpleados sin e n1 argo, n 
cos, odontólogos, abogados, etc . os _eb. tam~oco es bajo, exis-
prcsentan un nivel cultural tan alto, s1 ien . . . 
riendo únicamente tres individuos con estudios pnma nos. 

CUADRO 4 

N1í111ero de empresarios (25) N 1í111ero de empleados ( 17) 

Univcrsuarios 
Grado Medio 
Secundaria 
Primaria 

7 
4 

12 
2 

1 
3 

10 
3 

Observamos que ta t . 1 d 
rnovilidad p e' . n ° emp ea os como e mpleadores sufre n una 

rotes1onal a cons . d 1 . 
so migratorio ecuencia e a migración. Tras e l suce-
o d surgen nuevas . . d d 1 

esernpei'radas m· . . activ i ª es aborales ante s inex istentes 
recen l inontan amente U d . . 
Los en a n~eva sociedad es . n a e estas a ct1v1da d e s que apa-
con ernpr~sanos inmigrant el e mpleo en el sector de hostelería . 

este tip d es en es te sect h -
de el\ , 0 e actividad e or no an tenido relación os s1 la h n sus respectiv , 
se autoem l an tenido al llegar a E - os paises , aunque la mitad 
c~ienta aje p earon desde el prin . . spana. De este grupo, el 50 º/o 
pl rnche den~oc~1no obreros no c~~\11.ºfi y del otro SO ºlo trabajaron por 
atlll Ctna- e lCa OS - d 
d d 

0arnerican ' generalmente ayu ante d e camarero ª h os. Lo en resta ' 
desd Ostelera en s s _en1pleados tamp urante s regentados por 
en he St1 llegada eun plal1s de origen y eº~º se d edicaron a la activi-

" cat e a ( ' as1 todo b · 
en los egoría Proc . cuadro 5). Se d s tra ªJan e n Madrid 
d ernpr tes1onal e tecta ta b . , 
e este d esarios co experimentad m ien un descenso 

tn esce mo en l a tras la . . , 
e:os ttab . nso en la e os trabajadore N m1grac1on, tanto 

sar10 a.Jos l ategor' l s. o ob 
qt1 s, ltnido l' os en1plead ia aboral espe . 1 . stante, a p e sar 

e su a «b ores p ' c1a inent . 
Paí estatt1 Uen» fun . or su actu l - e en sus pn-

sse~ de or¡ s económico c1onamiento de a condición de empre-
1 a.te gen. es bue sus empre . . 

tes d l I1den10 no y super· sas , consideran 
. e a. sal b· ior al al 

ºrigen ll'lucstra os tenes o , canzado en sus 
Pode1110 ' y a la e p se1dos en 1\ A d . 

s co trect1c . lvLa nd l . 
n1probar q nc1a con que . _por os 1nmigran-

t1e el estatus e v1~1t~n sús países de 
conon-uco de los . . 

inm1-
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CUADRO 5 

Empresarios (25) Emp/rJJos {17) 

País rlr ongc11 fapmia País de origrn EJp:i: 

Obrero no cualifi cado 2 2 3 
Obrero cualificado 4 1 4 
Artista/artesano 5 4 o 
Em presario de hostelerÍJ l 6 o 
Obrero no cualificado de hostelería o 6 o 12 
Admi111strativo 5 2 4 o 
Comercio 3 3 1 o 
Técn1co/profrsio11al 3 o o 
Estudiante 2 o 5 

grantes es mucho más bajo que el de sus empleadores. Nueve ~e 
1 . . . d . d t'enen ademas os empresanos tienen en Madn casa propia y os 1 

d . . d ·1 oscilan entre segun a v1v1en a, el resto vive de algw er en casas que M. 
1 So ? • · • t · cos de ª os y 150 m- y situadas en diferentes d1stntos cen n E 
d ·d • · coche. 11 

n ; ademas la mayoría de Ja m uestra (vemte) poseen_ . Es· 
, . d s nene l ll contraste, tan solo uno de los empleados entrevista 0 

1 
·¡.1 - . . d de a qui l 

pana casa en propiedad residiendo el resto en v1vien as. d 1 "" ' . . s e l-' 
de 60-70 m 2 situadas en el distrito centro o en municipio 't'll 

t d . , , . te cuatro post 
ra rra 10 -Leganes, Coslada, Getafe- y umcamcn . (vcin· 

1 M · · ev1stados coc 1e. 1entras la mayoría de los empresanos entr . · cluso 
. ) h . . d en e 111 tmno a viajado en alguna ocasión a sus países e ong ' 3 vez 
1 1 J 110 o un ª gunos o hacen con cierta asiduidad - una vez ª ª d 5 dt' '3 

cada dos afios- , tan sólo seis de Jos diecisiete empica 
0 

corno 
n 1 . . , s algunos rnestra 1an v1a.iado en alguna ocasión a sus paise ' '. d de nnl'' 
turista Y otros con la intención de quedarse pero decid1cn ° 
vo regresar a Esparia. . )' cn1· 

E d · fi · , . presa nos sta 1 erenc1a en el es tatus cconom1co entre cm de con 
1 d · · es acor P ca os. umdo a su di ferente g rado de asentamiento, 

11 
respccco 

el descenso en el nivel de integración de los empicados ~o ¡ de inW 
al d 1 · , ( -J JltVC · ~ o:s cmp eadores (figura 3). O bservamos que e _ . , 11¡cucrJl 
grac1 ' d J · op1111on. 1 b s· ' on e os empresarios es alto según su propia . . es J 
qu 1 d 1 1 os1ttvO, e e e os cm picados, aunque tam bién res u ta P 
tan te · b · e· mas a.J O que el de aquéllos. · · 1 c111P1 

A d · rac101 ' . 1·1 . pesar e esta di ferencia en los niveles de integ .' · · 11 y en · 
sa n os y c1n 1 d . . d ·onahzac10 P ca os comc1den en su deseo e naci 

· en M adrid 
- empresariado latinoamencano 

Un pequeno 

FIGURA 3 

Nivel de integración de los empleados 

- Totalmente, 47,06 °/o 

~ Bastante, 35.29 % 

D Poco. 11 ,76 % 

mmmm N ada, 5.89 % 

Nivel d e int · · d egracion e lo s empresarios 

escasa 
. Volunt d 

c~onalidact ª de retorno p . 

-~ 
D 
mmmm 
llliilillill 

T o talmen te , 72,00 % 

Bastante, 24,00 % 

Poco, 4.00 % 

N ada, 0 ,00 % 
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Ción en los e · ero, mientra ¡ . 
a su'.el deseo de n U1~resarios constituye s a tramitación d e la na-

integ . ac1onali un paso n1 · . 
tunictact ración, a la a .zarse de los emplead as en su integra-

es de trabajo. sp1ración de obtener os responde , más que 
con ella m ejores opor-

lV. 
Conciusió 

~n 1 11: SOJid • 
t' as ern ar1dad y / 
tnºªlñe . Presas est d . o 

r1cano . u ladas 
s. Sin cont c?nstatamos 1 

explota · , c1on 
ar n1 . a tende . socios . f: nc1a a 

ni ªmiliares emplear la-
' que son en 

mu-
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chos casos los que se ocupa_n del n~gocio, más del SO% del resto 
de los empleados son de ongen latmoamericano Si b"e 

. , . . . - 1 n esta pro-
po rc10 n r~sulta, en p rmc1p10, g rande, estimamos que es algo mayor 
e1:_ la reahdad dado _que, en establecimientos donde sus empresarios 
d1!eron n_o tener m as que empleados españoles, observamos, a m­
ves de diferentes v isitas , la presencia de trabajadores launoamen­
canos. 

_A_un considerando razona ble que en restaurantes especializado; 
-t1p1cos peruanos, argenrinos, colombianos .. . - , se emplee prefe­
rentem ente para la cocina a personas conocedoras de la aastronomil 
propia de estos países, no resulta tan o bvio que el resto del person~ 
de la empresa haya de ser también de origen latinoamericano. Al­
gunos empresarios alegan al respecto que el exotismo del rescaurJn· 
te no sólo incluye la gastrono m ía, sino también la decoración del 
cst:ibkcimienro -co n o bjetos e ilustraciones propias de cada país~ 
e, mcluso, d personal que sirYe. Otros empresarios piensan quel'i 
u11:1 simple cuestió n de lazos de amistad la que les lleva a empicar 
btmoamc.:ri r anos. Para o tros se trata de solidarizarse con sus campa· 
triot :1s. 

N ( · , · h es1auran1es )~ t ncomr:i m os. sm embargo. con que en mue os r . 
d l't'r . ' . 1 J J d' . A , . L t"1na u1cluso, . :<t n.1 proccm' u t' 1stmros lugares de menea a ' la 
11111g1111 t~ dd p.1ís de do nde es o riginaria la comida. Descacan~obsl·o 
l' rc-: ·n . , 1 1 S 1 dor Repu 1 · " 1 i.1 t 11 .1 lllUt':>tr;1 01:..' rr:ib:1 jado res de E a va • . 
1 h 1 · · . · • . - de los res 111111h .111.1. NtC.1r.1~ua v uba. no o freciendo nmguno d 
t llll 1111 . . ¡ 1 • · , Por ello. · ' t :< 1 l' .1 nHsnu. com ida típica de est0s paises. , 1io 
n 111t r 111 · . l . 1 . . , porunau1 : . · 1 .1 11.1 '·\J.h t'rl'S 1l't'ro:1mcn c:rnos no parece sc::r 

1 
111u· 

\'111·st11111 1, · 1 ¡ . · a que a co 1 ' "' .1 '''t".tr \l'll .lm1~ s o comparnoras Y pal· 
111d1d 111 ' · · . M' bien esca 

• • 11 h'.1111t'rh-.m .1 es nnn· :11n"li:1 y d1sp3r. as ' , que 
p.1hh· . i ' ' " •• . . r- ¡· , sos factorLs d· 11 1 1 ~ 1-h 1\ '11 \'l)\l d ,·t-ik1·rn ·o r1..'spo nck a o vc:r e 1o t 
" t ' 1' t1 t t, · •1 - . ¡ · · . , 1 a y el ciec , \ 11. .111 ~ 1 111,·ulc.rn l.t ú )lllprt'ns1011 de 3 caus 
l.1 1111, 111 ,1, r 

1
: , sólo Pº 
. ~.1.1 1\ ll 1 1 ' • • · · os no es · 

' 1 • 1 ll(t\' 11111\l ' 'l'.lll( '$ l.lt·lll(l:l tlll'rtC Jn ¡rJflO· 
I '·" 11' 1 h-1 , , . .. · . ;-- . b · ~n al con 1 
1 

\ l l IJ 1 '$.11 h ' h.h' l.l d t' lll f.' k.hl (l $ !ll0 t :l!ll IL b'dO l JS 
''" l.1111"' 1111 , • , . . e ·s de i s 

1 
• 1 1" .11h'S, 1'1'1lh' 11 tr,,s t.lllh )S 1t11mgr:1t1 

L • obkH13 
ti .1 '•"· •1111· 1 , i ·nte pr 1 
I
' 

1 
1 \ 1111!111111.' d Fst.11.h1. ti1.'tt ' 11 frecuenten L , vu t1l"' 

' ' •'r.-1lld,1d ,. , 1 . d obr:1 n1u) ·e 
i 1 1 ' \ l1' ,·s 1.\' 11 ,·11.' rti.' en u 11.1 m :rn0 e ·n1pklf' 
"' ,, 11 '"' i1ht, . , 1 . . ¡ -· obli"3 a L ·d¡d 

11 1 
1 'll\ 1 1' l' ,'1'111\S,, ¡'.\ t'.\ ( 1'.tb.~].l f l~ ::> (· s~ul)fl 

' t "'' · ' " '' h . . 1 d .. ·1 a r> ,,~ 
' , i 1 ' ·'' · :- 111 i\'11 t r.1c,1 ,. sn1 Sl'r ,k,· :ir.1 o~ . 11 co110· 

'11,1 1 ' '" i' 111¡• . . , . . , . , . . nor l' o. boril .¡
111 

, , 
1

, " ' ·11 \\'$, l.llll l 'h' ll ll\l lll~r.1nti.~ ~ · r do la J , 
' ( ' i 1., l' ' il•I , . . .¡ mercJ ut 

' ''111 ' 1 ' 'll\,\111'.1 ,k ,'si,' ,·,,(,·dn«) en l u1anº 
111 11 , 111111 111 , . . . , . con1° 

' ·1 ' '"'" ! 1 .1b.~1 .1d,w,'s mn11:-:r.1 tttl ~ 
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91 

Un pequeño empresana 
h an con ellos la declaración de un 

obra barata, o al menos se ª1 odrr Aunque sin duda, el empresa-
. d ' mero de e mp ea os. • 

deterrmna o nu 1 . . aran.tes latinoamericanos que 
rio ampara de alguna manera a os mmtt:> . E aña estos 

P
or su ilegalidad no adquieren dere cho a trabajar en sp , 

· poyo a estas pe-
trabajadores constituyen a la v ez un impo~tante a 
queñas empresas. Esto indica ría la existencia de r e des d~ colabora-
ción o ayuda mutua entre los inmigrantes de esta colonia. _ 

El hecho de que estos restaurantes estén dedicados a la comida 
de origen latinoamericano contribuye a que esta mano de obra sea 
bien aceptada pero no es la causa determinante de este empleo de 
latinoamericanos por latinoamericanos. Interviene n también en este 
fenóm~no, las ventajas que conlleva el disponer de trabajadores que 
no cotizan a la S 'd d S . l d . . egun a ocia , que son paga os sin arreglo a 
convemos y que ad , . 
en ·l ' emas, no suscitan protestas. No obstante aun 

e caso de su co 1t . , d d , 
permiso de t b . 1 ratacion, ª o que para la obtención de un 

ra ªJº por cuenta ªJ. e · reclame al 1 d . na es necesano un e1npresario que 
. emp ea o extran1e · ·ri 

propietarios d :.i ro Y que JUSti ique el hacerlo estos 
. e restaurantes de . d , . . , 

v1~nen en los perfectos comi a tip1ca latinoamericana se con-
rn1s1na región. d emandantes de esta mano de obra de la 

Por otro l d 
rnos i . ª o, el tipismo de 
de o'b ntens1ficar el trabaJ· o l fi estas empresas las hace, como vi-

ra flor d os ines de sem . 
dificil e ante e la que pod d. ana necesitando una mano 

ncontra er tsponer y d 
e~plear a . . r _entre los traba· ad q~1e ca a vez les es más 
vividas en ~~d1v1duos que viveJn l~~es del pa1s. A su vez, el poder 
buscados por P_~sad_o por e l empresa:- problemáticas similares a las 

~ua~quier con~· ~tsm_o, sino que so io yll que, en m.uchos casos no 
est1n10 . ic1on ln 1 n e os los q e , 
satisfac ~1? de algu~os ~ uso únicamente or 1 ue se. oirecen bajo 
sentir c~on Personal y empresarios, lleva pa ashconudas según el 
. ' sin e b a un f: l mue os d , 

s1a y cinisin 111 argo, encucntª so sentimiento de salid ~des tos a una 
Aparee o, debido a s ra~ muchos de lo an ad. En este l; econon1~~ ~ues, en esteu~ ba.Jas retribucioness empleados hipocre-

( ~rtes y S inforn1al mpresariado u y a su eventualidad 

~~:~encia ~s;r:bR~ob, q~8f,0n~ _de , rr:an~e~:~a~~rística propia d~ 
en¡Pl y que obf a_] adores que y ernandez-Kelly G heterogeneidad 
en1 cadas d llenen sueld º?eran sin co y arcía, 1989)· 1 

Pres . e a 111· os mas b . ntrato y - · a 

~.~~~~::~~,?,,";1 °;~.~~.~·=~~'::.~:r,~:.f ~~ e~1 P5~~~';,e~~ Pl~'~c.;=i~~ 
de sus co;~~a:.uelen obt~~/ establecen l~s ~-rmal, y de 

lVos en el ganancias , Inculos con 
sector formal. mas altas que el 
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El fenómeno de emplear en estas empresas a perso11al p d , . . roce ente 
de -~menea Lat11:a, se enCL'.entra así entre la solidaridad y la explo-
tac1on . Los trabaJ a_dores latmoamericanos que no han adquindo aún 
el derecho a trabajar en nuestro país y son acogidos por escas em­
presas contribuyen a favorecer su «buen» funcionamiento. A su vez, 
estos pegueüos negocios regentados por latinoamericanos conscirn­
yen focos de atracción para esta mano de obra, la cual recurre a 

ellos en busca de una posible forma de ingresos, apoyándose en una 
presupuesta solidaridad y comprensión. De este modo, este cmpre­
sa riado latinoamericano en la hostelería madrileña, y posiblemenre 
otras actividades, tiende a convertirse en un enclave para esca inmi-
gración y una red de ayuda recíproca. . 

Esta economía enclave es una forma de adaptación económ1ca, 
ya observada en grupos inmigrantes en otras ciudades (Stcpick, 19~9; 
Wilson y Portes, l 980, y McGee y otros, 1989), se apoya en pra~­
ticas informales basadas en el autoempleo de inmigrantes Y la :yu ª 

1. , . b . . 1 s· b o escas practicas y a 1anza etmca entre tra a_¡o y cap1ta . m em arg • . 
1 

. 
. fi . . 1 fi , s margma es n1 
111 ormales no podemos 1dent1ficar as con enomeno ' L 

· · · , 1 · oamericana. os tampoco son un producto de la 111m1grac10n atm . 
b 'd , sus pcnnrsos inmigrantes, sobre todo los que no han o tem o aun . Koob 

d .d . b . d 0 apunta Sasscn-e res1 enc1a y tra ªJO, pue en es tar, com ' ·¿ el s de la 
(1989), en una situación para aprovechar las oporcuni ª , \iend 
informalización, pero ellos no son los que la crean. Es mass rrans· 

. l ·a y nueva aumento de la polarización sectonal de a economt ('feración en 
formaciones político-económicas lo que lleva ª la pro,1 c'cas iufor· 
1 b das en prac t as grandes ciudades de peque11as empresas asa 

males. , . 
1 

sada década 
La transformación y expansión econon11ca en ~- Pªdc cmprcslS 

1 d - 1 11 e Ja creac1on t· y a entra a de Espana en a CE eva a qu ' . 
1 

el corrcspº1 

se duplique de 1983 a 1989 siendo un porcenta_¡e ª to . p·rricular 
. . ' . . d or su '' .. 

diente a Madrid. Madnd es, por su capHaltda Y .P icivo t•111prl 
d , . . e de este mcei 

1 
• pa· esa rrollo econom1co, un 1mportanre toco . , la capira es 

sarial. Las magníficas oportunidades de invers 1.~11 ~1• empleo que. ~ 
ñola han estado unidas a una política de creacion . e do .En lo qlll 

d . 1 imo pnva . • ,110-su vez, etermma un avance en e const ll 1 en cst' 
ólo eaat l·srl respecta a inversores latinoamericanos, no s , . 0 ino que a . 

b. 0 J¡nco s · 1cro) 
mento de expansión económica y cam 10 P c. '. a Jos prt11 ?S'5 
. · . , - d fi . or re1 tia to ' d. 1 s1tuac1on acom pana una a yu a 111anc1era P .'O ~ :intcS ' 

1
,. 

. ·, mb1gll••' q1• inmigrantes, una legislación de inm1grac10n ª . rcracioJ1C5. do 
, 1 . d d d'fi entes rnterp •sarta as1 como una ey postenor a a a 1 er . E e c111pre ' 

hacen de ellos unos inmigrantes privilegiados. st 
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. do latinoamericano 
- mpresana 

lht pequeno e d una combinac1on 
.d d así el resultado e reaión que 

D·sido en la informali a es, . ' serción laboral en una o 
; capital, estado y pro~esos de m la que se concentra un porcen-
~ ha desarrollado ampliamente y en_ . n enclaves. 
· . · e ongma . ·p · 
iii'nlro de Jannoamencanos qu fi ci·ones básicas. nme-

d t blecer tres a urna · En suma po emos es a · } de innova-
' . eleinento potencia 

ro, que el autoe~1pleo constituye un . . 
0 

La sociedad de aco-
ción en las prácucas tras el suceso r:iigrat?n · de los inmigrantes 
~da provoca y promueve este traba JO autonomo . 
. . d · 1 t aba1o por cuenta lnmoamencanos. Segundo, que la ten encia a r :.i • • 

rropia, posibilitada, además, por el nivel cultural alto, por el idioma 
que les permite desarrollar estrategias de inserción en el mercado 
ltboral Y por un cierto asociacionismo entre inmigrantes, se desa­
rrolla Y prolifera formándose un tejido de iniciativa empresarial de 
nuevocuño y ·1 · 1 b · ' la ¡ ., · por u timo, que tanto e tra ªJº autonomo co1no 
ormac1on de - , · · e l est 1 . pequenas empresas basadas en pracucas intorrn.a es en 
e co ect1vo co t' e · , · · ' l 

sociedad d ~s ituye una torma de adaptac1on e mserc1on a a 
de inmig e acogida y, al mismo tiempo, una plataforma receptora 
. rantes proced d l . . , . 
tiende así . entes e a misma reg1on. Este empresanado 

a convertirse l 
en un ene ave para esta inmigración. 
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Rm1men. En Madrid se observa la formación de pequeñas empresas re­
gentadas por latinoamericanos en restaurantes y bares. La tendencia al trabajo 
autónomo y a la formación de pequeñas empresas en este colectivo constituye 
un_a forma de adaptación e inserción en la nueva sociedad posibilitada, ade­
mas, yor el nivel cultural alto de estos inmigrantes, por su idioma que les 
P_ernme desarrollar estrategias de inserción en el mercado laboral por un 
cierto asociacion · s · · . . ' 

1 
1 

mo entre mm1grantes y por la propia sociedad de acogida que o provoca y pro . El b fi . . 
empresa . d . mueve. uen unc1onam1ento y la proliferación del no estu iado se debe . . . . . 
dueto que ofrece .d ~ ~u s1t.UaC1on centnca, a la innovación del pro-. n -co1111 a t1p1ca lar" · 
pano! durante los o h fi moamencana- , al auge económico es-
informalcs. c enea y, undamentalmente, a que se basan en prácticas 

Abstract. ¡,, Madr 
n111 b L . id 011e sees tire emergen if 11 b 
sma//yb ~tiu A111erica11s. The te11dency t ~e.º sma ar and resta11rant b11sinesses 
socie1y."~11esse~ i11 zlzis sector is a ma1111:,wo~; d111dep~11den1 labor aizd the forrning of 
I •ere is as // 1 '.J a aptat1011 to d · · . 

l teir ro111111 l wc tic factor or tlze h. I· I an z11sert1011 111 the new 0
11 a11!!11a ¡ . '.J zg 1 Cll t11ra/ lev / if ¡ · lllarket iu dd· .e ge w 1tcl1 al/0111s the d e o t zese zmmigra11cs and ¡ ' ª lf1011 1 111 to evefop · · 

l 1e receivi1io s . o a certai11 «associac1·0 . 1nsert1011 strategies in the labor ti · " ociety ¡ · ¡ . n1snrn amo 1 . 
i1s b11si11ess sect w lle z st111111/ates a11d p ng t ie z111mi~raiits as wel/ as 

d11c1 ,rr. · or t111der d . romotes Tlz " ' 
leve~ º..uered -iypica/ L st.11 y zs 011Ji11g to the ce11;ra/ ~ suc~ess and proliferation of 

s d11ri11g tlze '80s an~/111 American prod11c1s- if s_1111at1011, innovations in pro-
' ft111damen 1af/y th r. ie z11crease in Spanislz eco . 

' e JOU1s 011 in ro 1 . nomrc 
:.!' rma practzces. 
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Modalidades de 
racionalización e as 
empresas argentinas 

Del ajuste a las nuevas formas de organización del trabajo 

Jorge A. Walter * 

Durante los años och 
las fuentes de i .e~ta se produjo un cambº 
empresas n~stab1hdad propias del 10 en la naturaleza de 
:ulta~te d:;~~~~~:s . Se pasó abrupta,:',~~::x~o en el que ac_túan las 
a la inestabilidad por la apropiación de la e la ~nestab1hdad re­
n~~os sectores _:ie~;~d~ por la aparició:e:\ diferencial agraria 

e 
0 a-ganadero y el · d ~ competencia en 

ausa in ustnal d 
una agud Y ~o~secuencia d l - e la econo-
los roles a cns1s institucion e ~ anterior' el aí 
el {'.la co~pl:treela~ión entre ~l Ecaracterizada ppo: sle enfrenta hoy a 

una . nc1a a stado 1 a redefi · · , 
deb· . nciero. D d pareció en tod y a sociedad . . iruc1on de 

1eron es e 1978 os los c1 vil. 
tos 2 contab T , por · mercado 
de la' dfenórneno1 izar la tasa de P_nmera vez las es, com.enzando por 

OUó po~u~a exter!"~ \:ego_ se ~~~;~~~en_ la for:~c~~:s argentinas 
Y la tedist ~ercado d s deficits est izo por el ef. de sus cos­
conjugars;1 Ución neg\Pt_roductos, p~tales (gasto + eect~, conjugado 

Con 1 lVa d 1 . r Obr d Vas1on) C 
• J a ªPertt1ra he ~ngreso, t ad e la caída d l . onti-

lnvesfºrge /\. . ac1a el en encia e consumo 
i igacion Walter es . mercado . que se agud· , 

C es l b •nv · lnter · lZO al 
Ccol\ó~·raqCtiza; Orales (C CSt1gador del nacional 3 e 
lliie11ro leo, se . a Por la EIL), Bue CONICE • On-

l J, Bueno~~~ la exp «e:osión d nlos Aires. T, adscrito al C 
e,. orge S ~lres l' res1ón . _e os e entro d ~ C:1s¡¡.\ lchwar1~' esis 198Utihzada Ontratos» b' . e Estudios e 

J • 98
3 

c.er ,.; 7 Por J as1co 
cada d~~&e Sch~ ' "lV1attíne; de uan Llach e~ fundantes del d 
So,¡º'• . 90. Var~~zler, «E\ lioz: la lóg· Reconstrucción esarrollo ~1Q d.¡ es tll cotnp lea Pol- . o estanca-

1',Qb . acro . ºttatn· ttica de l 
CIJo, n -econ. . lento a pol' . 

Ueva épo ºtn1cas y Ptcvisibl d tttca econó . 
ca, n. con e e l n11-

urn. 13 secuen . os em 
• 01

0
- CJ.as p ¡- Presari no de 1"" o tticasl) n os en la d ~ 

"" \ , C\.C • e-
• Pp. 97-105 vista El Bi-
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cluyó afectando al mercado de trabajo (incremento de las tasas de 
desempleo y subempleo), tendencia preanunciada por la crisis de 
1981 y confirmada durante la segunda mitad de la década. 

¿Cómo han reaccionado las empresas industriales y de serviílos 
ante semejante cambio en las reglas del juego? 

El presente artículo, síntesis de las tendencias observadas en unos 
quince estudios de caso real izados recientemente 4 procura apomr 
una respuesta a dicho interrogante. Para ello analiza los aspeccos 
posi tivos y negativos del modo de racio11aliz ació11 al que recurren las 
empresas para adaptarse a la nueva situación, entendiendo por tal la 
forma de administración de recursos escasos. 

Dicha modalidad se presenta según una secuencia en tres facrores 
que, con matices, se reitera en diferen tes casos. 

d r tes) paralela 1. Apertura comercial (hacia nuevos merca os Y cien d 
a un «ajuste» (ante la reducción del mercado interno Y la escasez e 

recursos financieros). . 1 ajuste 
2. Crisis de la calidad de los productos provocada por e lanzó 
( . . l . ercial que se opuesta al cumpl11111ento de a es trategia com 
paralelamente). b · (NfOT) 

· · ' d 1 Tra ªJº 3. Recurso a Nuevas Formas de Orgamzac1on e 
1 

oducci-
con la finalidad de recuperar la calidad sin pérdida de ª pr 
vidad resultante del ajuste. 

P
or Jos hechos para 

En muy apretada síntesis, comenzaremos 
proponer luego una interpretación teórica. 

-------.:::rosos 
---------------------- Nun1' . . omdorJ. ·ci· 
mes/re 40, CISEA, 1989. El auto r hace hincapié en la apertura cxp . . cioill'S co111P'do 
· d · · · · g ·ncra scw.i 1 ( fC.l 111 1c1os sugieren que la reducción del mercado mtcrno e ' hacia ,. 111 
. . . apcrrura d. 3u1()" nvas que, en muchos casos, crean las cond1c1oncs para una · ioddos ' 

. . 1 . , . d . • d , nuevos n ) 111tcmac1ona (p1ensese, por ejemplo, en la pro ucc10n e 
1 

ingr6os · .. 
• ·¡ d' . . . . t" de a tos b ·o nu<~ mov1 mg1dos a una misma clientela reducida y exigen e, r ruaron 3J. lJ ii· 
., Al os los c1cc • la i gunos de ellos los realizamos personalmente Y otr S -

0
¡
0
gfa ,·n . 

0
,-; 

d. . . b . . d ) C ·ra de OCI ºzJCIO rra 1rccc1on ecanos del CONJC ET tcs1sras e a arre 
1 

Qrg301 ;JS 
· d d d El ' 1 S · logía de as 111prc vcrs1 a e • Salvador y alumnos de la cátedra e e OCIO . luye dos ~ unl 

de la Facultad de Ciencias Económicas de la UDA. La muestra '.11 ' d. prccis1Óil· · 11' 
. . • . . Júrg1ca " 1k <1 

aurornornces, una empresa s1derurg1ca una empresa meca se cr.1CJ , d( 
. · 1 . ' . d . Jos CJSOS • ~\l¡J empresa rcx11 , dos fi nancieras, tres bancos, etc. En to º' . . 11uslll3 v 

d . . 1 . ·gun un.1 presas e pnmc.:ra línea en su cspcci:ilidad, cxa mmac as se 
análisis. 

'd d de racionalización Modali a es 
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apertura comercial 
1. El ajuste Y la 

· ada con la cado interno, conjug 
La caída de la demanda en . el roer 1 y en parte provocada 

os (en parte rea 1 escasez de recursos monetan 1 · , financiera) fuerza e 
d h · 1 especu ac1on l 

por el desvío de fon os acia ª , d d 1 demanda induce a 
ajuste mientras, paralelamente, la ca~ ª e ª 
desarrollo de nuevas políticas coi:ierciales. U ( destinan a 

Mientras las oficinas comerciales se desarro an ~e l t 
. ) 1 d inistrativas y os a-ellas los mayores y mejores recursos , as a m , l 

11 . . 1 · vel de sus nuc eos eres productivos sufren, part1cu armente a n1 . 
operativos (empleados, operarios), fue rtes reducciones del plantel de 
personal. 

Un sector crece (aumentan sus salarios, aparecen oportunidades 
de carrera, etc.) mientras el otro, ade más de reducirse (desaparecen 
l~s 0~0rtunidades de carrera) ve decae r en él los salarios, no sólo en 
terminas relativos. 

2. La · · 
crisis de la calidad 

Cuando l 
corn . a demanda se r 

ercial, los efe d ecupera por obra de la nueva estrategia 
se rev 1 ctos e amba l ' . . 

e an contr ¿· . s po it1cas -comercial y financiera-
. Por un la a lc~onos. 

trice¡ , do el a.Juste r 
la e on, Provoca u11a , rea izado en condiciones de máxima res-

scasez 1• < severa pé d'd d r . 
empresa) ~ lí donde no la h ~- 1 a e ca ificac1ones introduciendo 
rotación~ Ues una cosa es reª la (en el «mercado intemo» de la 

Por eJ·eºrllllales y Otra muyedn:1P~azar personal en condiciones de 
1'11á lllp o · lstmta tras un · · s expe . · con las jub·¡ . · vac1a m1ento. 
1'11ás ca r~lllentado l ac1ones anticipadas se v 1 
siste Pac1tado A. y con los retiros vol . a e personal 

de o~:t.izada ~edia~~l~ e~er:grega una alt:~~~r~~i¿n e~:~~:almente 
su De ese ""' d curso a agencias de colocación daemmente 

Pre · "lº o · b ' ano Clo es la ' s1 len -en , 
desorg . teona- aum 1 

s f:c . an1zación s y el efect ~nta ª. productividad 
forgc ,,,~ºlllcno o mas nocivo e l ~ . , 

"Lt¡: "'ªher l cuyos efecto :~~~k;~~~~:::;;:::::-_::-~~-=s~:_ªP:e~r~d~1~d~a C:t¡N't ' a co11n s 1e1nos d 
1, 1989 ~111encia de 1 enominado , d 

. os proyectos e11 1 <1s1n ron1e de l 
a orga11izació11 y el · ·d a urgencia». cr 

sm rorne de I 'J . 
a urgencia. 
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de la calidad en la producción o el serv1c10. Pues la calidad y cali­
ficación van juntas. 

Esto se hace sentir en el preciso momento en que la nueva po­
lítica comercial -poco selectiva, inevitablemente- comienza a plan­
tear redobladas exigencias a la producción o el servicio (pues desa­
rrolla productos más variados e incluso más sofisticados). La con­
secuencia se ve inmediatamente: la empresa no logra retener a sus 
nuevos clientes. 

3. Las Nuevas Formas de Organización 
del Trabajo 

Llegan entonces las NFOT (círculos de calidad, just-in-time, grupos 
autónomos Y semiautónomos, Calidad Total, etc.) que -teór~c~­
mente- ¡~ermiten recuperar la calidad sin pérdida de la producnvi­
dad obternda gracias al ajuste. 

Ahora bien, ¿pueden las NFOT -su raíz es antitayloriana pues 
fueron c?ncebidas para valorizar la inteligencia menospreciada de 
los traba_¡~dores- movilizar lo que se ha perdido? 

De ahi que, en muchos casos, las NFOT adquieran un sesgo me-
ramente cosm 'tº ·d I ' · , · · ia au-. . e ico, 1 eo og1co, voluntarista en ultima mstanc 
tontano cuya · t ·d d , . ' . 

1 
1 anees 

' 
111 ens1 a esta en relación directa con os a e que tuvo -o · ·¿

0
s se . que tiene, pues en los casos más controvern pretende mdt · ¡ · 

1 .L . icir as s11nu táneamente-- el ajuste. . 
a aplicación d ¡ · fi ·enCias d d e as NFOT pone de manifiesto las rnsu ici . 

e os sectores ha t h . 1 {icmas 
téc · ( s ª ª ora claramente subordmados: as 0 

n1cas organizac·, , 1 de per-
sonal (sel . , fi ion Y metodos, planificación, etc.) y as 

ecc1on or · , . , . , · 1 ) 
Q d '. macion, promoc1on gest1on salana, etc. · · 

ue a en ev1de . bº , , b 1 cenc1a de los d. ncia tam 1en la desorganización, la o so es_ d me ios de t b . d za os 
por el ajuste 6. ra ªJº Y el déficit de calificaciones, agu 1 

6 V ------ealllos algunas ilusc . .d .. JlcvJr 
a cabo un riguroso s1· t raciones concretas . Una empresa siderúrgica dcc1 ido ior· 
t . s ema de co 1 1 1 ·rea o i eamencano. Descub · . ntro e e calidad para ing resar en e me ' d 
d º J no entonces . zar por 

ictac o de un curso d lf: b . que, para que fuese posible, debía corncn ' . . 
1
13d 

de e a a eu zac· • U d b propl< una empresa mulf · ion. ·· na filial autopamsta cor o esa . . d•· 
los - Inac1011al pus • . d 1111~nzo> . anos ochenta. La Ofi . 0 en practica Círculos de Calida a co . ··roil 
cv1d ICina de Pe 1 1 e· Jos )JICI< enct• esa ncccs1ºdacf rsona anzó a continuación -los 1rcu . 

1
rc· 

· - una o l' · . . . .• Rcc1c1 P Hica de capac1tac1ón del personal obr~ro. 
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. . lo inmediato a realizar gr~ndes 

Las NFOT pueden contribuir. en d 1 dificultades menc10na-
. , 1 pnmera e as · en el 

avances sólo en relacion a a no ueden resol verse sino 
das Pero la segunda y la t~rcer~ p lazo que combinen la reno-
ma~co de estrategi~s de medio o ª;!~o~alización » 7 de la fuerza de 
vación de los eqmpos Y la «repro 
trabajo. 

Conclusión 

El dato central a tener en cuenta es que la escasez se localiza inicial­
mente en los mercados financiero y de productos. 

.No es extrafio entonces que las presiones en favo~ de la racio­
nalización provengan d e las áreas comerciales y financieras. Lo n"le­
nos evidente no reside allí sino en los efectos contradictorios que 
ambas provocan. 

Para d · 
1 compren erlo es necesario tener en cuenta que, en pnmer 

1::.f~·. 1ª~ oficinas comerciales o financieras sólo tienen responsabi­
n/ indirecta sobre la división del trabajo en el seno de la empresa 

ientras que las fi · ' · d · ' d 1 l ' 
sobre ella d. 0 1cmas tecrucas y e gest1on e persona actuan 
lugar q irectamente, pues es ese su rol específico; en segundo 
toriza lue, P.0 r ta.nto, la escasez (de dinero, de demanda) que mo-
l a racional · , f, 
as exige . izacion a ecta a funciones de escaso contacto con 
· ncias sociot, · d 1 . , . 

tienen se h 11 ecmcas e a producc1on, mientras las que sí lo 
d ª an confront d l · · , · e tecnologías a as a a s1tuac1on mversa (oferta abundante 

Serne· Y de mano de obra). 
Jante config . , 

uracion es causa potencial de efectos indesea-

tncnte ·;~~~~~d;:;:~~=-:--:---:--::~~--------------de ' gracias a los . 
Una de 1 resultados así obt . d 1 fil. 

destinad as rnás impona t . en~ os, a i ial fue elegida como e mplazamiento 
rn· as a la 11 es 111vers1ones 1 

icos rn. . exportación C . que actua mente se realizan en el país 
de eleva~~~TJon~ntes lle~a a º~:~~nadonentación si~ilar, uno de los grupos econó-

~: casual que ~~ i~1vcJ profesional d~I ;~~~o ha~e va~1os años, una política sistemática 
ª~zadas de la ~as de estas últimas se na en as empresas que lo integran. No 

. Es el t. rgentina encuen tren entre las tecnológicament , 
Jo. R . errnino .1. · • e mas 
~. Qc¡Ollq/ º \lt¡ IZado 
ov1inistc . '~<1ció11 CI! 1 . por Kern y Schu1nann en E 
1984) tº de 1"rab . a prod11cci611 i11d11stria/ M d .d C I fin de la división del traba-

~~ la ·c:~~it1c ha %~li~oS~~uf,idad ~ocia! d~ Es~a:~a.' 19~~t~~d de ~ublicaciones del 
de los : Opinamos uene impacto en los medio . onf?· en alemán de 

n1ano d Paises subd que -con las debida . s empresariales y sindical 
e obra de . esarrollados tí . s precau ciones- es este es 

scahficada ' l picos, con fuertes e . d n1odelo y no 
' ~ que debe inspirar nuestro xbcue e".tc.s . poblacionales de 

en JU1c10. 
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bles, tales como la desorganización y la pérdida de calificaciones 
Estos efec~os_ ~10 son p_revistos ª. cau~a del desfase entre el impact~ 
de la restnc~1?n financ1e~a (que 1mpnme su sesgo al ajuste) y el de 
la nueva poht1ca comercial. Cuando este último se hace sentir en el 
seno de la organización es demasiado tarde para evitar las conse­
cuencias negativas del ajuste. 

Preverlos hubiese sido la responsabilidad de las oficinas técnicas 
Y de gestión del personal. Pero, lamentablemence, en la fase inicial 
de la racionalización su rol es netamente subordinado. He aquí, 
resumidas, las cuestiones que nos parece útil tratar desde el punco 
de vista teórico. 

Autonomía y diferenciación de las esferas gerenciales: la 
profesionaliz ación del Management 

El desarrollo profesional de los niveles gerenciales y su creciente 
, d d" ·, s robablemcn-autonom1a con respecto a las esferas e Jíecoon es P . 

t 1 e , , . l so de rac1ona-e e tenomeno mas importante subyacente en e proce 
liz;ición 9. 

P . 1 nsecuentc 
ues el cambio en las estrategias empresanales Y ª co . 

1 
e· 

adaptación de las estructuras oraanizacionales es obra del nive d~os 
· 1 ° · · Jos me 1 

renc1a responsable de la adecuación entre los objetivos Y 
1 

· •11 . . d . de la re ac!O c¡uc movd1za la organización para alcanzarlos, es ecir, 
«cstrategia-estructt1ra>> io · 

• • 11 v1n-
Cada «fun ción» gerencial es responsable de interfaces que "ra 

1 fi · . finanoc ' 
cu a11 la o rganización con mercados diferentes. La o ietua ' do 

. el merca 
con el mercado del dinero; las oficinas comerciales, con . . las ofi-
cie productos; la oficina de Ríl.11, con el mercado de trabaJO, 

.-------:: - -:;-:---------------------- 1 que hi 
H Es h 1 bl . . . d d · I •concro •. 1 . · · Jro e m attca del conflicco cnrrc la «prop1c a » Y e , 13 , rcvo u· 

cci.udo 1111 am p lio desarrollo en la lireratura sociológica amcn cana sobr\,idrs a11J11• 
non lll:tJl"l g •ri 1 c·r A h . I 1 ,. 1 fa< StlOI Cll , , 

· e ª "· :J · nr o n y G 1ddcns La 1·s1ructura te e 115<> et · · ¡/· Dt•Jlo< ' 
~m/11s M el "d Al " · · dm1r1e <, 
7,J6<J' ª n • ianza, 1975 y, Alain Touraine, La sociélr; pos1-111 

, (hay erad . cas rdlana). os d( 
' Lo r · ·I · d · . . · . ce de curs 

. . cvc ª 111 irecramenrc la pro liferación rdauvamcnre rccicn 
.1n 11ahzanón y pos . d . . . . ·J· 

111 . g r.1 11ac1on o frecidos a dicha chcnrcla. . c~n1brl 
, , .A~udimos al tcxro cUsico ele Alfred C handlcr, S1ra1egy mu/ smull"' • ,

5 
Jlllc;1ro 

¡, e , M .tss. , MJT Press 196? L . · · · 1 ' · menee-< 
P1 1 . · • , __ a «adaprac1ón » 11nphca s1mu ranca dos 

lll[ o e l' visea- el el ' .. 11 1 . . • 1 s mcrc:1 . e )' 11 ( ' . . cs.irro o e e capac1clad ck inrervcncwn r n ° . M. re 
:.J. la no ción de ·d · d . . ¡ . ) . proponen «m e 1a o res o rg a111zac1011alcs» (re ms que 
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, (d educción o de 
, . el mercado d e tecnologi~s . e p_r, 

cinas tecmcas, con d ·o' n o administrac1on. , d de pro ucci , 
productos) y m~to _os 1 . as las funciones mencionada s es tan 

En las orgamzac1ones com p e~ u ro ia . erarq uía y mo-
diferenciadas en otr~s tantas oficinas con : p p de~crito or Law­
dalidad de distribución de las tareas , fenomen? p l la 
rcnce y Lorsch como un producto de las necesidades que P antea 

12 
relación entre la empresa y su contexto . 

En síntesis, ante la proliferació n de factores externos _de inesta­
bilidad, la adaptación de las org anizaciones se está produciendo me­
diante un proceso de diferenciación y autonomización de sus esferas 
gerenciales. 

Coriflictos intergerenciales y lógicas de monopolio 

Pero el proceso d d · fi · · , 
bilidad . e _ 1 erenciacion, en un contexto de fuerte inesta-
. • es conflictivo pu d l l , . 
instrumentadas ' es ~ ugar a « og1cas de monopolio» 13 

de los bien por las gerencias responsables de la administración 
¡ es coyunturalme t 1 
a urgencia del p bl n e escasos . E monopolio se funda en 
cloinercial) de ac~ºerdemal q~e deben resolver (en este caso financiero 
es- d o a tipo de . ' 
entre di~ que disponen para ellor~~ur~~s d-mtelect~ales , relaciona-
cn la r erentes funciones es . esplazam1ento del poder 

L lteratura sobre el ' 1'. ?ºr otra yarte, un fenómeno conocido 
resida particularidad ana is~s orgamzacional 15. 

e en la . que reviste este fi , 
intensidad d e los fi enon1eno en nuestro medio 

e ectos mon l' . 
opo ist1cos (por ejemplo: 

iict y E . 
dichos . Fnedberg e1 ' 
de 1 autores • 1 L acte11r et I , 
• a organ¡ . _s_e caracterizan e systeme, París, Seuil 19 
brazos del Zacton y de St1s . po r tener una «doble c • 77, pp. 140 ss. Según 

1~ cont tntere ara » e n t 
P. R. exto frente ses en un se tn anto «re presentantes 

frrr11r¡Qlio11 . Lawrence y J wª la organización ,, g ento específico de l contexto 
13 e and Inr . · · Lors h o ." . » y 
i~ rozier e~rat1ot1 , H arva c ' rg ai11z atio11 a11d E . 

FricdbCJ. la n:ctrtedberg desar;odllBusiness School, 1967 i1v1ro11111enr. M anaging Di'-
ern · on de an am ¡· · 'J" 

is "" 1nspir· "111odeJ0 d . P tamente esta ·d 
tn un Charles Peªndose en el 111ode lrac1onalidad » (p . 315)1 dea (ob. c it ., p . 144) . 
e ª 1110 rrow (O e o de · esarroll d 
t
ªtnb1os A nografia Sob rga11 ü:<1tiona/ A ra/ ctonalidad limitad d a a por Crozier y 
L'sp - 11 1 re J na ysi ' a e He b . 

J() Onsab¡ a tecnoJo.-.· a organizac1º0• d s, a S ociolooica/ v · r Crt S1n1on 
a11 'W es d 1 .,,1a y e 1 n e t h . L' 1ew T · · 

1965 º ºdware a gestión fin a ? emanda, el in o sp1tal observa , u e av1s to ck, 1970) 
lllü11) dniuesrra d (b1d11stria/ O nanc~era a los n1 . ~~der se desplaza suq , '. en respues ta a 

el área qt1e en las rg<1111zatio11 TI e tcos y de éstos l ces1vamente de los 
cruc1a1 Para :~Presas cxi,tos~:º:r ~1d Pracricc, Ox~o~~ ~d1~inistradores. 

supervivencia e_rente G eneral ~11Versity Press 
y crecuniento proviene por 1 , 

· O CO-
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de los. recursos monetarios, para desviarlos hacia la especulación 
fina.nc1era) Y de exclusión (por ejemplo: de las funciones adminis­
trat1va_s o productivas). Lo cual puede atribuirse, en primer lugar, 
el cara~ter abrupto del cambio en las reglas de juego que se ha 
producido durante los afios ochenta y, en segundo lugar, a la im­
posibilidad de preverlo que resulta del cambio de naturaleza en las 
fuentes de inestabilidad. 

Si nuestro diagnóstico es correcto, pese al modo compulsivo 
-causante de graves efectos indeseables- que la caracteriza, seesri 
produciendo entonces una progresiva diferenciación y auconomiza­
ción de las esferas gerenciales. Ese proceso afecta actualmenteª hs 
fun ciones relacionadas con el desarrollo endógeno de las organiza­
ciones y, NFOT mediante, de confirmarse esa frágil -pero 11º. ~or 
ello menos evidente- tendencia, estarían apareciendo las.condrcro­
nes que contrarrestarían el pernicioso exclusivismo de funcronesqlue, 
b b d. por comp eco a andonadas a su propia lógica, tienden a su or m.ª'. 

las empresas locales a factores exóo-enos de inestabdidad. . . 
. . b . d iizac1ones que 

El cambio en las reglas de juego reqmere e ~rgai d fi 
1153 

de 
sean capaces de intervenir en él de un modo acuvo, en ~de de la 
sus fuentes genuinas de rentabilidad. Quizá sea éste el senu 

0 

secuencia que hemos observado. 
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Resumen. Desde fines de la década del setenta la compe te ncia con~ovió 
los mercados de las empresas a rgentinas, con1enzando p o r el monetario Y el 
de productos. Emergió con ella el po der de los expertos e n finanzas Y co­
mercialización, gestores de estra tegias con e fectos mutuamente contradicto­
r'.os: el ajuste financiero generó desorganización y g raves pérdidas de califica­
ciones mientras, paralelamente, las nuevas políticas comerciales comenzaban 
ª plantear superiores exigencias a la producción. P a ra conciliar la productivi­
dad resultante del ajuste y la calidad exigida por los nuevos pro ductos y 
clientes 5 • • . e recurno enton ces -¿demasiado tarde?- a las Nue vas Formas de 
Organización del Trabajo. 

Abstract. Bt0 (!.i1111i11" aro11 d ti d >f J '70 · · ' · mark .r ~ .s 11 ie en o t 1e s, co111pet1t1011 srwcked tlz e b11smess 
el O; Arge11t111a Tlris d" d 

powcr 0 r . . _ . · regar 111g money, ª" tl1e11 prod11ct.s. There e111erised the 
'J expt rb 111 .fi111111ce m1d · ¡ · · b · ~ 

11111t11a//y d" . n mrmerna 1z atio11, 11s111ess strategists bring i11g abo11t 
contra utory eOrcts. fin . 1 d. ª serio11s /ower· . >f · . · . auna ª 1J 11strnents gave rise to disorisa11ization and 

b 111 (1 o q11aliflcat o b ¡ ~ 
ega11 to cause ,;reat d ' '.'s, llt at t re sanie time new commercial policies 

res 1 . "' r r e111a11ds 111 prod11ctio11 T b . I 
/' t111g Jro111 tlie adj11st111e111 t 1 . 1 . o r111g toget ier the productivity 

so utio11 -perliaps too late~-oget ieNr w 111 tlie q11ality uew prod11cts a11d clients tfz e 
· was ew For111 s o>f W k O ' or ' rg ai1izario11. 
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trabajo e ex1co 

del 

Jorge Carrillo * 

La invest' · , · · xico b1~ac1011 i~scnta dentro de la sociología del traba;o en Mé-
co ro una s1ngula · - :.> debido al . . r i~portanc1a en la década de los ochenta 

mtens1vo y extensivo r d . , . ' que ha vivido el , P oceso e restructurac1on industrial 
pa1s. 

El estudio s b 1 cioló - 0 re as cuestiones del trab · d gico, se inicia en M, · ªJO, con un enfoque so-
e entonces éstos han v ~xd1co apenas en 1970 (Zapata, 1986). Des-

temas d - ana o en cuanto a , -
sindi ¡·e preocupación han sido l s~ tem~t1ca. Tres grandes 

ca ismo y · os que identtfic' o l 
de traba·o m?v1mientos laborales fu o . e a Garza: 

E ~ '. ~·.mas recientement , erza de trabajo y mercados 
del :: u~ u?-1c10, los estudios be, procesos de trabajo. 
d ov1m1ento obr so re el trabajo seor· 
ores centró s e~~- Después de 1975 tentaron al análisis 

tnexicano u atenc1on en el proce , una escuela de historia 
ra posrevol · . so de co . -
. a través del . u_c1o~ano y del papel ns_tr~cc1ón del Estado 

Zalez Casa s1nd1cahsmo. La 1 . ;:¡ue en el Jugó la clase b 
co . nova sob 1 co ecc1on d l"b o re-

rriente a l re a clase ob e 1 ros de Pabl G 
y señal , a cual De la G rera es el me· o . o en-
tura n ~ que estas mo arza ha clasificado J r ejemplo de esta 

. 1as co · nografías como hist · x1c
0 

(D p1osa y la . constituyen . onográfica 
En e~tla Garza, 19~~)rnente con más arr~i;~ertame~t~, la litera~ 

del v· os estudios . y trad1c1ón en M, 
ges tnculo entre ~e relaciona la . e-

ta la acción obel sindicalismo y e~r~anización del trabajo . 
rera que tiene c stado, y se subr : partir 

• J omo resultad aya como se 
de la r:ºrge Carrillo . o procesos de m . 
En tontera N es Director d 1 D ov1-
d 

su ve . Ortc M. . e epan 
e Ir rs1ón in 1 . ex1co. amento de E ~-;--------l lVcsf . g t•sa stud' S _. 
ºgia, tgaCtón 30 ·s cs~e texto se h lOS Oc1ales de El e 1 . 
s . ' oc1ologia d 1 Ta publicado et 1 o eg10 
º''ºlo · e rab · • 1 a N cw / .~•a d..¡ -¡- a.JO • de la A . s <'ttcr l 991 ? 

rabajo, llueva é soc1ación ln~crn :--· del Con1ité 
Poca, núrn 13 ac1onal de Soc· 

• otoño d 10-
c 1991, pp. 107-114. 
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lización como los de los sindicatos independientes (la Unión Obrera 
Independiente, por ejemplo). 

Estudios posteriores, como los de Roxborough (1983) y Bisberg 
(1986) , analizan los niveles de conciencia obrera a través de los re­
sultados en las elecciones de los sindicatos tanto en fábricas de au­
tomóviles como en la siderurgia, y clasifican el grado de democracia 
sindical. Una atención especial se le da a los estudios de casos sobre 
conflictos laborales. 

El segundo enfoque, mercado de trabajo y mano de obr~, cla­
sificado por De la Garza como sociográfico, busca caractenzar la 
estructura productiva y laboral en el nivel nacional y en las. grandes 
ciudades. Esta perspectiva ha arrojado un gran cúmulo de mforma­
ción empírica sobre la incorporación de los migrantes a la mano de 
obra de las grandes ciudades, y sobre las condiciones de empleo de 
empresas manufactureras de distinto tamaño (Muñoz et al., 19~7). 

El e . M , · 0 da conucn-tercer enteque, proceso de trabajo en eXJCO, n d 
h · d roceso e zo asta 1976 cuando toma cuerpo la perspewva e P L 

b · d. · , brera os tra ªJº como forma analítica de afrontar Ja con 1c10n ° · 
· de pro-autores que más influyeron en un principio en la corriente 

. , . . , · 0 y meco-ceso de traba•o en Mex1co desde el punto de vista teonc 1 
:.i • • por e dológico, fueron, por un lado, M allet, Panzieri Y Negn, Y 

otro, Touraine y Braverman (De la Garza, 1986). , pa 
E , . . · · · una era ste tercer enfoque anaht1co es el que d10 micJO ª _ h·n-
d , . . . d 1 anos oc e aca em_1camente productiva a partir del princ1p10 e os_ . 

5 
fran-

ta. Recientemente ha recibido influencias de los regulacion•~~a íl ·i-
. · . · l. c1011 e:x ceses como L1p1etz y Coriat de la teoría de la especia iza s 

bl d · ' ' h Jurgen ' e e Piare Y Sabel, y de los trabajos de Dosh, Malc Y 
entre otros, del Wissenschaftszentrum en Berlín. .

1
. · de di· 

Los estt d . b . 1 ana is1s 1 ios so re el proceso de traba_io llevaronª los 
ferentes a d . , E . focados en r mas pro uct1vas y de firmas especificas. 11 • 

5 
los 

procesos d b. 0]ecuvo • 
. e cam 10 se han analizado Jos contratos c 

1 
d 

0
cu· tipos de · d. 1. de sa ll 

. sm tea 1smo, la productividad y el proceso , 
1
icJ Y 

pac1onal ta 1 1 clccrro1 . 
1 ' ' nto en as ramas más dinámicas, como ª . rrlh· a automot · . ' bl' deseen 
zad T d nz, por ejemplo, como en el sector pu ico . el coII' 
tex~· d 

0 0 e~l~ analizado descriptiva y analíticamente ba.Jºdcvalua· 
cio' od el la cns1s económica iniciada en 1982 con la fuerte bn: iw 11 e peso · · · 1cs so · d · mexicano respecto al do' lar Invesugacioi narur ustnas úbli . ' ' · ba·o a r' 
de las t p e cas Y pnvadas enfocan el proceso de era :~ dura (l'il 

· rans1orma · d . logia d ·l 111aqt · · ciones e los cambios en la tecno .·bk l imana y equ. ) . . -11 fü;;d 
trabaio d tpo Y blanda (J'11st-i11-timc orga111zaoo 

:.i , esreg 1 · - ' u acion normativa) . 
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A de la SOCIO 
cerca t dios insertos 

. d que los es u . 
A grandes rasgos se puede c?n~~e~::: un enfoque multidis~iph­

dentro de la sociología del trabajo . ' logos y por otras disciplinas, 
nario, esto es, son realizado~~~~~oec1~ipos de trabajo. Tres de ellos 
Y son llevados a cabo al rede d q . . d d y porque alrededor de 

su pro uctiv1 a , d sobresalen actualmente, por . . d s afines: la maestna e 
. otros mvest1ga ore . 

sus proyectos se mte?ran . . d d A tónoma Metropohtana, 
Sociología del Trabajo d_e la. :-rmversi ª. u Participación Sindical 
el proyecto de Modermzaci?n Productiva '! OIT de la Confe-
de la Organización Internacional del Trabajo ( ) Y 

. , . . (CTM) el área de restructu-derac1011 de Trabajadores Mexicanos , Y 
ración industrial de El Colegio de la Frontera Norte (El COLEF) · 

El primer equipo fue inicialmente formado con el apoyo de En­
rique de la Garza, y está conformado por cerca de 20 personas de 
instituciones diferentes, que desde 1986 han trabajado conjuntamen­
te. Primero con estudios sobre la reconversión industrial por rama, 
para continuar posteriormente con subjetividad y cultura obrera. 
Un tema recurrente en este equipo es el poder, la dom.inación y la 
~esr.egulación del sindicalismo oficial en México. La sede de dicho 

Aqu
1?0 

es la Maestría en Sociología del Trabajo de la Universidad utonoma M . 1. . 
de M· . etropo itana (UAM), Umdad lztapalapa en la ciudad 

ex1co desde la l . . d , 
tigac· - 1 • cua cuatro investiga ores organizan la inves-

l~on ªrededor _d~ dicha Maestría . 
e s sectores pnvileg· d l ·1· . 
ionos b . ia os en e ana 1s1s d e este grupo son· tele' -, ancos auto , ·1 l . . . 
n1entos. Pred , . mov1 es , e ectnc1dad, petróleo aviación y ali-s om111ando como · 1 d ' 
. u n1etodología se b. act<?r socia e estudio los sindicatos. 
internos de l asa en entrevistas en profundidad doc 
col . as empresas y ob . , , umentos 
el oquios han organiz d servac1on participante . Dos grandes 

ase ob a o, uno sobre c .. 
ción rera en México en 1986 ns1s, proceso de trabajo y 
Uno J>:~~luctiva en, Mé~ico, en l9~9 u1~ segundo ~~bre. ~estructura-
tas d l os, de mas de 200 ' on la part1c1pac1on en cada 

e as dist' personas entre ac d , . , 
Planeando in tas regiones de M éxic El , a . em1cos y sindicalis-
el estado dpaSr~ llevarse a cabo en 19~l plro~1mo coloquio se está 

l e 111aloa en a ClLldad de Cul' , 
sobr:s Pllblicacion~s má . tacan en 
te reconversi , s importantes han . d 
..,..stlltantes de d . ohn en la revista E/ C t 'd · s1 o el dossier núm 22 
{ rab . tc os c l . o ' rano Do l'b . 
n. Cijo de Peri . . o oqu1os y la publi . : s. 1 ros en prensa 
llflleros Publ' odd1c1dad trimestral q cac1on reciente de la revista 

ti se tea os. , . ue cuenta hasta h 
te11s . A gundo equipo d . , a ora con tres 

través d e traba.Jo está . 
e un convenio entre 1~0~~1n~do por Leonard Mer-

y a CTM -la organiza-
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ción más numerosa y de mayor poder político en México-, un 
equipo de seis personas conforma el Proyecto Modernización Pro­
ductiva y Participación Sindical. Por medio de la organización de 
talleres con grupos de sindicalistas se les proporciona información, 
se discute y conjuntamente se construyen instrumentos para la ne­

gociación colectiva. De hecho, se trata de seminarios de reflexión 
cuya finalidad es la capacitación en el mundo cambiante del trabajo 
en donde, por lo general, se encuentran los sindicatos con una me­
nor capacidad de negociación frente a las gerencias. 

Completamente enfocado en la restructuración industrial y en las 
relaciones laborales, tiene como interlocutor central a los sindicacos. 
Los sectores a los cuales se enfoca más su atención son: los sindi­
catos automotrices, los de maquiladoras, los electricistas Y los ban­
carios. La metodología se basa en manejo de grupos (de 20 ª 3,0 
personas) con diversas técnicas como el TKJ, el sociodrama, los vi­
deos y, más recientemente, la visualización. Aunque formalmente 
no es un grupo de investigación, de facto sí lo es, ya que se,c'.ª1ª 
de sociólogos y economistas que producen documentos e~ipi_nco-

1, · . d. . , 1 sind1cahstas, ana mcos que son sometidos para su 1scusion con os . . · de Jos pro-
reconstrmdos a la luz de las discusiones y experiencias 
pios sindicalistas y publicados posteriormente. . d 0 

Al d d 
·d a111za os e re e or de 20 talleres y seminarios han s1 o org 1 e·-

1 ' 1 · · d con a r .~ os u timos dos a1íos sobre diversos temas relaciona os dos 
t . , . d . 1 , . 1 h i'do enmarca ructurac1on m ustna en Mexico. Los cua es an s . · J 

• • 111dustna · 
en los cambios mternacionales que afectan a cada rama . acio-
Est . . . fi . d. 1 livel Jlltern e grupo participa en diversos oros s111 1ca es a 1 fiJ 'ados 

1 . . d' ros a 11 
na Y tiene una amplia capacidad para reunir a sin ica ' 
a la CTM, a lo largo de todo el país. . . 

1 
Obrero 

S bl . · , , · · El Mov11111e11 ° u pu icac1on mas importante es la revista blicados 
ante la Reco11versió11 Prod11cti11a la cual Jleva 3 números pu 
hasta el momento. · ¡de 

p , 1 . . , industna 
or u t11110, el trabajo del grupo de restructuracwn Diego. 

El COLEF d · · · con San d . · ·, con se e en Tuuana -ciudad fronteriza L'. rn1a o 
Cal fi · , · te con10 

· 1 orma-, cuenta con dos grupos uno bas1ca111en . , ocro 
por economistas y liderado por Bern;rdo González Aréch1ga~1; con· 
~ntegrado por sociólogos, coordinado por mi person~, q~~· esn1dio5 

JL~n~o. conjugan alrededor de diez investigadores realizan . onfor' 
has1c·1m•' 11t, b 1 d ' . . , ·cas que e · , 

• • • :- c..: s~ re as 1 versas actt v1dades econorn1, • Dicha 111 
111 '111 ~·1 111dustna maquiladora de exportación en Mexico. · Estados 
d11stn·1 · ·r·· b' · · · hacia ·• 

• • • l s ·1 as1c:unentc orientada a la exporracion craC1°11 

U111dos · · . Ja gen ·' Y convierte a México en el primer lugar en 

111 
l b · en México 
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d em leo dentro del concierto de más de 53 
d~ís::lo~eª~~~~~i;a: en e~e tipo de industrialización. Ge~eralmente 
fas pla~tas de ensamblaje en países subde~arrollad.os se ubican en las 
zonas francas para la exportación, y han sido teonzadas por la nueva 

división internacional del trabajo. 
La metodología de investigación está conformada por una am­

plia utilización de métodos cuantitativos. Para ello se cuenta con 
bases computerizadas de información por planta, sector productivo 
Y región, en distintos niveles de desagregación. Utilizando informa­
ción oficial censal y realizando encuestas probabilísticas así como 
observac~on.es. dentro de plantas, este grupo ha realizado estudios 
~esde principios de los ochenta sobre diferentes aspectos relaciona-

caol~ficon. !as 
1
determinantes de la productividad, el sindicalismo la 

t 1cac1on os d · , 
femenina e'nt merca os internos de trabajo y la fuerza de trabajo 

• re otros temas. 
Las publicaciones más im 

Frontera Norte y 1 l. portantes con que cuenta son la revista 
Por úl . , a g~nos ibros especializados. 

F timo, conviene resalt l . . 
~ndación alemana Friºed . h Ebar a participación, desde 1987 de la 

n · ne ert e M' · ' om1co para la investiga . , n exico que brinda apoyo eco 
cusión cion organiz · · -

•.Y cuenta con un p ' ª semmanos y talleres de dis-
~~~y: mvesti?ación men~~;~:~: eficaz de ~u~licaciones. Los equi-

sustanc1al con antenondad h .b. 
cuenta c para el desarrollo d . . an rec1 ido un 
Parte deº;~ ui~~ ser.ie d~- 30 documen~ossu~:ctiv1d_ades. La Fundación 
l~evando a b est1gacion que sobre l trabajo que reflejan gran 
libros. ca o en México, y tienen e m~ndo del trabajo se está 
. , En resume publicados alrededor de diez 

cion d 1 n, se puede · e aparat considerar 1 
~l Proceso de tr~bp~oductivo ha deriva~~e e proceso de moderniza-
e los a.Jo en l en cambios · 

Priv . tra?ajadores ' d a or?anización de las sustantivos en 
siva ~~tzación de las ~nde los. sindicatos frente a e:upresas, e? el papel 
se e?ada del ca . ustnas estatales a producción, en la 

y asiático T dp1tal extranjero fi d y paraestatales y en 1 
na111e . o o ell l ' un ament l ' a ma-
sindic~~al, las alianzas ~1t1a t;ansformado la ;e~ente estadouniden-
filcs so~·s den México las re e Estado y las grandamentación guber-
c io erno , ' zonas de 1 1· es confed . 
1 
ºnspicuo l°' graficos de l oca ización ind . eraciones 
ela s . .c:.n e t os trabai d ustnal y 1 

ll1ente e . s e proceso d · ~ª ores, entre 1 _os per-
de traba· d specializacion . e restructuració os cambios más 
Slljetos ~~c~rles, corno e~set:oductivas regio~a~:s constituyen para-ª es Lo . aso de ¡ . , nuevos 

. s sindicatos fi as mtljeres jóv sectores 
en rentados a un p enes, y nuevos 

receso d . e intensa 
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restructuración se convierten, nuevamente, en el actor social central, 
pero dotado ahora de una reducida capacidad de negociación frente 
a las empresas. Ante esta situación cambiante y heterogénea, la so­
ciología del trabajo en México se ha visto reforzada y rejuvenecida 
al tratar de explicar y comprender -en el sentido weberiano- la 
nueva realidad m exicana y latinoamericana. 
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Mary Nash * 

Tradicionalmente la h1stonograua a pues . . · •~ h to de relieve que la pri-
. símbolo de discon-mera guerra mundial representa una ruptura, un . 

· ·d · · d d ea Son muy conocidas t1nu1 ad respecto a la antigua soc1e a europ · . 
las dimensiones políticas de esta visión en temas como la desinte­
gración del Imperio austro-húngaro, de la Rusia zarista .Y de !~r­
quía o la integración de los Estados Unidos al escenario pohti~o 
europeo 

1
• Sin embargo, la época de la primera guerra mundial 

represema también un momento de cambios decisivos en el escena­
rio sociopolítico de los países beligerantes. En 1935, George Dan­
gerfield describió estos años como los de la muerte de la Inglaterra 
liben!. Entonces, en el prólogo a su libro The Strange Death of 
~ibera[ Engla11d Dangerfield señaló la desaparición definitiva de los 
e ementos constitutivos del liberalismo inglés clásico de la pregue­
~r~, tales como el laissez -Jaire, la libertad de comercio o la ilusión 

e progreso 
2 

Pero, el planteamiento de Dangerfield reviste interés 

,. Mary Nash es profe d 1 D . 
Facultad de G fi sora e Cpartamemo d e Historia contemporánea de la eog ra ta e H1'st · U · · 1 

R. K D , . ona. 111vers1dad de Barcelona. 
L' · ebo, R evo/1111011 and S · / · TI F · · 

tverpoo(, 1979· J B llrviva · le ore1g11 Po/1cy of Soviet Russia, 1917-18, U · • · . Durosclle D w·¡. - R 111

s, 1913-1945 p . 19 ' e . 
1 

>On ª ooseve/t . Politiq11e extérie11re des États-et ¡ . ' ans, 6C· Marc Ferro L R · ¡ · 
es 

0

ng i11es d'octob p . ' • ª evo 11t1011 de 1917. La chute du tsarisme 
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hoy en día porgue no atribuye la responsabilidad exclusiva de estos 
cambios a la primera guerra mundial. Por el contrario, los sitúa en 
la trayectoria sociopolítica de Gran Bretai1a en la época anterior a 
la guerra. Estudios como este libro clásico introducen el tema de 
las consecuencias sociales que las guerras tienen en la historia con­
temporánea. El estudio de la primera guerra mundial permite plan­
tear las interpretaciones que la historiografía ha elaborado en torno 
al papel de la guerra como mecanismo de ruptura o de continuidad 
en las estructuras sociales de los países beligerantes y no beligerantes. 

Existe una historiografía muy extensa en torno a la primera gue­
rra mundial surgida en los primeros momentos de la posguerra Y 
continuada desde entonces. Desde 1918, los historiadores se han 
o~upado de múltiples aspectos de la Gran Guerra. Han analizado 
diversas cuestiones en torno a la culpabilidad de la guerra, sus cau­
~s, la~ _relaciones civiles-militares, la táctica y la estrategia militares. 

ambien han estudiado los problemas económicos generados no 
sólo po 1 ·¡ · · · l a el r ª mov1 1zac1ón de hombres y recursos matena es par 
esfue b'l. · d . , de rzo e ico smo también por los costes de la pro ucc101.1 . 
g_uerra Y del conflicto en general. De forma más reciente, la histo­
nografía ha abierto nuevos campos de in ves ti o-ación al contemplar 
los aspecto · l d ;:, · · aíses b . s socia es e los aiios de la guerra en Jos d1st111tos P ' 

ehgerantes o no 3_ Por otra parte disponemos ya de estudios en 
torno a la nat 1 d 1 . , bil ºd d y a las . ' ura eza e entusiasmo bélico a la esta 1 ª . 
tensiones soc· 1 d ' . · 1 la vida .d. 1ª es urante la guerra a la política socia , a 
cou 1ana de 1 ¡ . ' ¡ s con-
d. . ª c ase trabajadora y de las capas populares, ª ª . ic1ones mat . 1 d . c. ne111-ena es e esta vida cotidiana al protagomsmo i<.:I 
no Y a las t fi · ' 1cturas f: T rans ormac1ones que se produjeron en las estn 
a1111 iares y demográficas 4_ 

En los aiio s · · · ron en la s sesenta los estudios de Marc Ferro 111sisnc 
1 ruptura que 1 b' d. l en as 

estr . 1ª 1ª representado la primera guerra mun ia ·, ucturas soci ¡ d 1 11'1 sen<.: 
de cstud · ,ªes e os países beligerantes. No obstante, u ' 

0
_ 

ios mas rec· 1 . . , . y ha pr 
puesto la t . . d ientes 1a cuestionado esta hipotes1s . l Jejas 
de represe es1s e gue, de hecho, la primera guerra 111und1a. ' una 

ntar un cat r d 1 trano, fuerza más bº ª iza or de ruptura, fue, por e con ' iras 
ien conse d . . d 1 estrucn rva ora en el mantemmicnto e as 

3 
Para una R .. (111d1 º" ¡ ' extensa rclaci · d vbsc: " r re Wo,./d War A ' on e los recientes estudios sobre el t<:nl'1• • ¡989. 

·• J J s. Cmafo(!11 •• r D 988 A in Arbor. 
k .. Ilcckcr T I e ' t "J OC/oral Disscrltltiorrs 1978-1 ' 1 9g6·J l(oC· 

a F · • • l e •reat W. ¡ ¡ ' . S ·1 1 • · · ª<111,(! foral w. ar"'" t i r Frn1rli />eoplc Lcammgton P· · 
s Ferro, La (!rar~r. Cc·miarr Socicty, 1914-1918 Lc;mingwn Spa. 1984. 

• .<?11erra, ob. cit. ' 

mundial 
Las consecuencias sociales de la primera guerra 

117 

·ales 6 Así pese a las tensiones y reajustes nec~sarios en los paí­
:~~~el.ige.rant:s e, incluso, en algunos países no-bel~gerant~s~ se ma~~ 
tuvieron las características fundamentales de la vida cot1d1ana Y 

vida familiar. 
Una de las características de la sociedad europea de los años de 

la Gran Guerra fue la expansión sin precedentes alcanzada por el 
poder del Estado 7

. Esta proyección estatal se configuró no sólo en 
el ámbito público de la economía y de Ja política sino también en 
l~ _esfera doméstica. Efectivamente, en los países beligerantes la po­
l~t1ca de Estado intervino también en ámbitos privados, en la fami­
lia, l_a_ vida doméstica y la vida comunitaria. Su intervención pre­
tei~dio regular áreas muy diversas : la nutrición mediante el raciona­
miento,d~a salud púb!i~a con la regulación sanitaria y la vida familiar 
por me io de la poht1ca social. 

El tema de la intervenc· ó d 1 E d . , 
las argumentaciones de u I n e st~ o ~amb1en está presente en 
grafos quienes a dºfi ~ gdrupo de h1stonadores sociales y demó­
derrota alema1~a y I e~r~n~1a de aquellos autores que han atribuido la 
de potencia militar . 11aex1to.c: e_ los aliados a factores económicos y 
t • • n Otrec1do u · 
ores _sociales. Explican l . . na ~i:terpretación basada en fac-

Francia a partir de a -~tetona militar de Gran Bretan-a d 
y 1 b. una poht1ca . l fi y e 
e e ien:star de la población e· ~lodc1a e icaz que garantizó la salud 
n cambio 1 p · ivi urante la g y 

de vida d as otencias Centrales no 1 uerra. señalan que, 
y e salud de los civiles s . ograron mantener los niveles 

Poi' · Ihca soc· l 
guerra en F la , <:ondiciones de . d 

rancia, Gran B _vi a y economía 
A Partir de cstt . retana y Alemania 
mortalidad . . id1os demográfic 

civil en 1914-1918 os que han analizado l 
'· R. · se ha podido d as pautas de 

·19
1 

Wau y J w· ~~;;i::;:i~;¡;¡;;~:;~~;:;:e-n;1~o~s~t~r~a~r~q~u:e~n~o~~s~e 4-19¡g · 111t~r TI 
7 ' Ca111brid • l t' Upheava/ oif u, 

Kocka F . ge, 1988. vvar. Famj[ ~ 
non1y on th a~111g Toc<1/ W<1 y, ork and Welfare in Europe 
Wars,, e c1vilian r._. .' o b. cit.; L B ' 
Cr . en Dcist T populat1on of G . urchan, «The i 

('~¡ W<lr "'"' c1,· a"·('· Ccn11a11 IVfilic c~many during thc F mpact of the war eco-
7. J. M. w· (' nrrsli Peop/ L ary 111 the A!/c or T 1 Irse and Sccond World 

¡,(' u 111tcr s e, Ondrcs 198 ~ 'J 0/<1 War· J M w· 
S Pliea11<1l >f ' " Olllc Parad . ' S. ' · · 111ter, The 
- Pa. 1986 o War · J n k oxcs of thc Fº . ' · u cc-cr T 1rst W Id 

' he Grcat ~ or War», en WaLI w· 
ar m1d thc Frc11cl1 p y intcr, 

eop/e, Leamington 
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p_r~dujo un incremento en las tasas de mortalidad en la población 
civil por causa de la guerra durante estos ai1os 9. Si bien fue notable 
el impacto de la gripe española entre adultos jóvenes en el año 1918, 
queda claro que esta mortalidad no puede atribuirse a causas bélicas. 
En general, los datos demográficos parecen contradecir la hipótesis 
tradicional que sefialaba el progresivo empeoramiento de las condi­
ciones de vida, en particular de las capas populares, en los países 
beligerantes. Las tesis renovadoras de los últimos cinco años afir­
man, por el contrario, que en el caso de los paí~es aliados. (Francia 
y Gran Bretafia), la guerra mejoró las expectativas de v1~a de_ la 
población civil y no variaron las pautas de mejora que hab1an sido 
características de la preguerra. Se produjo una mejora r~l~tiva en ~as 

· 1 bl · - J Es mas condiciones de vida para el conjunto de a po acion civi · 
1 

' 
según estos autores, la situación de las clases subalternas ~ - d·e n~: 
sectores sociales más pobres _que ya es~aban en peo~::r~~~ ~~~~icia 
de vida, experimentó una mejora en la epoca de la g 

y en Gran Bretaií.a ._ . . r do esta situación a par-
Si bien alaunos mvestigadores h~n exp ~ca ¡· d . o cabe duda 

, 1:' . 1 d l respectivos paises a ia os, n . 1 
tir de la poht1ca socia e os I' . . 1 debe situarse a n1ve 

. · - de la po 1t1ca socia d 
de que una mter~~etac10n , . del Estado. Efectivamente, el e-
genera1 de la pohtica econo~1cda 1 marco de Ja economía ~e 

. ' fi se ha s1tua o en e . , no-bate histonogra ico . . 1 Estado en su orientac10n eco 
1 1 sumido por e · e ha guerra y de pape a d Gran Bretaña y Franc~a , ~ 

. y política. En los casos e . les sufrieron pnvac1ones 
mica . 1 ectores soCJa . -
seüalado que, si bien a gunos s , de la población no expenmento 
a lo ]argo de la guerra, la ma_r?r~~s de vida ya que_ pudo mantener 

retroceso alguno en sus c1~;1!~~8. El hecho se ambuye, le~a~;;;;; 
. d . 1ados entre , y en parte a 

mveles a ect]'. de la econom1a de guerra , d guerra y política 
1 control po 1t1co . . bélica econom1a e a . ntre mdustna , 

de las relaciones e . . 1 t vo en los países 
d ·¡· ndustna u de Esta o. com lejo 1111 itar-1 , . . entes a las rna-

Efectivamente, el Fp c1"a) caractenst1cas d1fer prcdo-
- y ran ' _ llegaron a 

aliados (Gran Bretana_ En Gran Bretana nunca do la política 
. Alemama. . de este mo , ' d-

nifestadas ~n de los industnale~ y' la necesidad de a 
minar Jos mtereses d o fue determmad~ p_or d ganar la guerra 
económica del Ebsta e~c~os, sino por el obJenvo e , 

. · yores en . <k 
g U1 n r 111 a de la gucrrc 

· ¡· : résultant f ri111rf, 
. de la nupna itc . , ar brcratio11 r11 

Pcrturbaoons 11· La marralrt~ p g 
«Les 1966. J Va in. . 

•J L. Henry, . , zo. . · ob. cit. 
918 

Pop11/ilt1011 , nun_1. T/le Crear W11r ... , 
1914- 1 », - 1973; wmrer, 

. 1899 Pans. r/ep111S ' 
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incluso cuando esto podía actuar en detrimentc:' del benefi_cio inme­
diato de Jos industriales 10. La bibliografía reciente ?~ depdo claro 
que los empresarios británicos ni c~:mtrolaron la pohtica la~or_al del 
gobierno, ni aprobaron sus concesiones en este terreno. ~i bien es 
cierto que el mundo empresarial logró enormes beneficios de ~a 
industria de guerra a partir de los contratos firm~dos con la pr_op~a 
administración del Estado, también lo es que los mtereses economi­
cos de los empresarios fueron un elemento marginal para la política 
económica de guerra . Aunque puede parecer paradójico, en aquellos 
momentos el objetivo central del gobierno fue la defensa de la so­
beranía nacional y no la de la libre economía de mercado 11. 

~~ este contexto y dado que la producción de material bélico se 
realizo en un marco que situaba los intereses n acionales por encima 
de los inte e , · d l . r ses econom1cos e os empresarios, en Gran Bretaña se 
crearon durante e t - d "d d . · s os anos os ent1 a es encargadas de defender los 
Intereses económico d , p 
1 _ s e estos. or otra parte, el sometimiento de 
a econom1a de guerra 1 .d d 

sentó . a as neces1 a es nacionales no sólo repre-
una mtervención d l E d l 

control estrict d l . e sta o en a economía sino también el 
inauguraba un~ e as_ md~s~rias de guerra. De este modo, la guerra 

. expenenc1a innovado l , b . , . 
experimento 110 l .fi d ra en a econom1a ritamca un P am ica o d · 1. ' Estado control b e capua ismo de Estado en el que el 

a a, pero no pos , l . d . 
En el caso d F . e1a as m ustrias de guerra 12_ 

· - e rancia la ad · · . , 
r~zo por el esfuerzo rear' d . m1111strac1on de la guerra se caracte-
Clativ iza o por el gobie · · . . 
l . a empresarial que rete d ' rn<? para restringir la 1111-
as industrias de guer p D n ia sacar ventaja de su monopolio en 
estable · d ra. e este mod 1 · 
me _c1 o por el ministro de . o, e sistema de consorcio 
las ~ª~~~os de control estatal ~o~ercio, Clémentel, desarrolló los 
ses d~r ¡~das de recursos materiale: a economía. Al mis_mo tiempo 
al ap . ~uerra reforzaron la d y hu~anos en los primeros me­
de la rov1s1onamiento de los ar ~pendencia de Francia con respecto 
de g economía de guerra Si <Ctla' os y la coordinación internacional 

tierra fue · ementel se · 
para proteger l . interpuso en la economía 

io os intereses del Estado logrando, de 
J K. Burk B · . 
: Turner (com' ritam '. A111erica a11d che . 

trcs,111900.7945 pL.)o.nBd11sr11ess111e11 a11d PoliticsS11S1etwds . oj W ar, 1914-1918, Londres 1985· 
W ' res 198 · 111esor B · • , 

t · · D . Rub· · ' 3· '.I usrness A ctiv ity i11 Britisli Poli-
a111.,, Pas1 d inste1n, « W cal h . 

of cl1 ª" Preseru • t • Ehtcs and th Cl 
.~ I11d11stria/ Spirit 'c~1111. ?6, 1977; M. J. Wie~ ass ~tructure of Modem Bri-

Upii Winter, «Som~ tnhndgc, 1981. cr, E11g /1slt Culture a11d the D ecline 
ea va/ of War paradoxes of th . . 

.. . • ob. cit e F1rst World W 
· ar», en Wall Y Winter, Tite 
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e~~e modo, man,tener no sól~ un cierto equilibrio entre la produc­
c1011. ,Y la garant1a de benefic10s empresariales sino también la pr1>­
te~c1on de los sueldos y el mantenimiento de los precios. Como ha 
sena lado Godfrey, así se garantizaron las condiciones materiales de 
la población francesa a lo largo de toda la guerra 13• 

La situación en las Potencias Centrales difirió ostensiblemente ya 
que el consorcio militar-industrial en Alemania siguió otro modelo 
de desarrollo. En 1914 los empresarios alemanes tenían poco peso 
en la elaboración de la política. No obstante, dos aüos más tarde, 
a raíz del Plan elaborado por Hindenburg para el incremento de la 
producción de armamento, la situación cambió radicalmente alcan­
zando un protagonismo claro los industriales. En efecto, el Plan 
Hindenburg fue realizado por los grandes empresarios }' di0 ,P1: ª 
su creciente intervención en Ja elaboración de Ja política economICa 
del Estado alemán. El complejo militar-industrial alemán s~ carac: 
teriza además por el corporativismo adoptado frente a las ,dific~lc~a 
des económicas de la guerra. Así, Ja aestión de la economia Y. e 

· , ~ · d · ¡ 1e trabajaron producc1on de a uerra quedó en manos de m ustna es qt 
~ . , . . do fa cancer-

en estrecha COI1Junc1011 con Jos militares. De este mo . 1 om-
. ' d · · · b · de los prop10s 1 

tac1on e precios y benefic10s fue mcum enc1a B j 3 0 

b 
"d Gran retar , 

res de negocios y, a diferencia de lo ocurn ° en ' b de Jos 
F . , fi "da en nom re en rancia, la econom1a de guerra no ue regi des cm-

. 1 de las uran mtereses nacionales de Estado, sino por os 0 

14 presas . "fi . 0 aumento 
E . , . . . . , sium JCatIV 

sta soluc1on corporat1v1sta cons1gu10 un o 
1 

. nio ciempo 
ocó a mis 

en la producción de armamentos, pero prov 
1 

b ses sociocco-
costes sociales que a la larga habrían de socavar ~ :ªs provocó no 
nómicas del Imperio 15. El incremento de Jos bene !c

1
ºr·rnbié11 una 

. . , SHIO " . 
sólo una aceleración progresiva de fa inflaci~n.' . . . ¡11rervcucro-

. . d . . d 1 a m1c1at1va . sus cnsrs e subs1stenc1as. Y, a pesar e a gun, 
1 

ó jmpont:r 
· b" o no ogr J' · o de n1sta de las autoridades milita res, el go 1ern Hrol po me 16 · . eficaz cor ¡ 1ra · entenas y no llegó a establecer nunca un .' ¡ agricu n · · m en a 

la economía de guerra, n1 en la industria, 

¡( ill fftlf/(f, 
d B11rc·.if/(fc Y 

u J F ¡ · J Policy aii . •. Godfrcy, Capitalism al War. lt1111strw ¡Vvrld 11r.m. 
19 14- 1918, Lc:imington Spa, 1987. . .f"rst ciiid5t'CV'1¡/ 

1
•
1 W. Dcisr (comp.), Th1· Cem 11111 Mili111ry d11rmg tlu b 

/ 
cic. 

8 
princccon. 

Lcamington Spa , 1985; J. Kocka, Farilll! Total War .. . , 0 
· ¡9/.J-191 ' 

15 " b · Gmnlll1Y• 
G. D. Fddrnan, Army, /111l11stry ami La or 111 'd ·~ 1975. 

1966. . cuubn g · 
16 · l'J 1rl11111111·111• J. M . Wintcr (comp.). War mu/ Ero1101111r CI 
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Corno ha seiialado Gerald Feldman, bajo la presión de la guerra 
industrial el Estado alemán fue debiJitado y los dife rentes sectores 
económi;os aprovecharon esta circunstancia para conseguir s~s. pro­
pios intereses 17. Así, mientras el empeoramiento de las cond1c1ones 
de vida desvirtuaba el masivo apoyo popular que la guerra había 
suscitado en sus inicios, las divisiones y la falta de una política eco­
nómica global socavaron la inicial_ cohesión de la sociedad alemana. 

Como han apuntado Kocka y Winte r, fue la falta de una política 
e~o_nómica coherente y de una política social que protegiera las con­
d1c10.n~s m ateriales de vida d e las capas populares lo que determinó 
la cns1s. ~el gobierno alemán y, en último término, provocó la de­
rrota nuhtar. Sin una planificación económica, la economía de gue­
rra fue caótica en lo que se refiere al sistema de distribución de 
recur~?s Y servicios. El aprovisionamiento d e víveres fracasó y pre-
valecro el mere d . l . . 
h. . ~ o negro con a cons1gmente alza de precios. Los 

istonadores comcid 1 h d -. en a a ora e sen.alar el progresivo empeora-
nuento de las condic·o d .d d l 
lnciuso -d . h b 1 nes e ~1 ª e a población civil alemana. 
en los ;fi.~~e1;16~1~~~e d e la exis~encia de _una crisis de subsistencias 
se redujo de forma d · Lo~ :studios de Tnebel han demostrado que 
no sólo por el bl ram at1ca el _consumo a lo largo de esos años 
crónica y el odqu~o. de 1<:>s aliados sino también por la escasez 
fl . , caos a m1mstra t1vo que 
~c1on ?alopante is_ Al mis . , a su vez, pro_v<:>~aron una in-

aliment1cia empeoró d h mo tiemp~, la. compos1c10n de la die ta 
la mayoría de la pobly, . , e lecho, la pnvac1ón de casi todo fue para 
Pes 1 ac1on a emana la l "d d . e a a existencia d rea 1 a m atenal d e la guerra. 
tentaron paliar la • sit~a n_u_me~osas organizaciones b enéficas que in.­
tanto la falta de una p 1~1?n e _los sectores más desamparados 19 

:~s dedicados a la pre~i~~~~~ s_oc1a_l ~ficaz como los reducidos recur~ 
ter~cuado para el conjunto d~ t~np1d1er?!1 mantener un nivel de vida 
t ses paniculares de lo . d • P?hlac1on alemana. Al primar los in-
empló 1 b" s in ustnales 1 , 

la os o ~ etivos que h b. , a econom1a alemana no con-
fi población civil y 1 u ie ran garantizado el nivel de vid d 
ucron, se , 1 . as consecuencias s . 1 d . a e 

eventual lun os h_1~toriadores sociales ~c1~ ~s e esta n~ghgencia 
errata mrhtar de 1 1 , ec1s1vos en condicionar la 

os a en1anes 
17 • 

1
8 Fc!dma~n:, :A~ri~nZ_~h:;;:;¡;_:b;;~~~:;:-------------A. Tricb y, lud11scry n11d Lab . 

of thl· F. el, "V :iriarion · p º'- · ·, ob. cit . i., K1rst World W• in attc rns of Consumpt · . 
H urn, t·n Wall w- ion m Germa . h . w · auscn Th Y 111rer TI U 1 

11Y 111 t e Penad 
ar h , Pone . ' " e Narion's Obl" : H' p icaval of llVar ... , o b c ·r 

ro de 1984 nc1a presentada al C ig:it1011 ro thc Heroes' W "d . if. 
. ongrcso Wo111c11 m1d War H 1 o~~s o World 

' :irv:ird Umvcrsity, ene-
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Es cierto que existieron graves problemas soci~les semejantes a 
los de Francia y de Gran Bretaña, pero, en conJunt?, csto_s _dos 
países lograron garantizar un nivel mínim_o. para ~a vida cot1d1ana 
de Ja población civil por medio de una palmea ~o_c1al centrada_ e~iel 
racionamiento, el control de nutrición , los subs1d1os para I~ v1V1e_n­
da la asistencia sanitaria a la maternidad y la ayuda a la m~ancia. 

' , . . e: 1 1 · to a una econom1a po-Esta poht1ca social rne e e emento que, JUn . . , . 
lítica que controlaba la inflación y los precios, cons1gu10 evitar gran-

. · les Por ocra par-des desequilibrios entre los diferentes sectores soCia · . 
. . D p t · ck Fndenson te los estudios de Alasta1r Re1d, Peter ewey Y ª n d . 

' 1 d 1 14 fue a emas, han demostrado que el impacto de a guerra e 
20 

favorable para la clase trabajadora británica Y francesa · l de 
)" en e caso La investigación reciente ha puesto de re ieve que 

1 
ba-

f; b l a 1 a c ase era Gran Bretai1a el m ercado laboral fue avara e par ' . a la 
. . . d" mantuv1cron pdora y que, en conjunto, sus mgresos m e 1os se b . dores 

b. , e los tra ap altura de los precios. Ha mostrado, tam 1en, qu . que, 
no-calificados mejoraron considerablemente sus mgresfs, ~ctores 
como ha sefialado Dewey, no está nada claro que fueri1.1 os s)as res­
más pobres de la población británica los que m~s. su ~~e~~1~sros de­
tricciones de la guerra 21. Un examen de la pohnca . 

1 
ocabks 

du10 as n nota que el intervencionismo de Lloyd George re ~ . )es 22 y 
d .fi . . . , dºfi rupos socia .. 1 erenc1as de ahmentac1on en los 1 erentes g ducc1on 

. . 1 . 1 de Ja pro que, mediante el control de precios, e 1mpu so ) y el 6 -
( d d 1 , d 1 , beligerantes' .. casera a opta a en a mayona e os paises . . !· · 1flac1on 

. , d. mwr a 11 1 tncto control de las importaciones se log ro ism · to de 
1 . . ' . 1 ·sionain1cn . en os precios de comestibles garantizar e aprovi 

1 
y ev1car 

d · '. 1 opu ares . dº merca o de los alimentos destmados a las c ases P . cic10 t 
1 . , , . 1 a1t111en . ª escasez entre la clase trabapdora. As1, el reg1mei ¡ 

11
usrn° 

1 ¡ b · . , . , · mente e z.1 ªe ase tra aJadora bntamca tuvo en 1918 pra.cnca ¡ 1crra · 
val o , · 4 · · ·os de a gt r cnergct1co que había tenido en 191 a m1c1 e carac-
A dºfi · ~a ques 1 erenc1a de un país no beligerante como Espan · t ·s nunca 
terizab · . , b"d· s salana e -ª por una 111f1ac1on galopante que las su 1 ª t·1s con 
1 . · ro en · . ~g_raron alcanzar y por un significativo empeoramien Brct:in3 
d1c10 d · · , Gran 

ncs e vida de la clase trabaj adora, Francia ~ 
f\ tU!ll. 

20 p De\ . . . . e (3rira1n•: .. 1 • 1111· 
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. 1 de inflación y las condiciones de vida 
lograron mantener l?~ mve es . . 24 

de sus habitantes nuhtares y c1v1les . 

El impacto de la primera guerra mundial en la 
clase trabajadora 

Existe ya una bibliografía extensa en torno al movimient<:> obrer_o 
y a la clase trabajadora durante la Gran Guerra. Los escritos mas 
recientes destacan que tanto el movimiento obrero británico como 
el francés mejoraron su situación durante estos años y que, como 
ha sugerido Reíd, el control de la producción y de los precios me­
joró su capacidad de negociación con la patronal y, a la vez, evita­
ron un deterioro de su capacidad adquisitiva 25. En el caso de Gran 
Bretaña es evidente el consenso entre las distintas interpretaciones 
en ~orno al impacto nivelador que la guerra tuvo en las jerarquías 
~ocia~es. L?s estudios de Marwick, Cronin y Waites han señalado 
a existencia de una t d . h . l . l . , . 

• ' < en enc1a ac1a a mve ac1on y la creciente ho-
111ogene1zación de 1 l b · d b · ?6 
¡ . a e ase tra ªJª ora ntánica - . Este impacto de ª guerra ha sido · d · 
qu matiza o en un reciente estudio de Alisteir Reid e muestra la necesid d d l . 
geneiza · - . . ª e contextua izar la experiencia de homo-cion Y n1velac1ó . · d . . 
calificado 1 . 11 registra a entre trabajadores calificados, no 
1 s, asa anados y trab · d d l 
argo de ªJª ores e sector de servicios a lo un proceso que s · · · , 

apuntado ¡ . e inicio antes de la guerra. También se ha a necesidad de · 1 . 
de homogeneizació 27 matizar as dimensiones de este proceso n . ---2·• V. ~:-;;:;~;-~~:-~--::--:--:------------------L canse Arnavac C 1 
• a Gran G · • ' ª vo, Deu Gabriel M , R 
«C ucrra i l'economi j ' anm an1os, n(m1ero monog ráfico 
e ~~scquencics SOcials· la ,ª cata anai>, R ecerques , nüm. 20; J . L. Martín Ramos 

· 1v1assana •• · rcsposta obrera.. L 'A . ' 
1984· ,; • «iviovin1cnt vagu' · · ' llene num. 69, marzo de 1984· . 1v1ar N isu c: interpre t · L ' ' 
del trab . y ash, «Trabajadoras . . ac1ons", A11e11c, n(1m. 69, marzo de 
La fcor a.i~. a domicilio,, , Madrid 1~8e7s.trSateg1as .de sobrt•vivcncia económica: el caso 11

•anon de I · • • · Rold·ín J L G - O 
'.?S Rcid a sociedad capitalista e11 E - , ' . . arc1a elgado y J. Muñoz, 
26 A • «Thc lmpact ofth F spa11a, 1914-1920, Madrid, 1977. 

«lhc Ef·,. Marwick, Brit11i11 ir1 tl~c C1rst World War on British Workers" cit 
•Cct of th F" Clltury of Total ~ L d ' · 

Jo11r11al of C e irst World Wa ar, on res, 1970· B A Waites 
and C la Fo111cmporary 1-Iistory : r on Class and Status in England .191.0-19?0 • 

. ss ormati . • nu111. 11, 1976· J E C . . . - "· 
ropc.,, en J. E C on_. Con1pararivc Pcrspec . , , . . ro~1~. « Labour lnsurgencc 
fia, 1983. . ron111 y C. Sirianni (e u)ves on the Cns1s of 1917-1920 in Eu-

>7 oinps. , Work C · 
- A. J. Re· . • t>111rm1111ty ami Powc1·, Filadd-

1d, "D1lution, Trade U . . 
11to111sm and thc State i11 B . 

ntain during tht• 
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Si bien la guerra mundial no fue tan catalíst~c~ _como tradicio­
nalmente se había supuesto, queda claro que exist10, por un la~?· 
una tendencia hacia la homogeneización y, por otro, u~a expa~s1011 
del movimiento obrero organizado. En todo caso, existen discre-
pancias interpretativas en torno a la valoración de las relaciones d.e 

1 · · b o orgaru­poder existentes entre la patronal y e m?v1m1ento .~ r~r ra 
zado. Así, Arthur Marwick propone una mterpretac1on mtegrado 
que resalta una creciente armonía interclasista al ~rgumentar ~~e la 
participación masiva en el esfuerzo bélico colectivo promovio ut 
nuevo sentido de solidaridad social 28. De este modo, durante ª 
guerra se desarrolló una cooperación creciente entre sindicatos, em­
presarios y Estado. Esta situación, a su vez, creó una mayor prJ~ 
disposición por parte de las instituciones del poder a la hora 

. . , d las nece­conceder reformas. Dada la creciente homogene1zac10n e 
'd d 1 ' ' · l' · ' S crearon de este s1 a es popu ares, fue mas fac1l su rea izac1011. e 

modo las bases necesarias para la construcción de viviendas. po~~-
1 1 rganizac1on ares y de escuelas para las clases subalternas y para a o . 
d . . · el bienestar e serv1c1os de salud pública destinados a garantizar 
social de los trabaiadores. s 

~ ·, de esta 
James Hin ton ha propuesto otra línea de interpretacio. 11. l . , 

1 1 . ?9 d 1 ampu ac101 re ac1ones de poder - . Ha sei1alado por un la o, a rn, 
d l . ' . . fomentar su e os empresarios que engafiaban a los smd1catos para · l 

1 . , ' ' d presana co aborac1on y, por otro, la influencia que el mun ° em _ . , . , . , . J a este ar eJerc1a cerca del gobierno y su poht1ca econom1ca. unto 
1 . , . . , de e ase, g~mento ~ue refue.rza la noc1on de la concmua opreswn 

1 
radi-

Hmton senala la existencia de un fenómeno paralelo, el de ªR o-
cal' · ' d ) d n la cv 1.zacion e a lucha de clases expresada, sobre to o, co )a 
lución b l h · d 1 · acto que 0 c ev1que. Una v1s1on más reciente e imp de 
guerra t 1 · . d 1 posruras uvo en as Jerarquías sociales ha matiza o as ·13-
Marwick y d H' . · ron )as rt · . e mton y ha sefialado que s1 se suaviza brero 
c1ones de pod , 

1 
· iento o er en este periodo, fue porque e movun de la 

fue lo suficientemente fuerte y supo aprovechar la coyuntural . se 
guerra para . . n· de e ase.; 

. imponer sus mtereses 30. Así los con 1ctos d. re-
man tuvieron ª pesar de la existencia de iniciativas genuinas t 

--:-- ------¡; 
F1rsc World W arn S . - . B ir >ai1ii11.~ ,1111 
S1a1c, Can b 'd , ' en · Tolhday y J. Zcnlan (comps.), S/1op F/oor . ' . .!: 

18
50-1920•· 

en W J M
1 

n gc, 1985; «Thc Division of Labour and Policics 111 Bncani. ¡11 Cr<'•11 
· · on1111sen y H G 1-I .r T 1c111110111s111 BritailJ a1Jd e . . asung, T/i,· De111·/1Jp1Jll'lll C!J ral 

:?8 M .er1111111y, 1880-'/9·¡4 Londres 1985 
"> arw1ck, Bntai11 i11 thc e' .r ·-1- I . b . . - J 1-1' . . • <'llf11ry o; '"" Wt1r o . CH. 
l<l · •nton, I'l1c First SI S ' 1971 
· Rcid TI 1 

101' tr111t1rds' Mo11c·1111•1Jt Londres, · · 
· " ie n1pacc of 1 • w · .. ' · 

e le ar l1l rhe Bnc1sh Workcrs». cir. 
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. s sociales de a P 

Las consecuencia . . ya que 
d ás trans1tonas 

recormas fueron, a en1 ' ·al Estas L' 1 forma soc1 · . ntura es. , · d _ 
de endían de circunsta~c1as. coy u bién una bibliografia cons1. era 

p En el caso de Francia existe tam. l t ma de las repercusiones 
, sa en torno a e . . , d aís ble aunque menos exten , . 31 D bido a su situac1on e p 

de la guerra en la clase trabajadora . e e las experimentadas 
· f · , · ciones mayores qu · 

ocupado, Francia su no pnv~ A dºfi cia de la homogene1za-
por el resto de los países aliados. b . I deren británica en Francia la 
ción experimentada por la clase tra ap o_ra l · l 'como a nivel 

h. , d. a tanto a ruve socia , situación se lZO mas ivers l · · , na trans-
étnico 32. La existencia de zonas ocupadas no só 0 reqmr~o u , ·_ 

f, d 1 d · , de guerra sino que exi formación de la geogra la e a pro uccion d 
gió además la integración en el mercado laboral de una mano e 
obra nueva. Como en Gran Bretaña, se echó mano de la reserv~ _de 
mano de obra femenina y adolescente pero, además, s~ r ecurno a 
mano de obra emigrante procedente de España, de China Y de las 
colonias francesas en su mayoría 33. Por otra parte, y aunque se 
produjeron pequeños núcleos de modernización industrial, también 
se acentuó la segmentación ocupacional con la creciente descualifica­
ción de esta mano de obra nueva con respecto a los obreros cualifi­
cados de la preguerra 34. 

Por otra parte, la intervención del Estado mediante el sistema 
de consorcio no evitó que los sueldos se redujeran en un 20 °/o entre 191

4 Y 1918 con la consiguiente pérdida de capacidad adquisitiva 
por parte de la l b · d · 
c1· . ' c ase tra ªJª ora y un en1peoranuento en sus con-

1ciones de vida N b F ·d · 
que 1 d ' · 0 0 stante, n enson ha señalado la importancia 

e esarrollo de la p · · , · l l . époc rev1s1on socia estaca y privada tuvo en esta 
a actuando como p l' t. d 1 , l . . , 

micas d ª 1ª lVO e cu1nu o de c1rcunstanc1as econo-, a versas de l bl · ' · 3 
lítica de · . ª po acion trabapdora 5 . Efectivamente, la po-

v1v1enda los s b 'd· 1 ' u s1 ios cu turales, las ayudas a cooperativas, --31 Bccker y 
(19I · lte Crcat Wc1r b · J W 4-1918) ce le cas d 1 :"• 0 

· n .r. ; · · Dcrcymcz, «Les usincs de guerrc 
de 1981; P. Do<>I' . esª Sa~ne et Lo1re», Califrrs d'I-lisrnire, núm. 26, abril-junio 
ranc ¡ 0 1ª111· " taco 1n1prcnd·r · d 3~ ª prima guerra 11 d.' 1 . . 1 on e mano opera industriale in Francia du-

- Fridcnson Th 
1

1°n •a C», Rwista di Storit1 Co111e111¡1orm1ct1 núm. 20 1982. 
:13 • " e mpacc of th · w · ' ' 

G. Cross, «To , d S . e aron French Workcrsn, cit. 1n Franc d . \\ar s ocia! Pcace and p · T · · · · 
oc - e unng che Era of ch F ' rospcnty: he Pohrics of lmm1granon 0~~~ ~le 1980. e irse World War», Frc11c11 1-liscorica/ St11dies, m'.tm. 11, 

· L. Kaplan e J 
e rnob'\' · • Y · · Kocpp W k · 
;,, lt /~ izaz1onc indusrrialc in F . . or . 111 Frn11cc, lthaca, 1986; P. Dogliani, «Guerra 

a •a tl11ra I rancia.. en G Pro . ( ) S 
i11 Fra lltc a prima "llerra 111 > ¡· 1• M' · cacci comp. , tato l' classc opcraia 

llCt' 1904 '' · ' 111 1ª e 11· 1983 G .ls r- .' -1920, Londres 1986 ' an, ; · C. Humphrcys, Tay/orism 
r-ndcnso T · · 11

' " he lmpact of 1 
• t 1e War on Frcnch Workcrs», cit. 
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. . l s subsidios familiares fueron mecanismos que el rac1onam1ento Y o · ¡ 
. n1'111ºmo grado de bienestar social entre as capas garantizaron un 1 , . ·, · 

populares francesas. Sin duda, esta ~olmca est_atal y la ~res1on_ e~r~ 
cicla para que los empresarios asumieran medidas semeJant~~ m. ~1 
yeron en el papel asumido por el propio Estad~ _en la mov1ltzac101~ 
econo' mica. Esto a su vez, modificó la percepc1on que los tra?ap 

' · · d · , t tema en dores tenían del ámbito político y de la mc1 enc1a que es ~ 
1 . d · · así en mter ocu-sus vidas. Los orgamsmos de Esta o se eng1eron . 

. . b do defendieron tores entre patronal y movrnuento o rero y, a menu , 
. 1 fl . 1 borales Por otra los intereses de los trabajadores en os con ictos ª . · d 

1 · · · el bienestar e os Parte el Estado garantizó el aprov1SJonam1ento Y . . , . 
, - N b t te s1gu10 ejer-trabajadores durante los anos de la guerra. o o s an •. 

11
. 

ciendo su tradicional papel coercitivo y evito cu . . . , alqu1er con teto 
. . e todo y aunque social en nombre de las ex1genc1as de la guerra. on ' 

11
. 

la regulación estatal del trabajo redujo las pos1 I 1 a es, for-'b'l'd d de con te-
tividad laboral el movimiento obrero organizado frances fue re _ 

, , 'd Gran Bretana, zado durante estos años. Tal como hab1a ocurn o en ' . 
. , F ancia por una la primera guerra mundial también se caracterizo en r 

0 . ' fi . d . , d 1 d . lº . d . 1 n inayor consens s1gni 1Cat1va re ucc1on e ra 1ca 1smo sm 1ca y u 
en torno a las reformas sociales. 

Género, división sexual del trabajo y condición 
social de la mujer durante la primera guerra 
mundial 

D dial repre­esde una perspectiva de género, la primera guerra mun ' tus 
- , l . 1 en el esta sento una epoca de cambio potencial en el pape socia Y . ·¿

3
d 

d 1 . 36 , b' de acuvt . e a mujer . Las normativas que codifican el am ito tán 
d 1 · ¡ les Y es e a mujer se sitúan en las estructuras sociales y cu tura , · o-

. . . . ·conointc SUjetas a mod1ficac1ones en función del desarrollo socio-e ttira 
!' · d · de rup P

0 
Itico e la sociedad. En este terreno los momentos a 
l' . . . . ' , . . especto po Itica Y social facilitan la aparición de posturas cnttcas r 

- ----¡ baCC 
36 

G B k · · de 11n < ~ . . : oc • «Histon a de las mujeres e historia del género: aspectos ,
35 

d1-
1ntcrnac1onal1 ¡..¡· · S . M N h .. N11c\ . 

. • >, istorw ocw/, núm. 9, primavera de 199 1; · as · ,
00

11is1110. n1ensconc:s en 1 ¡ · · · y P'''111.> ª listona de la muicrn en Nash (comp.), Prewwn . cacc-Aspectos I / / · · ~ ' · o· un.i 
• • .t1 e 

11 

listona d" la 11J11jcr, Darcelona, 1984; J. \V. Scotr, "El gcncrl · (con1ps.). gana Utt para el a ·¡· · h' - · M N·1s 1 
H . . . na 

1
s1s iston co .. , en James S. Amdang y ary ' · ¡99(). 

ISloria y genero L · • Vaknc1a, 
· "

5 
11119rrcs e11 la Europa 111odemt1 y collf1•111pora11fll, • 

mundial 127 
. 1 de la primera guerra ·as socia es 

Las consecuencr d En circunstan-
b . d con ucta. . 

le itimizan los cam ios e uerra puede ocurrir 
estas no:r:ias y g látiles como las de u?~ g 1 1 doméstico, 
cías polmcamente vo ·tas a su trad1c1ona pape dos 
que las mujeres no sean adsc~i didad de esos cambios efect~a 
Pero debe plantearse la pro un 1 tas de conducta de genero. 

' l . 1 mo en as pau . e 
tanto en su pape socia co , . d . y de las expectativas g -

. . s mas inn1e iatas d 1 e A pesar de las apariencia d la socieda a qu 
. · a menu o es , 

neradas en las mismas mujeres, d t apropiadas de genero. 
¿· d 1 rmas de con uc a 

continúa defen 1en o as no . . fía ue trata a las mujeres y a 
Efectivamente la extensa bibhogra . q 37 resenta interpreta-

la problemática de la guerra Y el pacifis_mo p momento 
. . . . 1 h d · derar si la guerra es un c10nes d1vid1das a a ora e consi 1 1 

de promoc1on para la causa e a mujer. b. . , d l · Concretamente, e pape 
. . 1 . mundial y los cam ios asumido por las mujeres en a primera guerra . 

efectuados en su condición social han sido vistos por algunos his­
toriadores como un indicio de las discontinuidades y de la ruptura 
ocurrida en la sociedad europea 38 . Mientras el mism<? Ferro . ~a 
señalado que la primera guerra mundial representó la desmtegrac1on 
de la familia patriarcal 39

, Marwick ha argumentado que la guerra 
representó un paso fundamental para el avance de la emancipación 
de la mujer 

40
. De forma más reciente, otros historiadores se han 

adheri_do de una forma más o menos parcial a este esquema inter­
pretativo Y han señalado que el ideal tradicional de la domesticidad 
Y de un papel femenino limitado al ámbito doméstico entró en crisis 
con la inco · , · 1 · d 
d rporac1on masiva de las mujeres al trabajo asa ana o 
u~ante los años de la guerra 41 . No obstante han matizado 1nucho 

e, incluso han 11 d · 1 1 · , 
establ . ' ega o a cuestionar en algunos casos a re ac1on ec1da en torno . . , fi . . 
te . a emancipac1on emen1na y guerra. Precisan1en-' un conjunto de d. . . . 
rclac·, . estu tos recientes ha refutado la existencia de esa ion a partir de e t d . b . 
cia col . 

5 
u ios so re aspectos concretos de la expenen-ectiva de las . 

mujeres antes, durante y después de la guerra, ----37 :::-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ J. Bcthke Els\ . . W 
Lovecc (comps) W ltam, 0111

<'
11 and War, Brighton, 1987; C. R. Bcrkin y C. M . 111

<'
11 

at ~Var 1111•1·¡ ',, º"'.en, War <111</ Re11ol11tio11, Londres 1980· D'Ann Campbcll Wo-
38 

1 "lllt:>nca p · · . . . ~ ' ' • 
Ferro L · rw<11e Lwes 111 " Patnot1c Era, Cambridge. 1984. dres 19 , a gra11 !/llerra ob . . A M . 

• 77; S. G"\b • · · : ' · cit., · arw1ck, Womc11 at War, / 9 "14-1918 Lon-War .. s· 1 
en. «So\d1crs' Hca t · L' ·· M · ' 

• 1g11s v 0 ¡ 8 . r · ttcrary e n Lttcrary Womcn and che Grc:n 3
'> F ' · • num. 3 1983 • • · erro L · · 

·lo /\ M a gra11 guerra... ob cit 
41 • arwick, Wome11 a' W . . 

, G. Braybo W 
1 

ar, 1914-1918, Londres, 1977. "Soid· • n. 0111e11 Work • .r ¡ F ' 
b ter s Hcan· L"it M < rs 0

J 
1 ic ·rrst W<>rld ¡,vm-, Londres 198 \ · S GiibL"r• aud L . crary en L. W . • . '• 

' ª f<·111111e a11 lt'lli d 1 • itcr:iry ornen and thc Grcat Warn, cit.· F. Th~-
ps e ª gucrrc, París, 1986. ' 
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en la política, en la educación, en el trabajo y, por último, en la 
política social 42

. 

En todo caso y aunque la historiadora norteamericana Joan Scott 
haya propuesto que desde la perspectiva metodológica de la historia 
del género la línea interpretativa de análisis debería abandonar el 
impacto que la guerra tiene en las mujeres como t~ma central y 
emprender una revisión de la política de guerra a partir de la historia 
de las mujeres 43

, la mayoría de los estudios continúan centrándose 
hoy en las repercusiones que la guerra ha tenido en la si tuación de 
las mujeres. Según la historiadora francesa, Michelle Perrot, el fe­
minismo europeo de preguerra y la presencia creciente de las mu­
jeres en el ámbito público provocaron un antifeminismo renovado, 
expresado como crisis de masculinidad y para esta situación la Gran 
Guerra representó una salida heroica 44. La mayoría de los estudios 
que analizan la trayectoria de las mujeres en este período coinciden 
a la hora de se11alar que, si bien se produjeron algunas fisuras en las 
tradicionales relaciones de poder entre sexos, con la integración de 
la: _m ujeres en el mundo del trabajo asalariado, no se plantearon 
crmcas globales de la división sexual del trabajo, del ideal de la 
domes_ticidad ni de la subordinación social de la rm~er. 

_Existe ya un cierto consenso cuando se se11ala que el reajuste 
social que representó la masiva movilización militar de los hombres 
Y la ~sunción de las mujeres de un protagonismo significativo en el 
trabajo productivo y voluntario en el ámbito político y social ge-
nerara · · d · · 1 n una cns1s el sistema de género durante la prunera Y ª 
s:g~nda guer;~ mundial. Sin embargo, la creación de medidas ideo­
logrcas Y _poltticas de tipo restrictivo que mediatizaron y atenuaron 
los cam b1os efie t d fi · · 1os c ua os ue casi paralela y numerosos 111eca111sn 
trataron de circunscribir de nuevo el ámbito de actuación femenina 
pese a su · · , 1 d -. . irrupcion en la esfera pública. Así, el discurso ele ª 0 

mest1c1dad y del 1 d. · . d . osa 
fi fi 

pape tra 1c1onal de la mujer como ma re Y csp 
ue re rendado po l' · . . fi ba b · . . , r una po mea social pronataltsta que a 1nna ' 

mstitucion fami liar 45
• La intervención del Estado en el :ímbito do-

·•
2 

Véase 13cthk . , dcr-
chargcd M · · e Elshratn , Wo111c·11 1111(1 Wt1r ob. cit. · C . A. C ullcron ... Gen , 

L1111t1ons· Thc L ' ' Wm11c11 s 
St11dies Itrtcmnri'oir 1 ·r anguagt..· of Wo rld War 1 Munitions Rcportsu . l\il. 

11 I'OY11111 V 1 11 ' $ l-
chd y Coir W . ' 0 · • num. 2, 1988; M . R. Hi~onnct, J . Jc·nson, · 1115 cuz (con1¡ ) B 1 · ~ .. I" Id W11rs, Londres, 1987. >s. • e 1111d rlrr Li111's: Cmdcr mu/ rlrr' J wo ·•0 ' 

·11 s 
cott, "El gt:ncro» 

44 E . Cit. 
is n H1gonnct, J cnson M ' 1 1 p 57. 
· M . Allcn TI . · 1 ' 1~ te · cte. (comps.), Bí'lri11cl rlw Li11cs .... ob. cit .. · .

11 
' " le e Omt..·suc Ideal and thc· M obiliza rion of Wo111an Powcr 

1 

. 1 d 1 ·mera guerra mundial Las consecuencias socia es e a pn 
129 

méstico reforzó e l discurso tradicional d e género y li_mitó de for_m a 
decisiva la apertura de nuevos horizontes a_l papel soCial de la_ m~J~· 

Sin duda, fue en el ámbito del traba_¡o donde se _modifico e 
forma más sustancial Ja expe riencia colectiva de las mujeres dur_ante 
la guerra . Uno de los n1ecanismos m ás efectivos para reducir el 
impacto de la integración masiva d e las mujeres al mercado labor~! 
y, sobre todo, las expectativas femeninas con respecto a su conti­
nuidad en el trabajo asalariado fue la r etórica que de una forma 
constante recordaba el carácter excepcional d e una siwación creada 
por las exigencias de la guerra. Así fue insistente m ente recordado 
que el trabajo asalariado d e las mujeres sólo se debía a las exigencias 
de la guerra y que, por tanto, su existenc ia se limitaría a su dura­
ción . La presencia de la mujer en las industrias y en los puestos d e 
tra?ajo se presentó como algo coy untural y transitorio. La conti­
mudad de la mano de obra femenina en las industrias ni tan siquiera 
fue ~]anteada y además la identificación cultural y personal de la 
trabajadora continuó siendo la de madre. De este modo se facilitó 
que en la posgu ~ 1 , · "d · c: · , d 1 · fi 
d erra a umca t ent1L1cac1on e as 1nu1ercs ucr:i la 

e ama de c b · d -asa Y tra a_¡a ora no remunerada en el hoo-a r. 
Este mecanismo . . h b. 1 º . d d restnct1vo es a ttua en momentos de 11cccs1-

a coyuntural d e m a d, b e · . de . <no e o r a ten1cmna y, por tanto. en t1cn1pos 
guerra Por e1e ¡ fi , · · 

muier d · J mp o, uc tip1co del trat:imicnto del trabajo de la 
J urante la o-uerra c· ·¡ , - 1 4t> E l . . admitid ¡ 1 .. t>_ • ivi espano a · - n a medida en que fue ª a egmrn1dad de J. · · , d 1 . . asalariad ~ fi . ª mcorporac1on e as nnue rcs :il traba_¡o 

o, este uc siempre 'd d tado de tal consi era o como transitorio y prcsen-
d n1anera que se as b 1 b . . e obra fi. . egura a a os tra <ljadores que la mano 
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< 
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La investigación reciente que trata el impacto que la primera 
guerra mundjaJ tuvo en la situación laboral de las mujeres de Francia 
y de Gran Bretaña ha cuestionado la tradicional interpretación que 
insistía en que esta época representó una modificación sustancial en 
la experiencia labora] de las mujeres. Lejos de considerar la guerra 
como una coyuntura favorable para la transformación del trabajo 
extradoméstico femenino y como el inicio de su permanente inte­
gración a] mercado laboral, es tos estudios han planteado la hipóresis 
de que la división sexual del trabajo apenas se modificó entre 1914 
Y 1918. En e] caso concreto de Francia Robert ha demostrado de 
forma concluyente que la guerra no repr~sen tó en absoluto una ap~r­
tura de horizontes laborales nuevos para las mujeres '18• Al concrarw, 
fue el final de una tendencia de tasas relativamente altas en el empleo 
ex tradoméstico femenino. El incremento de la mano de obra feme­
nina fue mucho menor de Jo que Jos propios contemporá~eo~ cre­
ye'.on y, tras la guerra, la proporción de mujeres que concmuo .c;a­
ba_¡ando fuera de casa experimentó una fuerte y continua rcduccwn. 
Así, es evidente la diferencia respecto al perfil de trabajadora/a~na 
de casa. típico del XIX y primera década del siglo XX que se d~scnbc 
por Michelle Perrot 49

. A partir de la guerra el prototipo típico de 
las mujeres de extracción social popular fue exclusivamenre el de 
ama de ca L · . , ·eron un . sa . as ex1genc1as de Ja econom1a de guerra tuvi 
unpacto po . Por otra . co permanente en el trabaj o de ]as mujeres. · . , de 
par~e, la jerarquía de la feminización es decir, la proporcion 
mtueres en el · ' . bºó susran-. co11Junto de Ja fuerza de trabajo, no cam 1 . 
cialmente e ¡ d ¡ fábncas 
d 

0 11 
a guerra porque, a excepción del caso e as · 

e arrnament 1 b . ¡· das hacia o, as tra aj adoras siempre fueron cana iza 
aquellos seer d 1 ºd prcscn-. . ores e a producción en que habían t e111 o una cia cons1derabl d · 

e antes e la guerra 
Arthur Ma · k h , · 

/ 
W tir que 

la rwic ab1a afirmado en su libro Wo111e11 ª . , ¿. 
' guerra había provocado cambios irrevocables en Ja situacion ~ 

- ---1986· J M s r 3cio-
. · · antacrcu Sol · e bº ,

1
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. , . n lo ue se refiere a su conciencia soc1~-
la mujer bntanica tamo e ~, laboral No obstante, una sene 
política como ~n su confi~urac10~ esta i.nterpretación y han pre­
de estudios recientes han e:carta o oce la existencia de un 
sentado una visión m ás m atizada. que recon . ero circunscrito 
cierto grado de cambio en el trabajo de las mujeres P. l , ¿· 

. . El d · · 0 de la ideo o <na tra 1-a un corto espacio de tiempo. pre om1m t:> • 

cional en torno al papel social de la mujer fue junto a .la contmua 
hostilidad masculina manifestada con respecto al trabajo extrado­
méstico femen ino (incluso por los mismos sindicatos), lo q~e. i.i:i­
pidió críticas generalizadas de l ideal de domesticidad y de la div1s1on 
sexual del trabajo. Como ha d emostrado Thom, el gobierno britá­
nico sólo acudió al empleo de la mano d e obra femenina cuando 
quedaba claro que otras fuentes eran insuficientes so_ Durante la gue­
rra se mantuvo la discriminación salarial d e las trabajadoras y la 
segm~ntación ocupacional. En el caso de las industrias de guerra, el 
trabajo de las. mttjeres nunca fue concebido como un tra b ajo y sí, 
por. e! comrano, como un servicio al esfuerzo bélico. La experiencia cotidiana del t b · , 1 1 

, . . 
. ra a.JO no so o a ento las expectativas d e las nlujeres 
el n cuan.ro a sus posibilidades laborales, sino que modificó además a propia · ' ' 
nunca ll a_utoestim~ de su capacidad en el trabajo. Sin embaro-o, ego a camb 1 ·, t:> 
el bread · 

1ª ~ ª nocion predominante de que el varón era 
En ~tnner, el sosten económico de la familia obrera 

que la p\icmaso de Alem ania, la historiografía también había señalado 
era guerra mund· l h b' 

tacular en el d ll ia a ta representado un cambio espec-
n:ientado que s~sahrrbo' º. del trabajo de la mujer s1. Se h a bía argu-
s1n ª 1ª mcrementad 1 1 e Precedentes y d , 0 e emp eo temenino a niveles nes que, a emas se h b ' · 

sustanciales en la ' ª tan registrado transformacio-
otra Vez nos encontr estructura del trabajo femenino. No obstante, 
centrad amos con que la bºbl. f¡' , 

o de forma . , 1 1ogra 1a mas reciente se ha estas fi . especifica en el t h (" ª 1rmac1ones As' . enla Y a empezado a matizar torn1a b · 1• por ejemplo u D · 
1 

h 
astante conv· ' te a111e a demostrado de Produjo . mcente que en 1 Al · 

E. un Increm ento . ª en1a111a d e la g uerra no se 
n carnbio 1 sustancial de la mano de b fc . S? 

' o que sí ocur ·, fi o ra emen1na -. 
no ue una .considerable r~ducción del 5(l 

U D. Tho111 W 
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cJ¡~i:,11 , Wup er irgo, 1979; G. Losscff-Ti llnescl11s1e der Frauenarbeit in D e11tschla11d, 
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número de trabajadoras en el sector servicios que se trasladaron a 
las industrias de guerra. Así, la tendencia no fue la de una incorpo­
ración de mujeres que hasta entonces no habían tenido un trabajo 
asalariado sino el traspaso de b mano de obra femenina a otras 
industrias, o el paso de ocupaciones no-industriales, en panicular, 
del servicio doméstico al trabajo en las fübricas. Al acabar la guerra 
este desplazamiento de mano de obra femenina hacia la industria fue 
frenado cuando la mayo ría de estas nnueres perdieron sus puestos de 
trabajo. Así, apenas se produjeron cambios permanentes en la con­
figuración del trabajo femenino. Una de las características más so­
bres~lientes en el cuadro del trabajo extradoméstico femenino fue el 
declive del servicio doméstico durante los años de la guerra. Hay 
que recordar, además, que los sueldos ínfimos pagados a las nntiercs 
se co_nvi:tieron en un obstáculo a su integración en el mercado. de 
traba_¡o, mcluso, cuando existía una escasez de mano de obra debido 
al r~cluta 1~1iento de los hombres. Las nlltjeres alemanas, en suma­
yona, est11naron que el sueldo ofrecido era insuficiente Y que no 
co:npensaba su no-dedicación a las o bligaciones familiares del tra­
ba_¡o doméstico. 

. Efectivamente, el análisis del trabajo de las mujeres tiene q:ic 
insertarse no sólo en el marco de la economía familiar, sino cambien 
en el papel g ¡ · h _ . . ¡ ce como ue a nlllJer a desem penado trad1c10na men 
proveedora de la familia. Con toda razón Daniel ha seúalado que 
cualquier opc· - ¡ b 1 , . ' . · del pa-

ion a ora extradomes t1 ca no puede disociarse .. 
pe! fundamental 1 · . d ]· fa1111lta. 
P que a mtuer tiene como proveedora e ª 
or esto no so p d . d la aue-r ren e que otra característica del impacto e ' 0 · rra en el trab · f¡ · b · donu-
·¡· ªJº emenmo fuera el incremento del era ªJº ª c1 10 algo q b. , - y en 

' . ue tam 1en ha sido señalado en el caso de Espana 
este mismo pe - d 53 . . e , ina en 
el t b . no 0 · El 111creme11to de la presencia 1emcn . bl, ra a_¡o a don · ·¡· v1a ~ 
d . 11c1 1º se explica porque era la única manera · e compag111ar ¡ crabaJ0 remui d su~ tareas como sostén de la familia con e 

1
" iera o. Pre omo I« 

sido sel) 1 d cisamente, en las coyunturas de guerra, c . . 
0

_ ª a o en el c d ¡ - ¡ prov1s1 na111ienco se . aso e a guerra civil de Espana, e a , ri-
conv1erte e . . la supcn vcncia de ¡ b . 11 una tarea pnmord1al de cara a ' . .

1
_ 

a po lac - · ·¡ d ac1ot1• 1011 civ1 . En momentos de escasez, e r, 

SJ M 
. . . N ash, «Home Wo k . . • o11,·11c1.1 

prcsci1tada al Scrond 1 r in Spain during rhc First World \Y/ar • P ¡ or 
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. . nvie rte en un trabajo complejo y 
miento y de cns1s la tarea se c? dedicación. Por tanto , las 

. ·ere mucho tiempo Y . 
Jabonoso que requi 1 .bilidad d e asumir un tra-
obligaciones familiares entorpecen a pos1 f;' b . E 1 cambio el 

· · pleto en una a nea. 1 ' bajo asalariado a tiempo com . 1 fl "bTdad del 
crabajo a domicilio, por ser realizado en casa, por ª, e~ 1 1 d 
horario y, también, por la colaboración d e l~s d e r:nas miembros . e 
la familia, en particular de los niños, proporciona ingresos extra s1_n 
gran perjuicio para la supervivencia cotidiana. Aun~ue la may~na 
de los estudios en torno a la econoinía de guerra en diferentes paises 
y épocas ha ignorado esta dimensión económica d e la supervivencia 
de la población civil, la historia de la muje r h a puesto de relieve 
esta realidad que, sin duda, permite desarrolla r una visión más glo­
balizadora del fenó m eno complejo d e una economía de guerra que 
no puede reducirse a la m acroeconom.ía . 

. _ A nivel comparativo y por lo que se refiere al trabajo, la situa­
cion de las mujeres en España durante la primera a u e rra mundial 
tuvob L~na trayectoria lóg icamente diferente. Al trat~rse de un país 
no ehgerante 1 h b ' · 
c·, N 

1 0 
se ª 1ª procedido a la movilización de la pobla-1º11· o obstante cabe e lt . 

neutralidad ' - r sa ar que, precisamente, esta situación de 
panicular .provoco una ex pansión de la demanda d e productos 
. mente en el sector te ' t.l 54 l l . , 

c1ón del trab · d . . . x 1 
, 0 cua estunuló la intensifica-d . , a_¡o a · omic1ho La d · , d · 

ucc1on descentra!. d b . a opClon e este sistema de pro-
sub tza a asado en el trab . . . 

contratación del traba· . ªJº lnt~ns1vo permitió la 
de la producción si bl~~o , constttuyendo una vía d e incremento 
crcm n ° 1gar a los e1np · 

ento de su capit 1 fi . resanos a proceder a un in-
~~presas ss. La extre~1ad: d~º1: .1~ reconversión tecnológica de sus 
ion del t b . 1v1s1on del traba· l b . 

nifi . ra a_¡o a destajo caract . , ~o y a ªJa remunera-
tra~i~~1vamen~e, casi siemp'r; f::l~O este tr_a bajo informal que, sig-
n . onal animosidad esempenado por muieres 56 La 1eni110 l f; e mostrada h ac. l b . J . 

bilidad d ~ alta de for111ación p fi 
1~ e tra ªJº extradoméstico fe-

lizaci - e trabajo doméstico r? es1onal y la exclusiva responsa-, 011 de la . tuvie ron co 
s mujeres hacia el b . n1o consecuencia la cana-

tra a.Jo a domicilio 57 L f; · · 
s. A · a e m1n1za-
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ción de este sector nunca representó ventaja alguna para la mano de 
obra femenina cuya condición laboral empeoró a lo largo del perío­
do. Los sueldos de hambre, la exclusión de cualquier regulación 
laboral y el aislamiento respecto al m ovimiento obrero organizado 
fueron, junto a la falta de solida ridad sindical, los elementos que 
caracterizaron esta coyuntural m asificación de la mano de obra fe­
menina que, en el caso de España, nunca representó ni una integra­
ción definitiva de las mujeres al m ercado laboral, ni un replantea­
miento de la división sexual del trabaj o . 

La experiencia de la primera g uerra mundial tuvo en _ much~s 
países europeos consecuencias sociales aparentemente ruptunstas, sm 
embargo, el análisis histórico actual permite ir más allá de las apa-
. · · ti d ·d d de las r~enc1as inmediatas y plantear la constancia y pro un 1 a . 

transform aciones sociales emprendidas. A Ja vez, el contextuahz~r 
t fc . , ¡ · , · 

0 
de mas es a trans ormac10n en el marco de un proceso 11stonc 

largo alcance que trasciende las fronteras del período de la gucrr~ 
para abarcar las etapas de la pre y posguerra, permite dete~tar Eel 
ale ¡ · · · · , owl anee Y un1tac1ones de este proceso de transformacwn s · . 
eje interpretativo de la his toria social matiza, a su vez, las tedsis 
h · , · mo o 

istoncas basadas en otros enfoques historiográficos Y de este , 
ha_ce visible la complejidad de procesos políticos, militares Y econo­
m1cos en épocas de g uerra. 

~~ 1 - ~ ra ª a Cacalunya Con e, . . //' tfd si/1'11<1. 
do11rs a la 1-listoria de C cmporanea • ., en Nash (comp.), lvfes e11 i1 
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. . fí ecientc en torno a la pri-Resumer1. Este estudio presenta la h1stonog ra i_a r h a e laborado en 
· 1 · 1 terpretac1ones que mera guerra mund1a Y examma as m d · ·d d e n 

· d ptura 0 e contmu1 a torno al papel de la guerra como m ecamsmo e ru . . . 1 d 1 
. , b 1· s El anahs1s actua e as con-las estructuras sociales de los paises e 1gerante . . . 

· · . · nterpre taetones h1sto-secuencias sociales de la Gran Guerra permite matizar 1 

· • · 1 · 'fi do de la política social en el nograficas anterio res al argumentar e s1g111 1ca . . 
desarrollo militar y econónüco d e la guerra como también el . nlantcmm1ento 
de muchas de las coordenadas sociales tradicionales de la sociedad europea. 

Abstract. This paper fowses 011 recent hisroriography 011 tlie First World War 
a11d e.xa111i11cs tire i11terpreratio11s g iven 011 tite role of the war as , a meclianism of 
comi1111iry or chmzge i11 che social struct11rcs of belligerent co1111tries. C11rre11t analysis 
of tlze social co11s<·q11euccs of tlze Crear War i11trod11ces cha11ges i11 former historiogra­
plrica/ imerprctatio11 as ir arg11es the sig11ifica11cc of social politics 011 military and 
e~o'.z o111ic de11rlop111c11r of the rvar together 111irl1 the 111ainte11ar1ce of 111a11y of thc tra­
drtioual social patt<·m s i11 E11ropea11 society. 
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